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UNAS PALABRAS DEL AUTOR
Lo  que  tienes
ante  ti  es,  curiosamente,
uno  de  los
primeros relatos que  escribí, hace ya bastantes años.  O,
mejor  dicho,  la semilla de  esta peculiar  “fábula”. Hay  que 
reconocer  que  existe  un  morbo  especial  alrededor  de  las
gemelas, sobre todo si hablamos de los amantes de la lucha
femenina.  Personalmente tengo  debilidad  por  los duelos
entre  mujeres similares,  tanto desde  el punto de  vista  físico
como del mental, por lo que introducir a dos gemelas era un
paso que tenía que dar tarde o temprano.

Sin  embargo,  decidí  darle otra vuelta  de  tuerca:  ¿y  si  las
gemelas no  eran  tales? ¿Y si,  por  una casualidad  genética o 
por el capricho de algún extraño dios con un curioso sentido
del humor, dos mujeres fueran tan, tan, tan idénticas que, sin
ser gemelas, lo parecieran? Chicas, poneos en el lugar: un día
aparece en vuestra vida una muchacha exactamente igual que
vosotras y, por mucho que la analicéis, no podéis encontrar 
ni  una
mísera
diferencia.  Voy  más  allá:  incluso  su 
personalidad, su forma de pensar y de vestir, y sus intereses
son idénticos a los vuestros. No es raro sentir que alguien ha
invadido tu vida, como un clon creado para sustituirte.

Eso  es lo  que  le  ocurre a Alba con  Dana, y a Dana con 
Alba,  cuando  se  ven  por  primera vez. Se sienten  agredidas
sin  palabra  o  gesto  alguno,  pues  no  es  necesario:  estamos
ante  una rivalidad  femenina con un  componente exótico  y 
morboso que añade un nuevo nivel a una mezcla que ya de 
por sí es explosiva.

Así, como he comentado, éste es un relato antiguo, pero
nuevo  al  mismo  tiempo.  Mi  primer  Original  y  Copia estaba
inacabado,  y  contaba
con  pocas páginas.  Extrañamente,
perdí el interés en él. Pero con el paso de los años, cada vez
más  aficionados me  preguntaban  por  esta historia.  Incluso 
en algún foro pude ver a desconocidos guiris interesados por
el relato. Empecé a preguntarme:  ¿por  qué  despierta tanto 
interés Original y Copia entre la gente?

La respuesta, como bien sabes, es que no hay nada mejor
que una buena rivalidad entre mujeres idénticas. Y si parecen 
gemelas, aun sin serlo, mejor.

¡Adelante!,  pues  te espera  un  nuevo 
 Original  y  Copia, 
reescrito  y  desarrollado  más  allá del relato  primigenio  que 
hice años atrás, pero basado en su idea inicial. Espero que no 
te defraude, y que disfrutes redescubriendo este clásico tanto 
como yo lo he hecho reencontrándome con él.
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1.DOSCHICASYUNAFIESTA

—Es curioso, Alba, lo que te pareces a esa chica… Dana. 
Realmente parecéis hermanas gemelas.
La afirmación  que acababa de hacer  su  amiga Sonia
desconcentró  a Alba,  que estaba estudiando  tranquilamente
un libro de física para los exámenes de junio.

—¿Por  qué  me  has hecho  pensar  en  eso  ahora? Con  lo 
que  me  ha costado  quitarme  ese  pensamiento  de  la cabeza 
—farfulló Alba con una voz tan baja que su amiga no la oyó.

—Voy a ducharme —dijo Sonia, dejando sola a Alba con 
sus cavilaciones.
Realmente, 
Alba
jamás
se 
había
sentido 
tan
desconcertada como  ahora,  con  la aparición  de Dana en  su 
vida. Una vida normal  que  se  había vuelto  repentinamente 
extraña.  Todo  el mundo en  la facultad afirmaba que  ambas 
eran  gemelas,  o  al  menos parecían  serlo.  Y desde  luego 
tenían sus motivos.

Describir a Alba era como describir a Dana. Y viceversa. 
Ambas  medían  exactamente  lo  mismo  —1´75 metros—, 
pesaban lo mismo —66 kilos—, tenían la misma edad —23
años—,  y  poseían
el
mismo  cuerpo:  espectacularmente
curvilíneo, de pechos grandes y firmes, con un vientre plano,
unas sensuales  caderas y  un  bellísimo  trasero.  Sus rostros
también  parecían clonados:  grandes  ojos de  pupilas negras,
nariz  delicada, dientes blancos  y  perfectos,  rosados labios
carnosos con forma de corazón… Sus barbillas y la forma de
sus cráneos  eran  idénticas,  y  sus melenas,  lisas y  morenas,
caían  infinitamente  hasta la mitad  de  sus espaldas,  siendo
unos de sus activos más llamativos por su longitud y brillo. 
Incluso  ambas  vestían  de  la misma  forma, pues  eran  dos
chicas muy presumidas a las que  les  gustaba ponerse  ropas
ajustadas y llamativas.

Sí,  era lógico  que  todos las considerasen  gemelas. Pues
aunque
no  habían  nacido  de  la
misma  madre,  eran 
totalmente idénticas.  Y ello  provocaba en  Alba un extraño 
sentimiento. En un primer momento, cuando Dana apareció
en  su  clase  procedente
de  otra
ciudad,  Alba
se  sintió 
sorprendida, pero del asombro pasó enseguida a la inquietud 
y, de  ello,  a la comparación.  Pero  la fase  comparativa era
historia,  y  la frustración  por  la obvia igualdad  había dado 
paso  a una especie  de rivalidad, y  a una emergente inquina, 
nacida tras meses de universidad.

Lo que Alba intuía, y estaba en lo cierto, era que todo ello
también  lo  pensaba y  sentía Dana.  Además,  la otra chica
había empezado  a moverse  en  el mismo  círculo  de  amigos
que Alba, y por ello las dos reprimidas gemelas, estudiantes
de  la
misma  carrera
en  la
misma  universidad,  estaban 
destinadas a encontrarse  día tras día,  casi  a todas horas.
Todo  el asunto causó  que, llegado  este  punto,  ni  Dana ni 
Alba pudieran aguantar  estar  cerca de  la otra,  donde  las
comparaciones,  tanto
entre  la
gente  como  entre  ellas
mismas,  especialmente con  miradas furtivas,  eran  palpables
en  el ambiente.  Incluso  llegaron  a estar  particularmente
irritables cuando estaban juntas, pues el hecho de que la otra
fuera su  igual era una sensación  realmente frustrante,  una
emoción que las ahogaba.  El  siguiente  paso  de Alba fue  la
reafirmación  en  sí  misma, considerando  a Dana una vulgar 
copia barata de  ella.  Por supuesto,  Dana llegó  a la misma
conclusión sobre Alba.

Todo ello pasó por la cabeza de Alba en esos momentos.
Finalmente,  enojada
por  no  poder  concentrarse  en  los
estudios, cerró de golpe el libro que había estado leyendo.

Dos días después,  Alba se  encontraba caminando sobre
césped,  en  el  amplio  espacio abierto  que  había en el centro
del campus universitario, donde estudiantes de  todas las
carreras solían venir a relajarse entre clases, especialmente en 
las calurosas fechas veraniegas.  Tras estar  toda  la mañana
entre  libros y  apuntes  en la biblioteca,  Alba y dos de  sus
amigos  buscaron  algo de sombra bajo  un  árbol,  escapando 
del asfixiante  calor del sol  de  junio  y  del agobio  de  los
estudios. Los tres se sentaron sobre el césped, apoyando sus
espaldas contra  el ancho  tronco, y  Alba cerró  los ojos para
disfrutar del relajado momento. Una suave e inesperada brisa
lamió  su  sedosa  piel,  enrollándose  alrededor  de  su  melena
oscura.

—Hola —se oyó entonces una voz, y Alba abrió los ojos
para  ver  a Sonia, su  amiga y compañera de  piso. Pero  no 
venía sola,  ya que  cuatro muchachas más  estaban con  ella. 
Alba no  se  fijó,  sin  embargo,  en  las otras chicas,  pues  su
vista  no  pudo  evitar  centrarse directamente  en una de  ellas
en concreto: Dana.

Mientras todos se saludaban,  Alba se removió con cierta
incomodidad contra el tronco del árbol, intercambiando una
larga mirada con  Dana, que  también  había clavado  sus
pupilas en ella. Era obvio que ninguna esperaba encontrarse
con  la
otra.  Dana
pareció  dudar,  y  cavilar,  hasta  que 
finalmente, como si acabase de tomar una decisión compleja,
se sentó junto a Alba, pegando su espalda al árbol, justo a la
derecha de la otra chica.

—Hola… Alba.

—Hola… Dana.

Ambas quedaron en silencio durante unos momentos, sin

saber  qué  más  decir.  De  hecho,  la mera pronunciación  del
otro  nombre  se  les había atragantado  momentáneamente,
por  lo  que  una conversación  más  larga casi  parecía algo
imposible en esos momentos…  aunque realmente tampoco 
tenían  ganas de  mantener  diálogo alguno.  Además,  sentían
que había demasiada gente alrededor, como si ese irrelevante
dato fuera un problema añadido. Las dos se notaron tensas, 
y  sus
respiraciones
fueron  acelerándose  poco  a
poco
mientras el resto de sus compañeros hablaban, entre bromas, 
de  lo  mal que  llevaban  los exámenes de  este  fin  de  curso. 
Ellas en cambio miraban fijamente el césped, sin atreverse a
cruzar una nueva mirada por miedo a mostrar lo que sentían, 
a mostrar más de lo que querían mostrar.

El  corazón  de  Dana empezó  a acelerarse, al  tiempo  que 
sentía una gota de  sudor  resbalar  lentamente  por  su  frente.
Casi podía jurar que estaba a punto de explotar cuando, para
su sorpresa, Alba se levantó bruscamente, mascullando algo
sobre  que  tenía
que  irse  a
estudiar.  Todos la
miraron, 
asombrados, viendo a la joven marcharse con pasos rápidos.
La respiración de Dana empezó a moderarse; la chica se secó
la sudorosa frente con el dorso de la mano mientras soltaba
un  suspiro  de  alivio,  como  si  al  fin  se  hubiera librado de 
algún  tipo  de  atadura  invisible. Relajándose, sonrió.  No
entendía cómo  había llegado  a esa  conclusión,  pero  ahora 
mismo creía que se había anotado un punto en el marcador.

Alba estaba enojada consigo misma. Sentía una gran rabia
interior,  pues  había huido  de  Dana.  Sí,  justo  eso.  Había
salido  corriendo  lejos
de  ella,  lejos
de  la
universidad, 
regresando a casa. No podía creerlo.

—Ahora debe de estar regodeándose, esa… —masculló 
Alba en  su  habitación.  Viendo  un  libro  que  tenía sobre  su
escritorio,  la chica se  imaginó  el rostro  de  Dana en  él.  Lo 
golpeó  con  su  mano, tirándolo  al  suelo  y  descargando  la
adrenalina
que  sentía
recorriendo
su  delgado
cuerpo. 
Entonces se  calmó, sentándose sobre  la cama. Con  un
profundo  suspiro, empezó  a pensar cómo dar la vuelta  a la
situación. Y de pronto recordó algo que quería hacer desde 
hacía tiempo; algo que, en estos momentos,  le vendría muy 
bien.  Así  marcaría  una diferencia con  Dana,  así  destacaría
por encima de ella.

Sonriendo, se levantó, recogiendo su bolso antes de salir
a la calle.
En el largo pasillo de la facultad había cierto revuelo, y no 
era
para  menos.  En  el
tablón  acababan  de
colgar  los
resultados del examen más complicado del para los alumnos
de la facultad, y ya había una nube de estudiantes alrededor 
para  comprobar  su suerte. Dana se  encontraba entre  ellos,
junto  su  grupo de  amigos…  el grupo  de amigos de  Alba, 
realmente, en el que Dana se había integrado perfectamente
desde su llegada ese mismo año a su nueva universidad.

Con  Sonia
a
su  lado,  Dana
logró  avanzar  entre  la
marabunta  de  personas,  hasta  alcanzar  el tablón,  donde
localizó  su  nombre
rápidamente.
Al
ver  su  nota,
una
inmensa alegría recorrió  su  cuerpo.  Se sintió  en  una nube,
aunque
tenía
que  admitir
que  no  solo  por  la
buena
calificación  del examen. También había estado  sintiendo
cierto  gozo interior desde  que el día anterior su  gemela se 
había marchado de su lado de esa manera tan brusca… No 
entendía la lógica de esa satisfacción, pero no le importaba: 
no pensaba bajarse de su nube.

Saliendo de la aglomeración de estudiantes, Dana y Sonia
se  reunieron  con  el resto  de  sus amigos.  Compartieron  sus
notas, y consolaron al par de suspendidos.

—Por cierto, Dana, una gran nota —felicitó Sonia, dando 
una palmadita en la espalda de la morena. 

—Gracias —sonrió la aludida—. Al final he…
—Hola a todos —la interrumpió  una femenina voz.  El 
grupo se giró para ver llegar a una risueña Alba. Vestida con 
un  bonito  top y  una falda larga,  la bella joven mostraba su
desnudo  vientre  plano,  donde
un  piercing
brillaba
en  el
ombligo.  La recién  llegada,  con las manos  en sus caderas,
enfocó  sus oscuros ojos en  un miembro  del grupo  para
mandar un saludo más concreto—. Hola, Dana.

Enseguida,  todos dejaron de  prestar  atención  a Dana,  y 
empezaron  a mirar  el piercing de  Alba,  halagándola por  lo
bien que le quedaba, y acribillándola a preguntas sobre si  le
había dolido mucho,  sobre  el precio,  sobre  cómo se  había
atrevido a hacérselo… Dana, en un segundo plano, la miraba
con  auténtica animadversión,  en  tenso  silencio.  Sus ojos
negros no dejaban de observar el perfecto vientre de la otra
muchacha.  Tan  perfecto como  el suyo, pero ahora  Alba
había logrado  diferenciarlos gracias a esa  bolita metálica.
Deseó  gritar,  pero  se  contuvo  mordiéndose  los gruesos
labios.

Segundos después, cuando Sonia se giró hacia Dana para
preguntarle si le gustaba el piercing que Alba se había puesto, 
observó  con  sorpresa que  ya no  estaba allí.  Alba sonrió
malévolamente,  pues  ahora  había sido  ella la que  había
hecho  huir  a
la
otra.  Mentalmente
se  anotó  un  tanto, 
sabiendo  que  había igualado  la cuenta en  este  extraño  y 
estúpido duelo sin sentido.

Esa misma tarde, Alba iba caminando tranquilamente por
el
centro  de  la
ciudad.
Tras
horas
mirando  tiendas
y 
escaparates junto  a Sonia,  ninguna de  las dos se  había
decidido  por  ropa  alguna,  así  que  acordaron  tomarse  un
helado de regreso a casa.

—¿Podrías dejarme alguna mirada a mí, querida? —gruñó 
burlonamente Sonia,  y  Alba entendió  el mensaje de  su 
amiga.

—Lo  intento,  cariño,  lo  intento  —la morena sacó  la
lengua a Sonia. Justo entonces, dos muchachos se cruzaron 
con ellas, mirando descaradamente a Alba.

—Mm,  no  me  lo  parece —se  quejó  Sonia.  Desde luego,
una belleza curvilínea y  alta  como  Alba llamaba la atención 
de todos los ojos que había a su alrededor, y eso frustraba a
veces a una chica mona como Sonia, aunque el buen humor
de la joven solía ayudarla a soportar ese desesperante hecho.
Con  su  top y  su falda esforzándose  poco  en  ocultar  los
numerosos encantos de Alba, la morena provocó inagotables
giros de cabeza a su paso. Y por si esto fuera poco, el nuevo
piercing de  su  ombligo  atraía con su  brillo  la vista sobre  el
perfecto vientre que tenía: plano y entonado.

Llegando  a un  paso  de peatones,  las
dos amigas se
dispusieron a
cruzar la calle cuando, de  reojo, Alba vio  un
movimiento  que  llamó su atención. La estudiante  siguió  un 
inexplicable instinto  que  recorrió  su  espina dorsal,  y  se  fijó
en la persona que, saliendo de un edificio a su derecha, había
atraído su mirada.

—Dana —susurró, observando la figura de la otra mujer
dirigiéndose calle arriba, alejándose de ellas. Con frustración,
advirtió  que  su  gemela atraía tantas miradas como  ella, lo 
cual ciertamente tenía toda la lógica del mundo.

—¿Decías algo? —preguntó Sonia, rompiendo su línea de
pensamiento.
—Eh,  pues…  acabo  de acordarme de  que tengo  que 
visitar  a mi  tía  —dijo  sin  mirar  a su  amiga a los ojos,
evitando  que  descubriera su  mentira—.  Nos vemos en  el 
piso más tarde.

—Vale…  —dijo  Sonia,  sin  saber  muy  bien  a qué se 
debían  las repentinas prisas de  su  amiga,  que  prácticamente
salió corriendo calle arriba.

Alba aceleró  el paso,  sin  querer  perder  de  vista a Dana. 
Pasando junto al edificio del que había visto salir a su clon,
Alba leyó el cartel: “La Araña: Tatuajes y Piercings”.

Alba se  mordió el labio  inferior con  rabia, y frunció  el
entrecejo. En ese momento, no había nada que deseara más 
que  ver  el desnudo  vientre  de  Dana,  que  sabía que  estaba
expuesto pues la joven que le daba continuamente la espalda
vestía  un  conjunto  similar  al  suyo, con  un ceñido top y  una
falda. Con ansiedad, Alba siguió  por  las calles a Dana, 
consumida por  la posibilidad  de  que su  rival se hubiera 
hecho lo que estaba temiendo…

Y, en efecto, y como Alba había intuido, Dana no había
entrado al establecimiento solo a preguntar. Deteniéndose en
un  semáforo para cruzar  la calle,  Dana miró en  dirección  a
Alba, que de un salto se pegó a la fachada de una casa. Por 
fortuna,  Dana
no  llegó  a
verla,
aunque
Alba
sí  pudo
distinguir el brillo deslumbrante del piercing en el ombligo de
la otra morena, destacando sobre su desnudo vientre plano.

—Maldita —masculló Alba, aún junto a la pared para no 
ser vista. «Si crees que con eso vuelves a emparejarme, estás
equivocada»,
pensó  con  enojo,  decidida
a
aumentar  las
apuestas.

Alba se  giró,  y  marchó  con  paso  acelerado  hacia cierta
tienda exclusiva,  donde  esa  misma  tarde  había visto  un 
conjunto muy favorecedor. El próximo sábado por la noche,
ella estaba invitada a una fiesta de cumpleaños en la enorme 
casa de su amigo Pablo. Ahora que Dana se había infiltrado
en su grupo —al menos así lo percibía ella—, Alba sabía que 
la otra morena también debía de estar invitada al evento. Por
ello,  y  tras la última maniobra  de  esa  copiona, Alba quería
seguir sobresaliendo sobre Dana. El vestido del que se había
enamorado  era
caro,  especialmente
para  una
modesta
estudiante,  pero  la chica creía que  valdría la pena hacer  el
esfuerzo  económico  si  con  ello  se  imponía por  fin  a su
oponente.

De lo que Alba no se percató era que Dana, justo cuando 
iba a cruzar la calle, la había visto.  Siguiendo su  intuición
femenina, la bella universitaria la siguió…

—Gracias por su compra en 
Silk. Que pase un buen día
—con  esas palabras,  la chica de  la tienda se  despidió  de
Alba. La joven sonrió mientras recogía su bolsa y salía de la
tienda,  pensando  en  la cara  que  pondría
Dana al  verla 
aparecer en la fiesta con el bello y caro vestido.

Lo  que  no  seguía sin  saber era que  la chica en  la que 
pensaba en ese  momento,  y  en  casi  todos los momentos
últimamente, estaba en la salida, escondida tras un grupo de 
personas que  esperaban  el autobús.  Al  verla  marcharse,
Dana se acercó al escaparate de la tienda, y vio un exquisito
vestido rosa.

—Con  ese  vestido  podría  quedar  por  encima  suya —
murmuró  Dana,  pero  al  ver  el precio  se quedó  asombrada. 
La morena puso  sus opciones en  una balanza y, tras unos
segundos de  duda,  tomó una decisión.  Con  pasos firmes,
entró  en  la tienda,  dispuesta a dejarse  buena parte  de sus
ahorros. Pero al pensar en la cara de Alba, derrotada por su
belleza, el tema monetario pasó a un segundo plano.

Durante  el
resto  de
la
semana,  los
días
pasaron
extremadamente lentos para las dos morenas. Aunque en un 
primer  momento  Dana
logró  bastante  atención  con  su
nuevo  piercing, Alba también  había estado luchando  por 
conseguir  su  parte  de protagonismo,  equilibrando  lo  que 
fuera que había entre las bellas jóvenes. El principal tema de
conversación era la fiesta de cumpleaños de Pablo, donde se 
daba por hecho que sería una gran noche gracias a la mezcla
de  música,  alcohol,  una enorme  casa en  las afueras de  la
ciudad  y  —según  las palabras de  algunos chicos mientras
miraban por  igual  a Alba y  a  Dana— auténticas bellezas. 
Este comentario siempre enojaba y frustraba a las gemelas, al
ser colocadas nuevamente como iguales, pero ambas siempre
se relajaban  al  pensar  en  sus vestidos.  Incluso, como  si
pudiera  leer  la mente  de las muchachas al  respecto,  Pablo
preguntó  a ambas  por  la ropa  que  llevarían, justo  el día
anterior a la fiesta.

—¿Cómo vestiréis, chicas?
—Ya se verá —dijeron las encuestadas a la vez. Ante tal
compenetración, se  miraron  con  seriedad,  aunque se  pudo
intuir un  atisbo  de  irritación  en  el fondo de  sus negras
pupilas,  como  una pequeña llama  que, por  fortuna, nadie 
captó.

—Será  una gran  noche —dijo  Pablo,  sonriendo…  sin
saber lo acertada que iba a ser su frase.
Dana llegó  algo tarde  a la fiesta, pero  era lo  que había
planeado.  Quería ser  el centro  de  atención  con  su entrada, 
dejando boquiabierta  a cierta  chica que  creía que  podía
ponerse a su nivel.

Además,  había dedicado bastante  tiempo  a arreglarse.
Tras una buena ducha,  Dana se  había maquillado  con  toda 
su  maña:  sus gruesos labios tenían  un  tono  rosa que  la
favorecía
especialmente;
destacar  sus
oscuras
y
ocultaba unas inexistentes imperfecciones  en  su piel.  Su 
negro  cabello  había sido  alisado  a conciencia, y  perfumado
con  suavidad,  sin  abusos,  cayendo  como  una
hermosa
cascada hasta  la mitad de su  espalda. Y el vestido  rosa,  de
una sola pieza,  mostraba su  curvilíneo  cuerpo en todo  su 
esplendor:  los finos tirantes dejaban  al  descubierto  unos
agradables hombros de piel algo tostada por el sol de junio,
mientras que  un  suave escote  dejaba entrever  el canalillo
la
sutil  sombra
de  ojos
hacía
alargadas  bellezas;  el
maquillaje
formado entre sus dos firmes y grandes pechos. Sin mangas, 
y acabado en una larga falda que llegaba hasta sus tobillos, el
vestido  encajaba perfectamente  con  la belleza espectacular 
de  la joven. Unos tacones  altos y unos pendientes  de  aro 
completaban el arrebatador conjunto.

Ya frente a la puerta de la casa de Pablo, y tras tomar aire, 
Dana tocó  el timbre. Para su  sorpresa, e inesperadamente,
Alba le abrió. Ambas soltaron una ahogada exclamación, y se
miraron  de  arriba abajo,  estupefactas…  No  podían  creerlo, 
pero  llevaban  el mismo  vestido…  el MISMO vestido  del
MISMO color comprado en la MISMA tienda…

—¡Hola
Dana!  Al  fin  has lle…  —Pablo,  que  había
aparecido junto a Alba, quedó repentinamente callado al ver 
a las dos chicas vestidas  iguales.  Incluso  Alba llevaba unos
pendientes de  aro,  similares a los de  Dana,  y  unos tacones 
del mismo color y de la misma altura que el par que calzaba
la otra gemela.  Aquello  era increíble—.  ¡Eh,  pero  si  vais
vestidas  iguales!  ¿Os habéis puesto  de  acuerdo  o  qué? —la
broma no hizo gracia a ninguna de las dos: mientras Alba se
apartaba de  la puerta  y  se  perdía dentro  de  la fiesta, Dana
entraba con  acelerados pasos,  internándose  en  el salón  en 
otra dirección. Pablo se quedó boquiabierto ante la reacción
de las chicas—. Pero… ¿qué he dicho?

La tensión que tanto Dana como Alba sintieron durante
la
siguiente
hora  fue  algo  casi  insoportable.  Si
no  era
suficiente  con el hecho de  que la otra vistiese  de  la misma 
forma,
ahora  ambas  tenían  que  soportar  frustrantes
y 
dolorosos comentarios de entre los presentes:

—¿En serio no sois gemelas? 

—Pues  a mí  me  parecéis iguales en  todos los aspectos, 
¡incluso vestís iguales esta noche!

—¿Lo del piercing os lo hicisteis juntas?

—En realidad sois clavadas la una a la otra.

Desde luego, todas esas afirmaciones estaban provocando 
que  la animadversión  y  la envidia entre  ambas  se hicieran 
más  profundas,  y  germinaran  en  una rivalidad terrible que
tendría fieras consecuencias esa misma  noche,  algo que 
incluso  ellas
empezaban
a
notar.
La
tensión  debía
ser 
liberada de alguna forma, o de lo contrario  se estancaría en
sus mentes para finalmente pudrirlas.

Sin embargo, ninguna se acercó a menos de cinco metros
de la otra durante la primera hora de la fiesta, aunque ambas 
notaron siempre la presencia de la rival como si desprendiera
una especie  de  perturbadora  aura mística.  Sus miradas se 
cruzaron  continuamente y, a veces,  tras notar la insólita
sensación de ser observada, una descubría a la otra mirando 
con aire crítico su rostro, su cabello, sus pechos o su trasero.
Si antes pensaban que la otra era una copia barata, ahora esa
idea germinaba rápidamente en  sus cerebros,  con ambas 
enseguida empezando a sacar  defectos inexistentes en  la
rival, intentando alejar a la oponente de su ser con elementos
diferenciadores.

—Tengo sed —Alba casi dio un respingo al oír la voz de 
Dana justo  a su  lado, en  el momento  en  el que la fiesta  se 
acercaba a su  clímax. Al torcer la cabeza, vio  que Dana, en
lugar  de  mirarla,  observaba una larga mesa que había al 
fondo del salón—. ¿Me acompañas a la ponchera?

—Sí, yo también tengo sed —contestó Alba, captando la
intención y el desafío de su oponente. No había nadie cerca
de la mesa de las bebidas, por lo que ambas estarían a solas, 
al menos durante un momento. Mientras caminaron hacia la
mesa,  sus oídos captaron  como  alguien  volvía a usar  el
término  gemelas,  y  una
sensación  caliente
recorrió  sus
espinas
dorsales.  Resistiendo  las
ganas
de  gritar
con 
frustración, Dana y Alba se dirigieron a la ponchera, con sus
gargantas repentinamente más secas que solo unos segundos
antes.

Ya junto  a la mesa,  ambas se  detuvieron,  clavando  sus
ojos en cualquier parte menos en la otra mujer. Necesitaban 
calmarse para poder dirigirse la palabra, pues los nervios y la
tensión  impedían  articular  palabra  alguna aún. Tras meses 
acumulando  ansiedad y  malestar,  las morenas creían  que  la
conversación  que
tuvieran  en  ese  instante  decidiría
su 
relación  futura.  En  realidad,  pensaron  al  unísono,  ésta sería
la primera vez que ambas se enfrascasen en un diálogo.

Al fin, Alba cogió un vaso y se echó un poco de ponche. 
Enseguida Dana se sirvió, como si infantilmente no quisiera 
ser  menos que  la otra estudiante.  Ambas  tomaron  un  largo 
sorbo  y, tras tomar  aire, se  encararon  finalmente, haciendo 
frente a sus temores más íntimos.

—¿Qué  tal…? —la voz de  Dana se  apagó, por  lo  que 
tosió para aclararla antes de volver a hablar—. ¿Qué tal van
los estudios? —preguntó, intentando  aparentar  normalidad.
Sintió  la intensidad  de  la mirada oscura de  Alba sobre  su
rostro,  y  también  notó  cómo  las mejillas de  otra chica se
enrojecían levemente.

—Bien —dijo Alba, tragando saliva tras su única palabra. 
Tomó  un  nuevo  sorbo  de  ponche, decidiendo  qué  decir  a
continuación—. Aunque ahora mismo estoy atascada con el
trabajo de física… ¿Cómo lo llevas tú?

—Es bastante  complicado,  realmente —dijo  Dana,  que 
repentinamente  se  estiró  hacia
atrás,  sacando  pecho,  y 
haciendo  que  la vista  de  Alba se  desviara fugazmente hacia
su  escote.  Carraspeando,  Alba
tomó  un  nuevo  sorbo,
mientras
creyó 
ver
un 
ligero 
crispamiento,
casi
imperceptible, en una esquina de los labios de Dana, como si 
internamente  sonriera  por  haber  logrado  sacar  a Alba una
rápida mirada sobre su pecho. De hecho, Dana había notado 
la ojeada de  su  rival y, a pesar de  que  el  estiramiento había
sido casual, le alegró  saber  que  podía provocar  ese  tipo  de
reacción. En  efecto,  pensó,  ése  podía ser  justamente  el
camino…

—Podríamos quedar un día y ver qué podemos hacer con 
el trabajo…  si  quieres —dejó  caer  Alba,  que  cruzó  sus
brazos bajo  sus pechos, alzándolos levemente.  Dana no
pudo evitar mirar brevemente los agrupados orbes de Alba, 
atraída
por  el  movimiento,  aunque
enseguida
apartó  la
mirada, algo enojada consigo misma. Alba le había devuelto
la jugada, y así pareció mostrarlo el rostro de la otra morena
con una mueca leve de satisfacción.

—¿Y por qué no ahora mismo? —Dana miró fijamente a
Alba,  queriendo  llevar  la
iniciativa,  ansiosa
por  ver  si,
superados los nervios iniciales,  su  contrincante  estaban  tan 
decidida a resolver sus diferencias con ella como parecía tras
su último movimiento—. Podemos buscar un sitio tranquilo 
en el piso de arriba, y debatir sobre física… o sobre lo que 
quieras…

—¿Por  qué  no…?  De  todos modos,  no  hace falta  que 
avisemos al  resto,  así  estaremos más…  tranquilas —Alba
devolvió  la penetrante  mirada de  Dana,  y  ambas  apuraron
sus vasos de  ponche. Sin  una palabra  más,  y  teniendo
cuidado  de  que  nadie las viese, las dos se dirigieron  a las
escaleras y  subieron  a la planta  superior.  El  sonido  de  la
fiesta se oía como algo lejano, embotado, en relación con el
silencio de este piso. Dana localizó un dormitorio vacío, y la
pareja de clones entró, cerrando la puerta tras ellas. El cuarto 
era amplio,  por  lo  que daba la impresión  de estar  vacío  a 
pesar  de  los muebles:  una cama,  una mesita  de  noche y  un
armario.  Las dos jóvenes  caminaron  ociosamente  por  ella,
otra vez evitando mirarse, nuevamente muy nerviosas ahora 
que estaban a solas por primera vez en sus vidas. Alba deseó 
haber  traído  algo más de ponche  para  así  poder  ahogar en 
alcohol la tensión del momento.

—Vaya, bonita figura —dijo  Dana de  repente, mirando
una pequeña escultura que  había sobre  la mesita  de  noche,
representando una sirena.

—Sí,  es  bonita —Alba tragó  saliva,  y  decidió  tomar  la
iniciativa, clavando sus pupilas en Dana—. Pero es una copia
barata de una original, más cara y mejor —su rival supo leer
entre  líneas el insulto,  pues lanzó su  propia mirada sobre 
Alba.

—Bueno, ¿quién sabe si ÉSTA es realmente la copia, o si
la copia barata es la que TÚ crees que es la original y mejor?
—replicó Dana, y por el gesto de Alba supo que ella también 
había captado la indirecta.

—Sé perfectamente diferenciar entre la copia,  Dana, y la
original  —el nombrar  a la otra chica justo  tras la palabra 
“copia” había sido  intencionado, y  desde  luego  la aludida
entendió perfectamente el propósito de Alba.

—Yo  también  sé  distinguir una copia,  Alba —replicó
Dana,  que  empezó  a caminar  hacia su  gemela.  Alba,  no 
queriendo  ceder  la iniciativa,  se  dirigió lentamente hacia la
otra morena—. Al fin y al cabo, no dejo de verlas a diario.

—Justo  como  yo —las dos bellezas se  detuvieron en  el
centro  de  la habitación,  mirándose  fijamente, y  en  silencio,
durante unos segundos—. A todas horas…

—¿Quieres que empecemos con el trabajo de una vez? —
dijo  entonces Dana,  creyendo  que su  voz había sonado 
quizás demasiado vehemente.

—Sí,  quiero  empezarlo
ya —replicó  Alba.  Ambas
colocaron  las manos  sobre  sus caderas—.  De  hecho,  ya he 
perdido meses con este trabajo.

—Ten  cuidado, Alba.  Puede que el resultado  del trabajo 
no sea el que esperas —Dana bajó el tono, haciéndolo sonar 
amenazante.

—Tranquila, Dana, sé muy bien cuál será el resultado —
Alba dio  un  paso  adelante,  aún  con  las manos  en  sus
caderas—. Yo siempre supero todos los exámenes, y con la
mejor nota.

—Este  examen es  mucho  más  duro  de  lo  que  crees —
Dana dio otro paso adelante—. Y tiene mucho que ver con
la física, además.

—Como dices, es cuestión de física. Por fuera el examen 
puede parecer  duro,  pero  estoy  segura que  una vez  que
traspase  la superficie,  se verá  la realidad  —Alba dio  un
nuevo paso hacia Dana.

—O  puede ser  que  te  estrelles contra esa  superficie,  y 
descubras que es más dura de lo que creías, y que no puedes
soportar  el contacto  —Dana dio  un  último  paso,  y  ambas 
chicas quedaron  frente a frente,  con  sus pechos a escasos
milímetros de distancia.

—Veamos pues  CUÁL de  las dos superficies no  puede
soportar  el contacto  —Alba tomó  aire, y  dejándose  llevar
trajo con suavidad sus pechos contra los idénticos orbes de
Dana, retándola a ir más allá.

—Veámoslo… de una vez por todas —Dana no se echó
atrás
ante  el
sucio  movimiento  de  su  rival,  y
replicó 
empujando mansamente sus orbes redondos contra el par de
Alba.

Durante  un  tiempo  indeterminado,  las
gemelas
se
mantuvieron  en  esa  posición,  pecho  a pecho,  mirándose 
profundamente a los ojos. Finalmente, tras unos agobiantes
meses,  las chicas iban  a soltar  todo  lo  que  habían  estado
acumulando  dentro:  una roñosa suciedad  inflamable  que
oscurecía enfermizamente lo  que  tocaba.  Ambas  mostraron
decisión en sus negras pupilas, y disposición a acabar lo que
fuera que iban a empezar.

Como si sonase una señal que solamente ellas podían oír, 
las mujeres se  echaron levemente atrás.  Entonces trajeron
nuevamente  sus pechos juntos,  esta vez  con  en  un  ligero
encontronazo.
Casi 
instantáneamente,
descargaron 
un 
segundo y  mutuo  choque  de  senos,  igualmente suave.  Así 
comenzó 
lo 
que 
ambas 
habían 
estado 
deseando
secretamente  desde  hacía tiempo:  comprobar  si  realmente
sus cuerpos eran  idénticos también  en  fuerza,  resistencia y 
tenacidad, y  no solo  en  apariencia. En  estos momentos no 
había
nada
sensual
en  ello,  sino  que,
simplemente,  las
morenas estaban decididas a encararse como dos matonas de 
instituto, queriendo amedrentar a la otra.

Lentamente, con sus manos aún en sus caderas y con sus
ojos fijos en la mirada rival, Alba y Dana hicieron chocar una 
y otra vez sus pechos, con extrema delicadeza, simplemente
tanteando la firmeza de las otras tetas. Ambas acabaron por
sonreír, confiadas ante lo que sentían. Ahora, tras el primer 
contacto,  las
dos
estaban  seguras
de  su  victoria,  y 
reaccionaron con sorna al ver cómo la otra sonreía.

—Este  examen de  física es  mucho  más  fácil  de  lo  que
creía —susurró  Alba,  dando  un  golpe  un  poco  más  fuerte
contra los pechos de Dana.

—Debes de  tener  tus sentidos atrofiados.  Es obvio  que 
este  examen  de  física es  demasiado  duro  para  ti  —replicó 
Dana con un  murmullo, lanzando sus tetas con idéntica
fuerza contra los orbes de su gemela.

Poco  a
poco,
ambas  mujeres
fueron  aumentando  la
intensidad de sus golpes. Alba quedó maravillada al percibir
la extraña sensación  esponjosa entre  sus pechos en  guerra. 
Nunca antes  había hecho  algo parecido, pero  tampoco  le
resultaba extraño, pues  durante  su  época de instituto  había
visto a varias chicas encararse de esa forma, intercambiando 
algunos choques de pecho antes de separarse o de tironearse 
del pelo.  Por  un  segundo,  el pensamiento  de  agarrar  y  de
tirar  de  la larguísima melena azabache de  Dana cruzó  su 
mente, pues realmente odiaba que algo tan peculiar como su 
extensa cabellera, algo que siempre la había definido y que la
había hecho destacar entre el resto de hembras, fuera otra de
las
particularidades
de
su 
clon. 
Acortar 
su 
cabello
arrancándoselo sonaba bien en su cabeza, pero no quería que 
el controlado  duelo  en  el que  estaba inmersa con  Dana se
fuera de las manos, rompiendo las reglas no dichas sobre su
combate carnal de pechos.

Dana,  por  su  parte, se  mostraba sorprendida ante  el
hecho de que pudiera usar sus orbes redondos como armas. 
Jamás en  su  vida había estado  en  una pelea, pero  tenía que
reconocer  que durante los últimos frustrantes meses  había
pensado en ello con respecto a Alba. Sin embargo, aunque la
actual pugna con la otra morena había surgido entre ellas de 
forma muy natural, cuando Dana se había visualizado en una
lucha con  Alba,  siempre  se  había visto  abofeteando  su 
rostro, tirando  de  su  cabello  o  pateando  sus pantorrillas.
Desde luego, no pensaba que las tetas pudieran ser armas tan
útiles contra  otra mujer,  por lo  que  en  ese  momento sentía
una descarga de  orgullo  recorriendo  su  cuerpo al  saber  que 
su  par  de  orbes era tan macizo y  tan  grande como  para 
combatir,  por  ahora  de  igual  a igual,  con  los pechos de  su
gemela.

Aun así, aunque todo parecía haber empezado como una
especie de indecente juego, la batalla de pechos entre las dos
féminas fue  calentándose, pasando  de  los mansos y  casi
apacibles  topetones del principio  a una serie de  golpes 
calientes y  rudos.  Finalmente, las manos  de  las morenas
dejaron las caderas para colgar sobre sus costados, mientras
Alba y Dana, guiadas por una especie de guión que ninguna
conocía, terminaron por reunir sus tetas juntas y frotarlas de 
arriba abajo,  y  de  lado  a lado,  en  un  vicioso  intento  de 
impresionar  y  de  intimidar
a
la
oponente.  Sus sonrisas
fueron  apagándose  gradualmente,  mientras
el
duelo  iba
alargándose y los minutos iban pasando. Bajo sus vestidos, y
sostenidos por  sus sujetadores,  sus orbes perfectamente 
redondos
fueron  amasándose  juntos,  tomando  diversas
formas, pero sin que ningún par pudiera suprimir al otro, ni
reducir su resistencia lo bastante para hacer daño real.

Cinco minutos después, las frotaciones teta a teta eran ya
claramente más intensas, mientras la rabia y la frustración se 
instalaban en los ojos de las dos rivales. No entendían cómo 
la
otra
era
capaz
de  resistir
su  vicioso  asalto.  Habían
confiado en una rápida victoria, creyendo que la suciedad del
combate  haría  retroceder  a la otra chica,  pero  ninguna era
tan  mojigata  como  su  rival pensaba.  Así,  ahora  se  veían 
inmersas en un duelo que, en realidad, ninguna quería llevar 
tan  lejos,  pero  del que  realmente ninguna podía ni deseaba
salir,  pues  si  una de  ellas se  echaba atrás a estas alturas,  la
otra tendría la excusa perfecta para burlarse de ella durante el
resto de su vida.

Frustradas,  Dana y  Alba empezaron  a girar  en  lentos
círculos por  el centro  del cuarto,  sobre  sus tacones,  sin
separar  ni  un  ápice  sus
pechos
de  los
otros
senos,
restregándolos continuamente  desde  todas las direcciones,
sintiendo  el peso  de  las tetas rivales  bajo  sus vestidos y
notando  el cada vez  mayor  contacto  ardiente  de carne  de 
pecho  por  encima
de
sus
escotes.  Sus
miradas
iban 
constantemente de  arriba abajo,  clavando  en  los ojos de  la
rival sus oscuras pupilas para  buscar  cualquier  muestra  de
debilidad o de dolor en ellos, u observando con cierto placer 
sucio y también con algo de temor y aversión la forma en la
que sus pechos se aplastaban juntos.

Entonces,  Dana empezó a sentir  algo más en  la lenta
pelea de  frotaciones; algo  que, a través de  las finas telas
rosáceas
de  sus
vestidos,  podía
respiración 
se 
aceleró 
ante 
especialmente  al darse  cuenta de  que  se  trataba de  los
pezones de Alba. Su propio par de ejes se había endurecido 
también  a causa del apretado  duelo  de  pechos,  y  por  los
jadeos que empezaba a soltar su rival sobre su rostro, Dana
sabía que su gemela estaba pasando por el mismo mal trago
que  ella.  Los rígidos pezones  de  Alba se  sentían  sobre  sus
tetas como  pequeños raspadores de  carne,  y  la morena casi 
creyó que si las barras seguían arrastrándose tan ásperamente
por  su  pecho,  terminarían  desgastando  el
escote  de
su 
vestido, e incluso su sujetador. Deseaba maldecir a Alba por
percibir  claramente.  Su
el
obsceno 
contacto,
usar esas cosas repugnantes contra su cuerpo, pero no quería
mostrar a la otra chica lo molestas que eran sus largas barras. 
Además,  esperaba que  Alba reconociera verbalmente  en 
primer lugar que eran sus pezones los que la incomodaban, y 
no al revés.

Frente a ella, sin embargo, el bello rostro de Alba aparecía
impasible, con apenas alguna que otra mueca de esfuerzo  o 
de malestar. Pero los cada vez mayores jadeos de ambas eran 
prueba suficiente  de que  el duelo  estaba pasando  factura a
las dos estudiantes,  aunque  ninguna quisiera  admitirlo  con 
sus caras de póker.

Alba, sintiendo la penetración de los pezones de  Dana a 
través de  su  pecho,  mordió  su  labio  inferior  para  evitar
gemir,  y  aumentó  la presión  sobre  las tetas de  su clon.  El 
combate se hizo áspero, mientras las gemelas siguieron en su 
lenta batalla circular, jadeando suavemente mientras una sutil 
capa de sudor empezaba a mojar sus idénticos cuerpos.

Otros
cinco  minutos
pasaron,  y  ambas  decidieron 
cambiar de táctica a la vez, como si pensaran con una única
mente. Deteniéndose,  separaron  sus pechos y  los hicieron 
chocar  ruidosamente,
con  fuerza.  El  golpe  las
hizo 
retroceder un par de tambaleantes pasos, pero sin  tiempo a
que  sus orbes se  estabilizaran  sobre  sus torsos, las dos
amazonas volvieron a embestir, y el nuevo y doloroso golpe
las hizo gemir, obligándolas a retroceder de nuevo. Enojadas
con  la
firmeza
que  sentían  en  las
tetas
rivales,  ambas 
cargaron  contra  la otra joven  una tercera  vez, y  ahora sus
pezones se alinearon casualmente durante el duro golpe. Sus
igualmente resistentes y  punzantes ejes  largos se  doblaron 
mutuamente, por lo que las morenas retrocedieron de nuevo, 
en  esta ocasión  con  un  pequeño  grito  de  angustia  y  una
mueca de  dolor  en  sus bellas y  sudorosas caras de  ojos
negros y piel perfecta.

Aún más disgustadas, Alba y Dana embistieron de nuevo
con  un  quedo  gruñido,  apretando  los dientes.  Sus pechos 
chocaron  y  se aplastaron de  idéntica manera,  pero  esta vez
ninguna retrocedió. Prensaron sus orbes juntos, usando para 
ello todo el peso de sus cuerpos y toda la fuerza de sus largas
piernas. Inclinándose adelante, gimieron y batallaron de esta
manera,  sin  ceder  un  solo  milímetro  ante  el empuje de  la
contrincante  durante  más de  dos tensos minutos,  y  sin 
apartar los ojos de la otra mirada, sintiendo el poderío carnal
del par gordo de orbes antagonistas. Tanto Dana como Alba
habían pensado durante meses que estaban realmente mejor
dotadas que la otra, aunque exteriormente pareciera que sus 
senos  eran  igualmente grandes.  Ahora,  sin embargo,  ese
pensamiento se disipó en parte de sus mentes, pues ninguna
parecía dominar a la oponente en este aspecto, aunque una y 
otra desearon  preguntar  a su  gemela cuál era su  tamaño  de
sostén en busca de cualquier diferencia entre ellas.

Otra vez, y lentamente, empezaron a girar en un apretado
círculo,  manteniendo  sus cuerpos inclinados sobre  la otra
muchacha.  La presión  entre  sus tetas era bestial,  y  causaba
un  ardiente  dolor  en  ellas,  pero  ninguna
se  retiró  del
contacto.  Dieron  un giro  completo,  y luego dos,  y  tres, 
siempre  acompañadas por  el taconeo  de  sus calzados.  Tras
completar  el
cuarto  giro  sobre  sí
mismas,
ambas  se
abrazaron  repentinamente,  cargadas de  odio  por  la falta de
capitulación.  Estrujándose  entre  los otros brazos,  gruñeron
angustiosamente,  pero  enseguida
acallaron  sus
quejidos
mordiéndose  el labio  inferior  y  cerrando  los ojos.  Las dos
notaron una rabia viciosa surgir de sus interiores, pues tanto 
Alba como  Dana estaban  hartas de  que  su  rival tuviera  las
mismas ideas que ella, y que las tuviera al mismo tiempo. Si 
no era suficiente con ser prácticamente gemelas, vestidas de
la
misma  manera,  con
una
personalidad  prácticamente 
idéntica, y  con  unos resultados en  los estudios clavados,
ahora  también  tenían  los mismos pensamientos,  y  luchaban
de  la misma  manera,  con  la misma  fuerza,  habilidad  e
inteligencia, y también con la misma viciosidad.

Desde  luego, era  más  de  lo  que  ambas  podían  aguantar. 
Así, se estrujaron ahora con una fuerza nacida del auténtico 
odio, 
del
auténtico 
aborrecimiento, 
de 
la
auténtica
frustración… y de la auténtica envidia.

Y, entonces, cuando creyeron que éste sería el abrazo que
resolvería  meses  de  rivalidad,  la puerta  empezó  a abrirse 
lentamente.  Con  un  gemido  de  sorpresa, las morenas se
empujaron,  girándose  hacia
la
puerta.
Pablo
y  Sonia, 
visiblemente borrachos, entraron juntos en la habitación. Al
ver  a las enrojecidas y  jadeantes chicas,  el dueño  de  la casa
sonrió mientras se tambaleaba.

—¡Dana! ¡Alba! ¿Qué hacéis aquí? —antes de que alguna
pudiera decir algo, el hombre miró a Sonia—. Tenemos que
usar la cama, ya me entendéis —Pablo guiñó el ojo, y Sonia
rió  tontamente. Las dos inquietas jóvenes no  perdieron  la
oportunidad  para  salir  de  allí  con  presteza, antes de  que 
volvieran a preguntar qué hacían a solas en el dormitorio.

Cerrando la puerta tras ellas, las gemelas se encararon en 
el solitario  pasillo,  aún  algo  exhaustas por  el largo  combate
de senos, y con sus orbes palpitando con dolor ahora que se
enfriaban.

—Bueno, Alba,  es  una pena que  no  hayas superado  el
examen. Y eso  que aún  me  quedaba por  enseñarte  alguna
lección más —jadeó Dana,  mirando  con rencor  a Alba,  en 
un  intento  de  sacar  una rendición  verbal de  su  oponente, 
aunque realmente dudaba que la otra cediese tan fácilmente
tras haber ido tan lejos.

—No 
creo 
que 
ninguna
lección 
tuya
pueda
sorprenderme. Estaba claro  que  tu  examen  era flojo,  y  que
has
suspendido  —Alba
devolvió  la
mirada
a
Dana, 
desafiante. Una fogosa ira interior creció en ella, haciéndola
desear  acabar  a golpes  lo  que  habían  empezado  esa misma 
noche.

—Solo admite que he sacado mejor nota que tú, y podrás
irte a casa —gruñó Dana ansiosamente.
—¿Por  qué  debería  admitir
algo
que
es  falso? —
respondió  Alba,  enojada por  la actitud  engreída de  la otra
morena.  Mirando  alrededor,  intentó  recuperar  el
ritmo 
normal  de  su  respiración—.  Pero  si  quieres un  examen  de
recuperación,  podemos buscar  otro  sitio  donde
no  nos
interrumpan…

—Al  baño  —señaló  Dana bruscamente, como  si  las
arrogantes palabras de  Alba la volvieran  impaciente  por
reengancharse  con  ella—. No  es  el mejor  sitio  para  acabar
un examen, pero servirá. No me llevará mucho tiempo más.

—Si  en  media hora  no  has encontrado  un  solo  error en
mi planteamiento… ¿qué te hace pensar que lo encontrarás
en solo unos minutos más? —dijo Alba, mientras ambas se
dirigían al baño.

—Noté 
como 
tu 
planteamiento 
empezaba
a
desmoronarse  bajo  mis argumentos justo  antes de  que  nos
interrumpieran —replicó Dana, entrando al baño. Tras ella,
Alba cerró la puerta y echó el pestillo.

—Eso es justo lo que yo estaba notando… una grieta en 
tus argumentos —dijo  Alba,  con  las dos encarándose  en  el
pequeño espacio—. ¿Por dónde íbamos?

—Por la última lección —dijo Dana, abriendo los brazos
y desafiando a Alba a seguir con el abrazo.

—Comparemos nuestros  planteamientos de  nuevo  —
Alba abrió  sus brazos,  y  en  el centro  del baño  ambas 
volvieron  a estrujarse  mutuamente con fuerza, aplastando
sus tetas juntas.  Uniendo  sus frentes,  sus narices chocaron 
mientras ambas miraban unos ojos idénticos a los propios.

—Tus argumentos no aportan nada nuevo al examen —
gruñó  Dana,  apretando
los
dientes
ante  la
sensación 
agobiante que sentía en su torso.

—Los tuyos ni siquiera aportan algo al examen —replicó 
Alba, casi sin aire por el apretón de los brazos y del pecho de 
Dana.

Ninguna
siguió 
hablando, 
pues 
aunque
deseaban 
insultarse  y  mofarse  de  los esfuerzos  rivales,  ni  una ni  otra
podían hacerlo  a causa de  la compresión  que  sentían  sobre 
sus
cuerpos.  A
pesar  de  que  ninguna
era
una
mujer 
especialmente fuerte, era increíble la fuerza que los brazos de
cada
una
descargaban
sobre 
su 
némesis. 
Pero 
más
sorprendente  era la dureza mostrada por  pechos de  ambas 
morenas.

—¡Uuuunngggh!  —gruñeron  al  unísono,  echando atrás
sus
cabezas
y 
cerrando 
los
ojos
tras
un
apretón 
especialmente  intenso.  Entonces volvieron  a mirarse, con 
rabia en  sus ojos por  la muestra de  dolor  que  la otra había
obligado  a
mostrar.  Las
pupilas
negras
de
las
clones 
empezaban  a
humedecerse,
amenazando  con  soltar  las
primeras lágrimas de la noche.

Lentamente,
segundo  a
segundo,  sus
cuerpos
fueron
aplastándose  más  y  más  juntos,  fusionándose.
Ambas
notaban  cada curva del otro  cuerpo,  irritándose  al  notar 
cómo  de  idéntico  era al suyo. Sus pechos se  aplanaban 
mutuamente  en  igual  cantidad,
y  sus vientres,  bajo  sus
vestidos rosados,  se  frotaron  uno  contra  otro,  con  las dos
jóvenes  notando  el pinchazo  del otro  piercing.  El  sudor 
empezó a llenar sus cuerpos, amenazando con estropear sus
maquillajes perfectos,  mientras los jadeos  aumentaban  de
intensidad…

En  ese  momento,  llamaron  a
la
puerta.
Ambas  se
quedaron  paralizadas,  asustadas ante  la posibilidad  de  que 
fueran descubiertas.  Aún abrazadas muy  juntas, intentaron 
calmar sus agitados jadeos, oyendo cómo volvían a aporrear
la puerta.

—¿Quién hay  dentro? —les llegó  una voz femenina—. 
¡Date  prisa,  no puedo  aguantar  más!  ¡Tengo que entrar  al 
baño!

Las morenas se  separaron  lentamente,  y  sus cuerpos 
parecieron  despegarse  como  si  fueran  dos
pegatinas. 
Maldijeron mentalmente que la gente estuviera empezando a
subir  a esta planta, y  a usar  justo  ese  baño.  Dana miró  la
ventana del cuarto, la cual podría servir de salida. Desde allí,
suponía que se podría llegar a la habitación de al lado. Así, la 
joven miró a Alba.

—Sal por la ventana. Si nos ven a las dos en este estado
sospecharán —susurró Dana.

—¿Por qué yo? Sal tú por la ventana, Yo me quedo que 
para eso he ganado —replicó Alba con una dura mirada.

—¿Ganado? De eso nada. Estás mucho más cansada que 
yo —Dana clavó  sus ojos con  igual  firmeza en  el par  de
gemas negras de su gemela y, dando un paso adelante, chocó
bruscamente sus tetas contra las de Alba.

—Tú eres la que está agotada, y yo la que ha vencido —
Alba devolvió  el golpe  de  pechos.  Ambas  iban  a lanzarse
sobre 
la
rival
para 
recomenzar 
una
pelea 
deseada
hambrientamente  por  las
dos
morenas,  pero  entonces 
volvieron a llamar, ésta vez más duramente.

—¡Venga,  sal  ya!  —se  oyó  la voz de  un  hombre  esta
vez—. ¡Que hay cola!
Aún  acaloradas
y  algo
jadeantes,  ambas  se  miraron,
sabiendo  que  debían  escapar de  allí  enseguida.  Tras una
mirada de  auténtico  aborrecimiento,  Alba se  giró  y, sin 
previo  aviso,  abrió  la puerta.  Con  un  gemido  de sorpresa,
Dana salió disparada tras la otra mujer, y ambas emergieron
rápidamente del baño, sin pararse a oír las quejas de los que
esperaban  en la puerta,  o  sus miradas de  sorpresa  ante  la
salida de las dos bellezas sudorosas.

Bajando de nuevo a la fiesta, la pareja se acercó otra vez a 
la ponchera, Tras servirse, cada una bebió un vaso entero de
un solo trago. Entonces volvieron a llenar los recipientes de
cristal,  acabándolos con  un  nuevo y  largo  sorbo.  Ambas
estaban sedientas, pero sobre todo muy inquietas por lo que 
había sucedido  en  el piso  superior.  Ninguna creía lo  que 
habían acabado haciendo,  ni  tampoco  lo  que se  habían
dicho. Si no fuera por el lacerante dolor embotado que aún 
sentían  en  sus tetas,  podrían  haber  creído  que  todo  había
sido un extraño y sucio sueño.

—No  quiero  que  me  dirijas la palabra  nunca más… Ni 
siquiera que te acerques a mí, zorra —dijo Alba, soltando un 
insulto cruel que  surgió de  su  interior más profundo.  Dana
tembló al ser llamada de esa forma, y supo que ambas habían
desatado parte de su rabia mutua en ese momento.

—Yo  iba a pedirte  justo  lo  mismo,  furcia —replicó 
Dana—. Así que no quiero verte a mi lado nunca más.
Con  una
última
mirada
de  rabia,  ambas  chicas
se
marcharon de la fiesta.
Esa noche,  ambas  tuvieron  violentos sueños.  Aparecían 
abrazadas,  una a otra,  estrujándose  con  todas sus fuerzas, 
intentando partir en dos a la rival. El duelo era duro, largo, 
frustrante  y  doloroso,  hasta  que  finalmente  una de  ellas se 
rompía… Ambas creían haber ganado, pero realmente no se
podía asegurar  cuál  de  las dos gemelas había estallado  en
pedazos… Cuál era la copia barata, y cuál la original…

2.PROMESAINCUMPLIDA

Durante toda la semana siguiente al duelo de pechos en el
que Dana y Alba se habían involucrado, ambas se rehuyeron, 
o al menos lo intentaron. Al estar en la misma facultad, y al
tener los mismos amigos, era difícil evitar a la otra morena, 
por  lo  que  cuando  tenían  que  estar  juntas,  ambas  evitaban 
mirarse, aunque tanto  una como  otra se  lanzaron  breves
ojeadas de antipatía de vez en cuando. Cada noche volvían a
tener el mismo sueño, donde peleaban en un pétreo abrazo 
de  cuerpos
hasta  que  una
de  ellas
estallaba.  Entonces, 
despertaban cubiertas de sudor, con sus corazones latiendo a
mil por hora.

Nuevamente,
llegó
el
viernes.  En  la
universidad  se 
respiraba un buen ambiente ante la cercanía de un nuevo fin 
de  semana,  o  eso  percibía Dana al  ver  las sonrisas de  la
gente.  Andando  deprisa
para  no
llegar  tarde  a
una
conferencia, con una carpeta en la mano, la joven provocó 
más de un giro de cabeza a su paso, y era lógico. Con un top
de tirantes celeste, que dejaba a la vista su bonito ombligo y
su  plateado  piercing,  y  con  una minifalda negra, la joven
mostraba sus curvas bajo  el sol  veraniego.  Su  larguísimo 
cabello se contoneaba en el aire tanto como su firme trasero, 
y sus pechos grandes se mecían levemente sobre su torso.

Acelerando  el
paso,  Dana
dobló  una
esquina
para, 
súbitamente,
chocar
con  alguien.
El  golpe  fue  duro, 
arrojando su carpeta al suelo.

—Ay, perdona,  no  te  he…  —Dana vio  contra quién 
había chocado, pecho  a pecho,  y  su  gesto  cambió—.  Mira 
por  dónde  vas —susurró  con  rabia,  mientras frente a ella, 
devolviéndole  la mirada,  se  erguía Alba,  vestida  con  un  top
rojo y una minifalda negra.

—Eres tú la que no mira por dónde va —replicó la otra
joven, agachándose para recoger su propia carpeta. Tras una
última  mirada de  arriba abajo a  Dana,  Alba se  marchó  con
pasos
apresurados. 
Mirando 
con 
animadversión 
los
movimientos
contoneantes  de  Alba,  Dana
se
agachó  y 
recogió su  carpeta, antes de  marchar  rápidamente hacia la
conferencia.

Un  minuto  después,  la morena entró  en  la enorme  sala
donde la charla acababa de  empezar.  En  ese  momento  se 
estaba proyectando  un video  de presentación, por lo  que la
sala permanecía a oscuras,  iluminada solo  por  los destellos
de  la pantalla. Por  lo  que  pudo  percibir,  parecía que  todos
los asientos  estaban  ocupados. Maldiciendo  su  mala suerte,
Dana buscó un lugar para sentarse. Por fin vio uno en la fila
más alejada del estrado, en el último asiento de la izquierda.

—Bueno, es  mejor  que  nada —susurró,  y  se  acercó  a la 
butaca libre. Tras sentarse, sacó un folio y un bolígrafo de su 
carpeta,  apoyándolo en  la superficie del  asiento  preparada
para tomar notas, y prestó atención al video.

—Vaya, juraría que  te había dicho  que  no te  acercaras
más  a mí  —se  oyó  un  susurro  afilado  y  femenino  a su
lado—. Y ya van dos veces hoy.

—Zorra —masculló  por  lo  bajo  Dana,  al  reconocer  la
voz de  Alba.  En  efecto: increíblemente, se  había sentado 
justo a su lado—. No había más sitios libres, y además no te
había visto…  pero  si  te incomoda mi  presencia, siempre
puedes irte.

—¿Incomodarme?  Para  nada,  alguien  como  tú  como 
mucho puede ser una ligera molestia, como me demostraste
en la fiesta de Pablo…

—Tú ni siquiera llegaste al nivel de “molestia”…
—Shhh, silencio —susurró un hombre mayor, sentado al 
lado  de  Alba.  Ambas  se  mantuvieron  calladas,  mirando al
frente,  al  video,  pero  en realidad  sus ojos no lo  estaban
viendo. Solo pensaban en lo que odiaban a esa engreída que 
se  sentaba a su  lado.  Solo  pensaban  en  estrujarla  entre  sus
brazos hasta  hacerla estallar,  como  en  sus sueños,  para  ver 
quién de ellas era la copia de una vez por todas.

Dana bajó  la vista  entonces,  y  con  su  bolígrafo  escribió
algo en  el folio  antes de deslizarlo  sobre  la butaca de su
némesis.

«
¿Tetas doloridas?», leyó Alba, y supo que Dana se refería al 
choque que  habían  tenido  minutos atrás.  Apretando  sus
rosados labios con  rabia,  Alba escribió  su  respuesta,  y  pasó
el papel a Dana.

«
Para nada. ¿Te duelen las tuyas?», leyó entonces Dana, que
manteniendo  a raya la ira que  iba creciendo  en  su  interior,
volvió a escribir.

«¿Dolerme? Necesitas  mucho más  que  esas delgaduchas  tetas  para 
hacerme daño.» 

Y Alba volvió a replicarle… 

«Ni tus pequeñas tetas ni nada en tu patético cuerpo es rival para
mí.»
«
Dime, Alba, si te atreves ¿qué copa de sujetador usas?»
«Una más que tú, eso seguro, Dana.»

Tras leer el último mensaje de Alba, Dana miró a su rival,

y la otra gemela le devolvió su intensa mirada. A pesar de la
oscuridad, los destellos de la pantalla de vídeo mostraron los
odiosos sentimientos que una y otra se lanzaban a través de 
sus
pupilas.  Entonces,  las
dos
estudiantes
se  miraron 
descaradamente las tetas, mostrando una estudiada mueca de 
asco en sus bellos rostros. Harta de la prepotencia de Alba, y
puesto que no podían hacer nada con sus pechos allí, Dana
acercó su pierna derecha lentamente hacia la pierna izquierda
de Alba. Al ver la intención de su rival, Alba acercó su pierna
izquierda  al  encuentro  de  la extremidad  derecha de  Dana. 
Entrelazándolas a la altura de los tobillos, ambas apretaron y 
estrujaron sus largas piernas juntas como si fueran serpientes
que habían logrado atrapar a su desvalida presa.

Aparentando normalidad, con la vista puesta en el video y
sentadas de frente, las dos jóvenes batallaron duramente. La
pierna  derecha de  Dana y  la pierna  izquierda de  Alba se 
empalmaron  casi  perfectamente  longitud  a longitud,  en  un 
duelo  que  no  daba tregua.  Sus muslos apenas se tocaban, 
mientras sus pantorrillas eran  las que recibían
la mayor 
presión,  aunque era en  sus tobillos entrelazados donde  más 
dolor sufrían las dos morenas, al ser una zona más endeble. 
Tras un minuto tenso, aumentaron al unísono la fuerza de la
mutua compresión.  Mordiéndose  los labios para  no  gemir, 
ambas  mantuvieron  la
intensidad  durante  unos
pocos
segundos,  pero  no  pudieron  seguir  con  ella y  volvieron  a
relajar sus apretones, aunque no los abandonaron.

Entonces el video acabó, y las luces se encendieron. Para
no  llamar  la atención,  Alba y  Dana separaron  sus piernas
suave pero  rápidamente, aunque ninguna deseaba hacerlo,
pues el duelo había sido roto en pleno empate entre ambas. 
Y ello las enojaba y  encendía, pues  la otra parecía estar 
siempre  a la altura,  sin  someterse  nunca.  Además,  las dos
sintieron  auténtica envidia ante  la fuerza mostrada por  las
otras piernas, y no veían el momento de volver a encararlas
para  ver  quién  de  ellas estaba mejor  dotada ahí  abajo. Una
sensación de acumulación de trabajo llenó las mentes de las
gemelas.

Mientras la conferencia empezaba con las palabras de un 
viejo  profesor de  una universidad  lejana,  Alba y  Dana se
lanzaron  rápidas miradas de  reojo,  sin  saber  muy  bien  qué 
paso  dar  a continuación,  y  sin  saber  qué  paso  daría la otra.
Pero ambas sabían que, hiciera lo que hiciera su rival, no se
echarían atrás. Había que llevarlo hasta el final.

Por  ahora,  se conformaron  con  otro  intercambio  de 
amenazas escritas con rápidos garabateos enojados.
«Deja de intentar competir conmigo, Alba, o saldrás mal parada de 
esto.»
«
Llevas meses buscándome, Dana, y vas a terminar arrepintiéndote
si acabar encontrándome.»

«Espero encontrarte pronto, querida, porque no hemos terminado de
compararnos aún.»

«¿Quieres otra comparación de pechos como la del otro día, cariño?
¿O algo como lo que acabamos de hacer con nuestras piernas?»
«¿Por qué no ambas cosas, Alba? Si no tienes miedo, claro.»
Tras las últimas palabras de  Dana,  Alba alzó  su  mirada, 
mirando  fijamente  las pupilas negras de su  oponente,  que 
devolvió la tensa mirada. Dana percibió que su rival cavilaba
sobre  su  desafío.  Finalmente,  Alba escribió  algo,  y  pasó  el
folio a su gemela.

«Salgamos de aquí. Sé de un servicio que es poco usado.»
Antes de  que  Dana pudiera  responder  nada,  Alba se
levantó, marchándose de la sala con pasos ligeros. Tomando 
aire  para  armarse  de  valor,  Dana recogió  su  carpeta  y  salió 
tras la otra morena, manteniendo  la distancia con ella para 
no levantar sospechas.

Alba entró  en  uno  de  los edificios de  la universidad,  y 
bajó  por  unas solitarias escaleras.  Dana odió  el contoneo 
perfecto del cuerpo de  su  clon,  y  se  dijo  que  le haría  pagar 
cada uno  de esos movimientos mientras Alba desaparecía
tras una puerta. Pocos  segundos después,  Dana atravesó  la
puerta del servicio, encontrándose con Alba esperándola, en
el centro  de  la habitación, con  las manos  en  sus caderas.
Dana no pudo evitar hacer una mueca de asco al ver que el
suelo del servicio estaba empapado con un agua muy sucia, 
que parecía provenir de algún váter atascado.

Entonces, con un gesto de su cabeza, Alba indicó a Dana
que la siguiera dentro del último de los pequeños habitáculos
en  los que se  dividía el baño,  un  sitio estrecho e incómodo 
por la presencia del retrete, pero que era justo lo que ambas
buscaban:  un  lugar donde  sus cuerpos no  se  alejasen  en 
ningún  momento,  donde el cuerpo  a cuerpo  decidiera  el
resultado.  Las dos féminas clónicas entraron,  cerrando  tras
ellas con cierta dificultad.

—De nuevo nos vemos a solas en un baño —masculló
Alba. Entre la puerta y el váter apenas había espacio para las
dos mujeres, pero ambas no perdieron tiempo en encararse.
Dana colocó su pie izquierdo, calzado con una fina sandalia
veraniega, sobre la taza del retrete, y Alba hizo lo mismo con 
su  pie
derecho,  igualmente
calzado.  Así,  sus
piernas
formaron  un  ángulo  de  noventa  grados,  haciendo  que 
minifaldas oscuras se  subieran  un  poco, dejando  que  sus
bragas
negras
se  asomasen  tímidamente
mientras
sus
entrepiernas se encaraban a escasa distancia. Por su parte, los 
dedos  del pie izquierdo  de  Alba y  los del pie derecho de 
Dana se  rozaban  en  el suelo.  Sus cuerpos  estaban  muy 
cercanos, con sus tetas casi rozándose con los otros pechos,
y  con  sus vientres  desnudos casi  lamiéndose  mutuamente.
Los brazos de las gemelas colgaban sobre sus costados, con 
los puños cerrados. Ambas se miraban con abierto odio, sin
apartar la vista  de  su  rival.  Por  un  momento,  Alba se  dio
cuenta de que era como si se mirase a sí misma, y ese hecho 
la enrabietó. Las pupilas negras de Dana palpitaron, como si 
sintiera exactamente lo mismo. Así, sin poder resistirse más,
las dos comenzaron la pelea repentinamente.

Al  mismo  tiempo,  Dana y  Alba
alzaron sus manos,
hundiendo sus dedos profundamente en el envidiado y largo
cabello  de  la otra.  Tironeando en  el estrecho lugar,  ambas 
gimieron  de  dolor  mientras
apretaron  sus
dientes.  Sus
cabezas fueron movidas brutalmente a derecha y a izquierda,
y  en ocasiones hacia atrás,  golpeando la parte  posterior del
cráneo  de  la oponente contra la débil  pared  de  madera que 
cerraba el habitáculo.

Casi inmediatamente, sus cuerpos chocaron juntos, pecho 
a pecho, vientre a vientre y pelvis a pelvis, y ambas gimieron 
angustiadas al  sentir  el pinchazo  del piercing metálico  de  su 
rival contra su desnuda barriga plana. Como en la fiesta, las
dos usaron el peso de sus pechos para  imponerse  a la otra,
aunque se lamentaban por no poder traer sus piernas juntas
para completar el duelo que habían empezado minutos atrás.

—¡Ooooogh!  —gruñó  Dana de repente, cuando  Alba
reajustó  su  mano  derecha y  logró  dar  un  vicioso  tirón  a su
larga melena negra, sacando varios filamentos de ella.

—¡Aaaaagh! —gimió 
Alba, 
sintiendo 
cómo
perdía
también  un  manojo  de  su  sedoso  pelo  azabache tras una
férrea sacudida de la mano diestra de su gemela.

Calientes,  ambas  mujeres usaron  con  mayor  ímpetu  sus
cuerpos, como si fueran armas. Embistieron con sus pechos, 
vientres y entrepiernas al mismo tiempo, intentando empujar
atrás a su enemiga. Los jadeos y los gemidos escaparon con 
mayor  facilidad de  sus labios,  y  los tirones  se  hicieron  más
dolorosos.

—Aunque sea lo… ¡ogh!... último que haga… ¡uf!... voy a
destrozar  tu  cuerpo  —gruñó  Dana,  sintiendo  un  agudo 
dolor  en  sus pechos con  cada golpe  frontal  contra  el par
firme de Alba.

—¿No  querías…  ¡ah!...  comparar  piernas…  ¡ugh!... 
conmigo? —desafió  Alba,  y  Dana
sintió  que  la
pierna 
derecha de  su  rival,  que estaba junto  a su  pierna izquierda 
sobre  el váter,  empezaba a enrollarse  alrededor  de  la suya.
Las dos morenas dejaron momentáneamente de  estamparse 
cuerpo  a cuerpo,  manteniendo  sus figuras abrazadas juntas
mientras
entrelazaban  torpemente  sus
piernas
sobre  el
retrete.  En  un  nudo  imposible,  como  si  fueran  dos
enredaderas,  los miembros largos de  las chicas quedaron 
totalmente
trabados,  mientras
que,
inestablemente,  las
estudiantes se mantenían en pie sobre sus otras piernas, que 
ahora  soportaban  la mayoría  del peso  de  sus cuerpos en
duelo.

Entrando  en  una nueva fase  del combate,  Alba y  Dana
usaron  la palancada que  tenían  sobre  el otro  cabello  para
estrujar  sus cuerpos juntos,  frente a frente,  con  todas sus
fuerzas, con toda la rabia que sentían, al mismo tiempo que 
sus piernas enlazadas apretaban sus músculos en un intento 
de doblegar  al  otro  miembro.  El  dolor  llegó  pronto  a ser
insoportable, especialmente en sus conectadas piernas, y las
dos mujeres empezaron a lagrimear, cara a cara.

—¿Qué 
pasa, 
chica? —jadeó 
agónicamente
Alba, 
sintiéndose aplastada totalmente contra el duro cuerpo de su 
gemela—. ¿Vas a llorar?

—¡Tú  también  estás llorando,  cariño!  —gruñó  Dana, 
nariz  a nariz  con  su  férrea oponente,  que  parecía aún  más
resistente que en aquella fiesta—. ¡Y me encanta!

—¡A mí también me encanta verte llorar, perra! —replicó
Alba,  enojada.  Sentía
varias
palpitaciones  en  su  pierna 
derecha,  y  sabía que  si  la extremidad  de  Dana no  cedía
pronto,  perdería  el corto pero  intenso duelo  de  piernas—. 
¡Llora para mí!

—¡Tú  primero,  cerda!  —insultó  Dana,  con  todo  su
cuerpo  ardiendo  ante  la fortaleza de  la otra morena.  Sus
energías se  agotaban  muy  rápidamente, a
pesar de  que 
apenas había empezado la pelea.

Pocos segundos después, el calor del habitáculo se volvió 
inaguantable, y  los cuerpos de  las chicas se  llenaron  de 
sudor, haciendo complicado el mantenerse cara a cara con la
rival. Las manos de las gemelas, aún enredadas en la melena
de  la otra,  empezaron  a resbalar  por  la humedad  del pelo,
pero  la longitud  de  ambas  cabelleras permitió  que  Dana y 
Alba mantuviesen  el  agarre. Con  los pechos totalmente
aplanados en  ese  momento,  y  con  sus vientres firmemente 
adheridos mientras sus piercings se  clavaban incómodamente 
en la otra piel, las contrincantes notaron que apenas podían
respirar.

Entonces,  de
repente,
ansiando  romper  el
agónico 
estancamiento,  Dana tiró  de  la cabeza de  Alba hacia la
derecha con una fuerza surgida de la ira. La brusca sacudida
sorprendió  a Alba,  e  incluso  a la propia  Dana, y  ambas
perdieron  el equilibrio.  Sus cuerpos,  aún  juntos,  chocaron 
contra  la puerta  del habitáculo,  haciendo  saltar  el pestillo y 
haciéndola ceder, abriéndose ruidosa y bruscamente.

Cayendo 
sobre 
el
mojado 
suelo 
del
exterior, 
y 
repentinamente  libres de  la claustrofóbica atmósfera  del
habitáculo, las dos gemelas batallaron en una sucia pelea de 
tirones de cabello, rodando hacia un lado y otro del servicio.
Sus piernas intentaron  dominar  a sus némesis para  poder
controlar mejor a la otra chica y para poder colocarla bajo su 
cuerpo, pero ni una ni otra tuvieron suerte con ello. Además, 
las piernas que  se  habían  encarado  férreamente  segundos
antes aún palpitaban doloridas, y apenas podían hacer fuerza
contra  los miembros inferiores de  la enemiga.  Rodando  y 
tironeando,  las
dos
gatas
salvajes
pelearon  entre  gritos,
descargando toda la adrenalina y rabia contenida durante los
últimos meses.  Sus ropas y  cuerpos se  empaparon  con  la
asquerosa agua del suelo,  creando  junto  con  el sudor  una
capa deslizante  por  encima  de las carnes de  cada chica, 
dificultando cualquier agarre sobre la otra morena.

Un  minuto  después,  tras una intensa,  caótica e  igualada
lucha
en  el
suelo,  ambas
bellezas
salieron  rodando  en 
direcciones  opuestas,  separándose. Sin  perder  un  segundo, 
las dos se  encararon  sobre  sus rodillas y  saltaron sobre  la
rival. Chocando cuerpo a
cuerpo con un ruidoso golpe, sus
brazos
derechos
se 
metieron 
bajo 
los
otros
brazos
izquierdos,  y  sus manos diestras aferraron  el larguísimo
cabello  rival  por  detrás.  Al  mismo  tiempo,  sus
zurdas
agarraron el pelo rival por el lado derecho. Muy juntas, con 
sus pechos deformados bajo  los brazos y  los otros orbes,
Alba y Dana gimieron de dolor mientras, inmóviles, tiraron
duramente del otro cabello.

—¿Esto  es  lo  mejor  que tienes,  furcia? —graznó  Dana, 
mientras lágrimas de angustia y furia surgían de los rasgados
ojos negros de ambas chicas.

—Zorra,  lo  estoy  haciendo  mucho  mejor  que  tú  —
replicó  Alba,  con  ambas dándose  un  intenso  tirón  mutuo,
gimiendo afligidas.

Tras un  apasionado  minuto  de  tirones  de  cabello,  y
notando  cómo  su  cuero  cabelludo  ardía  como  nunca
imaginó  que podría  arder,  Alba soltó  la melena de Dana y,
con un gruñido de frustración, la empujó con ambas manos, 
derribándola sobre el mojado suelo.

Separadas,  esta vez  ninguna tuvo  prisa por  volver  al 
combate.  Masajeándose  sus cueros cabelludos, y  sentadas
sobre  el
sucio  suelo  del
recuperaron 
lentamente
su 
observarse en ningún momento.

—Sabía que  no  eras tan dura  como  creías,  furcia —se 
burló  Dana,  refiriéndose  a que  Alba había soltado  primero
su cabello—. No has podido aguantar hasta el final.

—Solo estaba aburrida de tus patéticos tirones, cerda —
replicó Alba, que se levantó lentamente, sin perder de vista a
Dana. 
La
otra
morena
también
se 
levantó  ante  el
movimiento de su némesis—. Quiero pasar a algo mejor.

—Sea lo  que  sea,  estoy  lista —Dana alzó  sus manos  en
posición  defensiva,  pero  no  pudo
evitar  un  rápido  e
servicio,  las
dos
amazonas
respiración, 
sin 
dejar 
de
inesperado tortazo de Alba en su rostro. La mejilla de Dana
crujió  sonoramente  bajo  la
palma
diestra
de
su  rival,
mientras su cabeza giraba a la derecha bruscamente.

Sin  un  solo  momento  de duda,  y  con  un  enorme odio 
ardiendo  en  su  interior,  Dana devolvió la bofetada,  y  ahora
fue  el turno  de  Alba para  girar  su  rostro  a un  lado,  con  la
mano abierta de Dana marcada en su mejilla.

No  hubo  descanso  para  ninguna de  las gemelas,  pues
enseguida las manos  de  ambas  volaron  contra  la otra bella
cara,  estampando  por  turnos sus dedos  en  la otra delicada
piel  con  feas marcas rojizas.  Usando  siempre  sus manos
derechas,  y  atacando  siempre  la
mejilla
izquierda
de  la
oponente,  las dos morenas intercambiaron  casi  una decena
de tortazos más. La intensidad aumentó levemente con cada
golpe, hasta  concluir  en una última y doble bofetada al
unísono de Dana y Alba. Las mujeres retrocedieron un paso, 
y  se  llevaron las manos a sus enrojecidas mejillas,  sintiendo 
una afilada palpitación en sus rostros.

—¡Puta! —gruñó Alba, y volvió a lanzar su palma abierta
contra  la cara  de  Dana,  pero  ésta,  no  queriendo  sufrir más
golpes,  retrocedió  de  un  salto,  esquivando  por  poco  la
bofetada—. ¡Cobarde! ¿Has tenido bastante?

—De  eso  nada,  solo  quiero  dejar  de  jugar  —clamó 
Dana—.  ¿Eres lo  bastante  mujer  para enfrentarte  cuerpo  a
cuerpo  contra  mí? —dijo  mientras
abrió  sus
brazos,
invitando a Alba a un abrazo—. Aún no hemos acabado con
el asunto del examen.

—Lo  que  me  sorprende  es  que, después de  lo que  pasó
aquella noche  en  casa de Pablo,  te  atrevas a retarme  a un 
cuerpo  a cuerpo  —replicó  Alba,  abriendo  sus brazos—. 
¡Vamos!

Impactando  sonoramente,  ambas  chicas se  abrazaron  y
comenzaron  a estrujarse  con  sus brazos.  Gruñendo  por  el
esfuerzo y la presión, Dana y Alba echaron sus cabezas atrás
y  aumentaron  el
ímpetu  para  resquebrajar  las
defensas
rivales.  Sus pechos volvieron  a presionarse  cara  a cara, al
igual  que  sus planos vientres,  sus plateados piercings y  sus
sedosos muslos. Sudorosas,  cansadas por  la furiosa pelea,
enojadas y  calientes,  las muchachas siguieron  estancadas en
el mutuo abrazo durante un minuto, sintiendo perfectamente
la fuerza y las curvas del otro cuerpo, hasta que el húmedo
suelo hizo que el pie derecho de Dana resbalase, haciéndola
caer junto con Alba.

Tras separarse  levemente  por  el golpe, ambas  dieron  la
bienvenida a la ruptura del asfixiante  abrazo,  pero ninguna
pensó en otra cosa que no fuera derrotar de forma definitiva
a su  gemela.  Con  sus manos  agarrando  de nuevo  el otro
largo  cabello  y  con  sus piernas intentando  trabarse con  los
miembros inferiores de  la rival,  las dos bellezas morenas
rodaron por el servicio en una breve pero furiosa pelea que
acabó  con  ambas  mujeres  separándose  con  un  empujón 
mutuo de frustración.

Jadeantes, Alba y Dana se sentaron en el suelo, llevándose
las
manos  a
sus
deshiladas
melenas,  en  un  intento  de 
arreglarlas
un  poco.  Sucias
y  mojadas,  las
jóvenes  se 
observaron  a sí  mismas, viendo  el peaje que  sus cuerpos
pagaban  por  la violenta pelea.  Entonces,  fijaron  sus negras
pupilas en la otra estudiante.

—Estoy harta de ti, zorra —clamó Alba—. Muy harta.
—Y yo  de  ti,  furcia —replicó  Dana—.  ¿Has tenido 
bastante?
—Ni de cerca. ¿Y tú?

—Podría estar así todo el día.

Saltando  una contra  otra  con  sus últimas fuerzas,  ambas
hundieron  las manos  por  enésima vez en  el otro  cabello,
mientras sus cuerpos chocaban  cara a cara. Rodando  de
nuevo  por  el empapado suelo  del baño,  las morenas se
tironearon  del
pelo
mientras
gemían,  jadeaban  y  se 
susurraban  crueles  insultos.  Alba,  dejándose  llevar  por  el
calor  del combate, mordió  a Dana cerca de  su  barbilla,
haciéndola gemir  de  dolor.  En  venganza,  Dana mordió  la
punta de la nariz de Alba, que con un gemido clavó su puño
en el estómago de su rival. Perdiendo repentinamente el aire
del interior de su  cuerpo,  Dana lanzó un  duro  puñetazo  al
pecho  izquierdo  de  Alba,  logrando  que  ambas  chicas se 
separasen otra vez, rodando en direcciones contrarias.

Sin  energía para  seguir,  Dana y  Alba se  sentaron en  el
asqueroso suelo,  mirando  a la contrincante  para  vigilar  sus
movimientos mientras intentaban recuperar la normalidad en 
sus pesadas respiraciones.

—Jodida puta —gruñó Dana, exhausta. La joven miró su
conjunto,  impregnado  con  el sucio  líquido  que  llenaba el
servicio  y  rasgado  en  algunas partes  por  el combate  con
Alba—. Vas a pagarme esto.

—¿La ropa,  o  la paliza que  te  he  dado? —fanfarroneó
Alba,  aún  sabiendo  que, si  Dana reunía fuerzas para  saltar 
sobre ella, todo estaría perdido.

—Tú  eres  la que  ha recibido  una buena paliza,  engreída
—dijo Dana, incapaz de hacer nada más que jadear y formar
palabras a duras penas.

—No,  tú  la has recibido, zorra  —graznó Alba mientras
entrecerraba con  odio  sus ojos—.  Y si  vuelves a buscarme,
te daré la pelea de tu vida.

—Ya
sabes  dónde  estoy,
Alba —desafió  Dana—. 

Cuando quieras, te daré todo lo que te tengo guardado desde
hace mucho tiempo. 

—Yo también te tengo mucho guardado, creída —jadeó
Alba—. Esto ha sido solo un aperitivo.
Guardando  silencio,  las
gemelas
se  observaron  con 
aversión,  con  aborrecimiento.  No  sabían  qué  les depararía
los siguientes días,  pero  tenían  claro  que  si  la otra  quería
buscarla, la encontraría.

—Por  tu propio bien, mantente  lejos de  mí  —clamó 
Dana, levantándose pesadamente.
—Lo  mismo  te  digo —replicó  la otra morena,  viendo  a
su  rival salir  del baño  con  cierta  cojera.  Alba se  alzó  sobre
sus agotados pies,  haciendo  una mueca de  molestia ante  el
dolor  que  sentía por  todo  su  cuerpo,  especialmente  en  su
pierna  derecha.  Con
tranquilidad,  Alba
se  marchó
del
servicio, sabiendo que nada había sido resuelto entre ella y su 
gemela.

3.EJERCITANDOMÚSCULOS

Tras los exámenes de junio, durante los cuales tanto Alba
como  Dana apenas pudieron concentrarse  ante la presencia
o el recuerdo de la otra, las dos gemelas se prepararon para 
unos
merecidos
meses  de  vacaciones.  Ambas
estaban 
ansiosas por perder de vista a la otra durante todo el verano,
pero  al  mismo  tiempo  pensaban  ya en  el reencuentro  del
siguiente curso.  Por ello,  y  sin saberlo,  siguieron caminos
paralelos durante  las primeras semanas de  vacaciones.  Con 
su última pelea siempre en mente, las morenas se apuntaron 
a clases de lucha, queriendo fortalecer sus cuerpos para que
aguantasen más de lo que habían resistido en el servicio de la
universidad, durante la caótica pugna contra  la otra mujer. 
Además,  así  podrían aprender  nuevos movimientos que,
pensaban, sorprenderían  a la otra estudiante si, al  volver en 
septiembre  a las clases,  ésta deseaba reengancharse  en  su
competencia física. De hecho, si la otra no la desafiaba a ello,
pensaban en buscar activamente el duelo para humillarla.

Alba se  apuntó  a un  gimnasio  del centro  de  la ciudad, 
donde entrenaba tres  veces a la semana diversos tipos de
lucha,  como  boxeo o  lucha canaria. Dana,  por  su  parte,
practicaba
las
mismas
horas
que  Alba
en  un  gimnasio 
cercano  a la playa, aprendiendo  a combatir en  estilos tan
distintos como  la lucha libre olímpica o  el  judo. Ambas 
prestaron  especial  atención  a
los
deportes
de  contacto, 
prefiriendo  aprender  a realizar  agarres  con  sus manos  o
piernas que a soltar golpes con sus puños o sus pies, pues lo
que  realmente deseaban era batir cuerpo  a cuerpo  a su
gemela, demostrándole cuál cuerpo era el mejor.

Por  la asombrosa belleza  de  ambas,  las dos se  hicieron 
rápidamente  populares en  sus gimnasios,  despertando  la
admiración  y algo  más  en los hombres,  y  la envidia en las
mujeres.  Ambas progresaron  a buen  ritmo,  convirtiéndose
pronto
en  las
mejores
competidoras
femeninas
de  sus
respectivos gimnasios.  Hubo  alguna que  otra rivalidad  con 
otras chicas durante los combates en  los cuadriláteros,  y
fuera de ellos, pero nunca sustituyeron a la intensa enemistad 
que las dos sentían por su amarga némesis clónica. Todo ello
a pesar de llevar semanas sin verse, ni siquiera cuando salían
con sus amigos.

A finales de  julio, sus entrenadores informaron a las
morenas que  durante  el último  fin  de  semana de  agosto 
habría  una competición regional  de  lucha,  creyendo  que
estaban  realmente preparadas para  hacer un  buen papel.  Ni 
una ni  otra estaban interesadas en  ello,  pero  sin  embargo 
creyeron que sería un buen entreno final antes de volver a la
universidad, donde se encontrarían con su archienemiga. Así, 
sin  saberlo,  las gemelas se  apuntaron  al  mismo  torneo,
aunque sin decidir aún en qué disciplina participarían.

Dana miró  el hipnótico  oleaje de  la playa,  mientras el
tórrido  sol  de  los primeros días de  agosto  calentaba su 
perfecta piel morena. Con sus largas piernas extendidas ante 
ella, y con las manos clavadas en la arena a ambos lados de 
su cuerpo, Dana estaba sentada sobre su toalla, en dirección 
al mar. Su figura en bikini no dejaba indiferente a los pocos 
que paseaban por la solitaria playa, alejada de la ciudad y de
su  ruido.  Sus pechos grandes  eran  sostenidos por la parte 
superior  de  su  bikini  blanco, y  su  entrepierna permanecía
oculta  por  las pequeñas bragas,  del mismo  tono,  del bikini. 
Con su mejor sonrisa, no le costó convencer a un joven que 
pasaba por  allí  para  que  le echara  crema en la espalda, 
aunque sí tuvo que usar toda su diplomacia para echarle  de 
allí una vez que terminó.

Finalmente, algo aburrida, Dana se levantó, pensando en 
caminar  un  poco  por  la arena.  Sus ojos negros miraron  a
ambos
lados
de  la
playa,  observando,  a
través
de  la
fluctuación  del calor,  una figura  a lo  lejos, llegando  por  su
izquierda. En menos de un  segundo,  supo  que era una
mujer,  y  poco  después se dio  cuenta de  que  tenía un  bello
cuerpo.  De  hecho,  según  se  iba acercando,  el cuerpo  le
pareció  más  y  más espectacular,  por  lo  que  sintió  cierta
punzada
celosa
en  su
corazón.
En  el
vientre  de  la
desconocida mujer algo destellaba bajo los rayos solares, con 
un tono plateado.

Fue  entonces cuando Dana abrió  la boca,  asombrada. 
Ahora  veía claramente que  esa mujer  tenía una larguísima
melena oscura, que se mecía ante la leve brisa marina.

«No puede ser», pensó, de repente nerviosa. Aún lejos de
ella, Dana vio que la figura se detenía brevemente, como si
dudara,  y  ese  gesto  de
reconocimiento  hizo  que  Dana
supiera  perfectamente  que  sus sospechas eran  acertadas.
Tras
más  de  dos
meses
sin  verse,
ella
y  Alba
iban  a
encontrarse en esta solitaria playa. Y la pregunta era: ¿estaba
preparada?

Alba sentía que  su  corazón  se  desbocaba.  Allí, a treinta
metros,  esperaba la mujer que  más odiaba en el mundo:  su 
gemela Dana. A pesar de llevar tanto tiempo sin verla, Alba
sentía que  la presencia de  la otra morena nunca se  había
desvanecido  de  su  lado,  pues  realmente Dana nunca había
desaparecido  de  sus pensamientos durante  los meses  de
verano  y  de  entrenamiento.  Peor  aún:  cada vez  que  miraba
su reflejo en un espejo, Alba veía a Dana, lo cual acrecentaba
terriblemente su apetito por mejorar sus habilidades de lucha
y por entonar más aún su físico.

Veinte  metros.  Alba
seguía
observando 
detalladamente 
su 
analizada por los ojos negros de la otra chica. Nunca antes se
habían  visto  con  tan  poca ropa,  por  lo  que Alba se  sintió
nerviosa ante  la feroz  comparación  en  la que  ambas  ya 
estaban  inmersas.  Su  bikini  negro  apenas dejaba sitio  a la
imaginación,  mostrando  con  esplendor  su cuerpo  lleno  de
curvas.  Temía que, a pesar  de  la aparente  simetría entre  las
dos
morenas, 
ahora 
que 
ambas 
podían 
analizarse 
pormenorizadamente, ella descubriera  que  su  cuerpo  no 
estaba a la altura del cuerpo de Dana.

Diez metros. Dana comenzó a caminar hacia ella, con las
manos en sus caderas. Alba imitó la postura, sin detener sus
piernas. Los ojos de las dos bellezas no dejaron de ascender
y descender por el otro cuerpo, calibrándolo, examinándolo
y emparejándolo parte a parte. Alba tragó saliva, viendo que 
la figura de Dana era aún más impresionante de lo que había
creído durante todos estos meses. Ahora sabía que las ropas
entalladas y  ajustadas que  la otra muchacha había estado 
vistiendo no le habían hecho justicia. Por fortuna para ella, la
mirada
de  Dana
mostraba
el
mismo  estupor,
como  si
tampoco  esperase  que  su  cuerpo  fuera
tan  magnífico.
caminando  hacia
Dana, 

cuerpo, 
y 
sabiéndose 
Viendo  las curvas de  los pechos,  la cintura y las caderas de 
Dana, Alba deseó tener allí mismo una cinta métrica.

Las morenas se detuvieron a poco más de un metro de la
otra,  la distancia perfecta para  poder  seguir  contrastándose,
midiéndose, la totalidad de los cuerpos. Mientras Alba dejaba
caer sobre la arena su toalla y su bolso, Dana se esforzó para 
que sus amplias tetas firmes y sus largas piernas de seda no
pasaran  inadvertidas,  empujando  su  pecho  hacia fuera y 
estirando  su  pierna  izquierda  por  delante  suya,  como  si 
mostrase  la mercancía a su  rival.  Alba no  perdió  tiempo  y 
sacó pecho, colocando también su pierna derecha junto a la
izquierda de Dana, como si quisiera hacer una comparación
directa entre las dos extremidades. Aunque a ambas les costó 
apartar  la vista  de  los orbes  redondos y  grandes  de  la otra
mujer,  enseguida
bajaron  su  atención  a las dos piernas
cercanas. 
Milimétricamente, 
compararon 
sus
activos, 
admirando la tersura y el tono de la piel y la consistencia de
la carne.  Dana recordó  cuando,  meses  atrás,  ambas  habían 
entrelazado  esas
mismas  piernas
en  el
servicio  de  la
universidad,  haciéndolas guerrear  en  una corta  pero  brutal
prueba de  fuerza y  resistencia. El  recuerdo  la hizo  temblar
imperceptiblemente,  pero  también  despertó  aún  más  el
deseo de batirse con esta mujer cuerpo a cuerpo.

—Puedes estirarla todo  lo  que  quieras,  querida —Alba
rompió  repentinamente
el
tenso  silencio  que  las
había
rodeado—. La mía es más larga que la tuya.

—Eres tú  la que  no  deja de  intentar  que  parezca más
larga de  lo  que  es,  cariño  —respondió  Dana.  Las dos se
miraron  a
los
ojos,  entrecerrándolos—.  Sabes  que  mis
piernas son las mejores aquí, y las más largas.

—Sé una manera  perfecta de  zanjar  esto  —dijo  Alba, 
mostrando cierta agitación en su voz ahora—. Ponte pelvis a
pelvis conmigo, si te atreves, y verás quién es más larga ahí
abajo.

Dana sintió cierto rubor en sus mejillas, mientras miraba
alrededor  por  si  había
algún  alma
a
la
vista.  En  ese 
momento,  no  se  veía a nadie,  por  lo  que  una sensación  de
aislamiento rodeó a Dana, haciéndola tragar saliva. Dispuesta
a no mostrar ante Alba vacilación alguna, endureció el gesto 
en su bello rostro, y forzó una falsa sonrisa de confianza.

—Como quieras.
Las
dos
bellas
gemelas
dieron  un  paso
adelante, 
frenándose justo cuando el frente de sus pechos se rozaban. 
De nuevo, la atención de ambas se centró en las redondeces
rivales. Alba no se había detenido a pensar que su desafío de 
traer juntas sus pelvis para ver quién de ellas tenía las piernas
más  largas iba a tener  tales  derivaciones,  a pesar  de  su
obviedad.  Ahora,  si  quería seguir  adelante  con  su  propio
reto,  tendría que  clavarse pecho  a pecho  con  su  oponente. 
Tomando  aire,  endureció sus senos  y  se  echó  adelante  al
mismo tiempo que lo hacía Dana.

Según  se  fueron  empujando,  recordaron  la firmeza y  la
dureza de  los otros pechos.  Las grandes masas de  carne 
fueron  aplanándose  juntas,  adaptándose  con  lentitud  al 
cambiante
contorno  de
los
orbes
que  encaraban.  A
diferencia de su  primer  duelo  de  pechos,  cuando  habían
combatido  con  unos escotes modestos donde el contacto
entre  senos  había sido  mayoritariamente  suavizado  por  las
telas,  ahora  las gemelas podían  sentir casi  toda  la superficie
carnal de la otra. Ese hecho hizo que ambas sintieron asco e
inseguridad, pues para dos jóvenes heterosexuales como ellas
no era agradable ni cómodo sentir los grandes pechos de la
otra estrujándose contra los suyos. Aun así, un desafío había
sido  lanzado,  y ni  una ni otra  iban  a retroceder  ante  nada,
por muy repulsiva que fuera la situación.

Finalmente, el denso volumen de ambos pares de pechos
impidió que las chicas pudieran traer más cerca sus cuerpos, 
al menos no sin comenzar una auténtica pelea de tetas con la
rival
para  intentar  ganar  más  espacio.  Sin  embargo,  la
posición  en  la que  se  encontraban  era suficiente, pues  las
gemelas
ya
sentían  sus
piercings
tocándose.
Las
encajándose  entrepierna
medición  perfecta entre  sus piernas.  Alba se  sintió  sucia al
notar la suave tela de las bragas blancas de Dana restregarse
contra  sus propias bragas negras,  pero  su  fría  mirada no 
mostró duda alguna ante la enemiga.

Con sus cuerpos totalmente enfrentados desde los pechos
a los pies, las morenas inclinaron sus cabezas a los lados para 
comprobar  sus
alineadas
piernas.  Sus
pelvis
y
caderas
estaban  a la misma  altura,  perfectamente emparejadas.  Bajo 
ellas,  las
largas
piernas
desnudas
de  las
estudiantes
se 
mostraban idénticas en longitud y grosor. De hecho, maldijo
Alba,  desde  los dedos  de  sus pies hasta  sus hombros los
cuerpos
de  ambas  mujeres  mostraban  exactamente
las
mismas  dimensiones.  Sus rodillas,  sus muslos,  sus caderas, 
sus cinturas,  sus pechos…  cada parte  de  sus esculturales
cuerpos estaban exactamente a la misma altura, haciendo que 
el
emparejamiento  entre ambos
fuera
sobrenaturalmente 
perfecto.

Frustrada, Alba enderezó su cabeza al mismo tiempo que 
Dana, trayendo sus narices juntas. Incluso las puntas de sus
clonados apéndices nasales estaban niveladas perfectamente,
planos
vientres  juntos,
con  sus

morenas
alinearon  sus
pelvis, 
a
entrepierna  para  lograr  una
y  el resto  de  sus bellísimos rostros mostraban  una clara 
igualdad en cada aspecto, con cejas, ojos, narices y bocas a la
misma  altura que  las contrapartes  que  exponía su  némesis.
Ridículamente, hasta las líneas donde terminaban las frentes
y 
empezaban 
las
melenas
estaban 
perfectamente
emparejadas.  Tampoco  ni  Dana ni  Alba podían  demandar
ser ni un solo milímetro más alta que la otra.

Bajo  el
caluroso  sol,  las
mujeres
se  observaron  con 
auténtico 
odio, 
con 
verdadera
envidia, 
con
genuina
frustración.  Inmóviles,  dejaron  pasar  el
tiempo con  sus
cuerpos prensados juntos,  sintiendo  firmeza y suavidad  a la
vez en la otra, y también empezando a percibir la sensación 
pegajosa de  la crema solar que  ambas  usaban. Ninguna
quería admitir que  la comparación  de  piernas,  e  incluso  de
cuerpos, había concluido en empate, por lo que no supieron 
qué decir o qué hacer.

Entonces, tras un indefinido tiempo, unas voces llegaron 
a los oídos de  las chicas.  Renuentemente, ambas  separaron
sus
rostros,  mirando  alrededor.  Tras
Alba,  y  a
mucha
distancia,  empezaba a distinguirse  un grupo  de  personas,
dirigiéndose hacia ellas. Aunque no deseaba separarse de su
oponente,  Dana dio  un paso  atrás reaciamente, con  sus
pechos
volviendo  a
recuperar  su  redondez  natural.  Sin 
embargo,  Dana se  sintió repentinamente  vacía,  como  si  la
opresión  de  cuerpos  anterior fuera más liberadora  que  esta
ausencia de contacto.

Frente  a ella, Alba miraba el cuerpo  de  Dana con cierto 
deseo,  aunque no  en el sentido  sexual. Simplemente,  quería
seguir  encarándolo, enfrentándolo  con  el suyo  para ver,  de
una vez  por  todas, los defectos secretos que sabía que el
cuerpo  de Dana tenía que  tener, a diferencia del suyo. Sin 
que  los ojos de  su  rival se  apartasen  de  los suyos,  Dana
retrocedió  varios pasos para  recoger  su  toalla y  su  bolso.
Entonces, con una mirada cargada de desafío, la morena se
echó  la
toalla
al hombro  y  caminó hacia
su  izquierda,
alejándose  del mar,  en  dirección  a un  conjunto  de grandes 
rocas negras. Sabiendo leer la mirada de Dana, Alba recogió 
sus cosas y la siguió, preparándose mentalmente para lo que
sabía que iba a ocurrir tras ese muro natural.

Dana rodeó las rocas, llegando a un pequeño claro de fina
arena entre  las negras piedras y  una alta duna.  Las rocas
impedían  que  cualquier  persona que  pasase por  la playa
pudiera  ver  qué  pasaba en  el claro,  y  la duna evitaba que 
alguien  pudiera  verlas desde  el interior.  Dana se  giró  a
tiempo 
para 
ver 
a
Alba
llegar 
al
claro 
de 
arena.
Intercambiando  una rápida y  trasparente  mirada,  las dos
dejaron  caer  sus
toallas
y  sus
bolsos,  y  empezaron  a
circundarse con parsimonia.

—No  esperaba tener  que  hacer  esto  hasta  septiembre,
Dana, pero va a ser un auténtico placer adelantarlo para ti —
dijo Alba fríamente, cerrando los puños.

—Yo también he estado deseando volver a la universidad
para  resolver  nuestras diferencias,  Alba —replicó  Dana, 
vigilando  a su  rival—.  Pero  si  tengo  que  enseñarte  quién 
manda aquí y ahora, me parece bien.

—Las cosas han cambiado mucho desde nuestra pelea en
el servicio, querida.

—No sabes cuánto, cariño… No sabes cuánto.

Las dos flexionaron  sus rodillas,  inclinándose  levemente 
adelante  y  sacando  sus
garras.  Atentamente,
siguieron 
circundándose  en  el centro  del claro  de  arena,  fijando sus
oscuras miradas en  cada movimiento  rival.  Mientras iban 
cerrando  el círculo poco a poco, sus respiraciones  fueron
haciéndose  sutilmente  más  pesadas,  provocando que  sus
pesados pechos se  agitasen  bajo  los bikinis.  Alba no  pudo 
evitar echar un largo vistazo sobre las tetas de Dana, pues la
posición 
inclinada
de 
la
otra
morena
exponía
voluptuosamente  las dos pesadas masas de carne ante  ella,
entregándose  a la vista. Celosa,  Alba esperó  estar dando  el
mismo  llamativo  espectáculo  a
Dana
con  sus
pechos
colgantes,  aunque  cuando  pudo  apartar  sus pupilas de  los
orbes de su gemela se dio cuenta de que Dana también tenía
clavada su  mirada en  sus melones.  El  sucio  intercambio  de
miradas hizo cavilar a Alba sobre la posibilidad de retar a su 
enemiga a otro  encuentro de  pechos  como  el que  habían 
protagonizado 
meses 
atrás, 
pero 
la
idea
desapareció 
rápidamente de su mente, pues encontraba mayor placer en
superar  a Dana en  una pelea más  general,  batiendo  todo  el
cuerpo de la morena, y no solo sus senos grandes.

El  deseo de  derrotar  a la otra mujer  debió  invadir a las
dos bellezas a la vez, pues repentinamente ambas dejaron de
circundarse,
embistiendo hacia adelante,  con  sus fuertes
piernas impulsando  sus cuerpos sobre  la caliente  arena de 
playa. 
La
distancia
entre 
las
luchadoras
se 
redujo 
vertiginosamente. En  el último  segundo,  Dana y  Alba se
inclinaron,  chocando  y  trabándose  en  un  forcejeo.  Los
brazos
izquierdos
de  ambas  chicas
estaban  totalmente
estirados
hacia
delante,
colocando  sus
manos  sobre  el
hombro  derecho  de  la rival,  mientras sus manos  derechas
cerraban sus finos dedos unos centímetros más allá del otro
codo izquierdo. Con sus cuerpos doblados por la mitad, con 
los torsos horizontales y  las piernas verticales,  las morenas
juntas
trajeron  sus
narices,  mostrando  asombro  en  sus
alargados ojos grandes.  Ninguna había esperado  semejante
movimiento  de  la oponente,  una maniobra  que solamente
alguien que hubiera estado entrenando lucha libre olímpica o 
alguna de sus variables podía conocer. Sus mentes superaron
enseguida la sorpresa, pues  todo  estaba ahora  claro  para 
ambas:  de  nuevo,  las gemelas mostraban  lo  parecidas que 
eran en cada aspecto de sus vidas, para desgracia de ambas.
Tras la pelea del servicio, la otra había hecho exactamente lo 
mismo que su clon: apuntarse a un gimnasio donde aprender 
a luchar,  tonificándose  además para  poder  mantenerse  en
una reyerta durante más tiempo. Ahora, una y otra supieron
que lo que habían creído que sería un duelo fácil y breve, con 
una victoria clara  y humillante  sobre  su  némesis,  se  había
convertido  en  una auténtica contienda,  con  la gatita que 
habían  supuesto que  era la otra transmutándose  en  una
peligrosa tigresa.

—Tú…  Jodida
tramposa —mascullaron  al  unísono,
sintiéndose absurdamente engañadas. El hablar a la vez, con 
las
mismas  palabras,  aumentó  la
tensión.  Sus
piernas
derechas se  echaron atrás,  afianzándose  sobre  la arena para
ayudar a sus cuerpos a propulsarse con más fuerza contra la
firme resistencia de la rival. Mientras, sus zurdas empujaron
el hueso del hombro de su gemela, al tiempo que sus diestras
clavaban sus dedos en el codo de la otra mujer para intentar
frenar  el ímpetu y la presión  que  su  enemiga descargaba
sobre  su  propio  hombro.  Continuamente, sus cabezas se 
agitaron adelante y atrás, arriba y abajo, a causa del esfuerzo
del forcejeo,  haciendo  chocar  sus narices una y otra vez 
desde 
todas
las
direcciones, 
aunque
sus
bruscos
movimientos nunca rompieron  la mirada fija que  ambas 
tenían sobre la otra.

Ante  la imposibilidad  de avanzar  ni  un  solo  paso  hacia
adelante por el tenaz empuje de la contraria, los cuerpos de
las bellezas en liza fueron girando en lentos círculos, como si
fuera la manera natural por la que dos objetos que chocaban
frente a frente escaparan  de  su  estancamiento.  Los pies
descalzos de  Alba y  de  Dana se  movieron  sobre la arena, 
clavándose  con  la mayor  estabilidad  que  podían  para  lograr
el apoyo  suficiente  para  que  las chicas lograsen  empujarse 
contra su antagonista.

—No  pienso  dejarte  ganar  esto,  Alba —gruñó Dana, 
encajando  desafiantemente  su  nariz  contra  la nariz  de  su 
gemela.

—Nunca permitiré que me venzas, Dana —replicó Alba, 
con 
sus
alargados
y
bellos
ojos
negros
alineados
perfectamente  con  los alargados y  bellos ojos negros de  su 
némesis.

Soltando un gemido de rabia, las dos soltaron sus agarres
repentinamente  para,  menos de  un  segundo  después,  y  tras
echarse levemente atrás, volver a embestir desde más abajo. 
Sus brazos se  trabaron  sobre  los otros codos  y  antebrazos, 
mientras
sus
cabezas
chocaban  bruscamente  contra
el
hombro  izquierdo  de  la rival.  Enseguida,  ambas afianzaron
sus piernas derechas en la arena, con sus rodillas en ángulo
recto,  mientras sus otras piernas se  estiraban en diagonal 
hacia atrás,  con  los pies izquierdos verticales en  un  intento 
desesperado de empujar en retroceso a la otra morena.

Dana sintió bajo sus largos dedos la tremenda solidez de 
los
músculos
tensos
de 
los
antebrazos
de 
Alba, 
sorprendiéndose  de  que  unos miembros tan  sedosos y  tan
delgados pudieran tener tanta  fuerza.  Al mismo tiempo,  los
dedos de su gemela se incrustaban sobre sus antebrazos con 
tanta
energía
que  Dana
creía
que  sus
duros
músculos
entrenados
iban  a
estallar  de  un  momento  a
otro  en
sumisión. Sin embargo, el hecho de que Alba aún no hubiera 
logrado  hacerla retroceder ni  un  solo  centímetro,  junto con 
los temblores y los jadeos que sentía y oía en su rival, hacían
saber  a Dana que  su  oponente tampoco  tenía que  tenerlas
todas consigo.  Una oleada de  orgullo  recorrió  su  cuerpo,
pero  se  mezcló  con  diversas ondulaciones  de  frustración  y 
de  miedo,
creando  un
extraño  cóctel  de  abrumadora 
rivalidad.

—No eres tan fuerte, puta —jadeó Alba de pronto, y un
quedo gemido escapó de entre los carnosos labios de  Dana
al sentir un mayor apretón sobre sus antebrazos.

—Tú tampoco, zorra —graznó en respuesta, aumentando
todo lo que pudo la presión sobre las gráciles extremidades
de Alba, y provocando un breve jadeo en ella.

Con  sus
brazos
entrelazados
duramente,
y  con  sus
hombros como  único  contacto  entre  sus torsos superiores, 
las
féminas
trajeron  sus
caras
mejilla
a
mejilla,
todavía
intentando  empujarse  más allá de la otra. Como  dos toros
atascados, la batalla frontal se tornó amarga e inflexible. Alba
sentía que  sus hombros empezaban  a sentirse  maltratados
por  el constante  choque  de  huesos,  al  igual  que sus brazos
bajo  el erosivo contacto  de  los largos dedos  de  Dana. 
Incluso sus propios dedos comenzaban a tener punzadas de
dolor  al  intentar  penetrar los inquebrantables músculos de 
roca de la otra morena. Desde su cuello hasta sus pies, cada
tendón parecía estar al límite de la máxima presión que podía
soportar antes de saltar en pedazos. Y, a pesar de todo, esa 
furcia no  cedía ni  una sola pulgada de  terreno, aunque  por
fortuna  tampoco  ella estaba flaqueando  ante  su  clon.  La
pregunta era, sin embargo, por cuánto tiempo…

El  alto sol  iluminó  con  sus rayos a las dos amazonas en 
lid como único espectador privilegiado, bañando sus cuerpos 
semidesnudos en  sudor.  Sus pieles empezaron  a tornarse
resbaladizas,  pero  la
firmeza
con
la
que  sus
dedos  se 
aferraban a la otra carne no impidió que el combate siguiera
a pleno rendimiento. Los jadeos y los gruñidos de esfuerzo y
de  malestar  resonaron  en los cercanos oídos izquierdos de 
cada muchacha, mientras ambas sentían la calidez de la cada
vez más irregular respiración de la otra sobre los hombros en
los que la rival posaba su barbilla. Ahora, parecía que incluso
usaban sus apretadas mejillas para empujar atrás a la gemela.

Desde su excepcional posición, Dana pudo contemplar la
larga espalda de  Alba en  toda  su  longitud: una delgada
planicie de  sudorosa carne  y  bronceada piel  sedosa que
acababa bruscamente en el barranco que formaba el trasero, 
fuera de  su  vista, de  la otra estudiante.  La larga melena
azabache de Alba se  derramaba sobre  la parte  alta  de  su 
espalda,  brillando
con  humedad.  Dana
no  pudo  evitar
maravillarse  ante  el espectáculo  que  mostraba la espalda de 
Alba, donde la tensión de la lucha de cuerpos provocaba que
los músculos se  marcasen  dilatadamente  en  la fascinante
parte  posterior de  la joven.  Dana sabía que, a pesar  de  la
resistencia y de la fuerza que ambas mostraban, ninguna de
las dos había perdido ni un ápice de atractivo o de feminidad 
en sus cuerpos, siendo aún tan esculturales y delgados como
antes de empezar a entrenar. Simplemente, las chicas habían 
interiorizado  el ejercicio físico,  fortaleciéndose  sin  ganar 
masa corporal. Eso cautivaba a Dana.

—Si  te  rindes
ahora,
Alba,
prometo  no  presumir
demasiado  —se  burló  Dana,  girando  levemente  su  rostro
para  soltar  su  fanfarronada sobre  el oído  de  Alba,  en  un
intento de desconcentrar a su antagonista.

—Si ya estás cansada, Dana, puedes pedirme un descanso
—contestó Alba, trayendo también sus labios contra la oreja
de su némesis—. Quizás te lo conceda.

—Solo reconoce que estás agotada, querida, y puede que 
te deje ir.

—Creo  que si  me  lo suplicas,  cariño,  podré  darte  un 
respiro.

Alba, 
tras
soltar 
su
última
bravata,
observó
hipnóticamente la oreja izquierda de Dana. El lóbulo estaba
tan  cerca de  su  boca que, de  repente,  parecía un  apetecible
bocado. La mente de Alba barajó rápidamente la posibilidad 
de  lacerar la carnuda  masa  con  sus blancos dientes,  aunque
sabía que ello  rompería las reglas no  escritas de  la pugna
física en  la que  ambas  estaban  inmersas.  Sin  embargo,  la
frustración ante sus vanos esfuerzos por domar a esta mujer 
y  la ira  ante las jactanciosas palabras de  Dana parecían
pedirle  que  hiciera  sucia la lucha.  Peor  aún,  Alba sintió  los
gruesos labios rosados de  Dana rozar  su  oreja,  notando  el
caliente jadeo tembloroso de la mujer mientras ésta volvía a
la carga en el fogoso intercambio de provocaciones.

—Voy a empujar tu bonito cuerpo sobre la arena y voy a
machacarte  bajo  el  mío  —amenazó  Dana,  y  Alba se  agitó
ante  las maliciosas palabras.  Entonces,  incapaz  de evitarlo,
cedió  un  paso,  rompiendo  por  fin  el eterno  estancamiento.
Olvidándose del lóbulo de la otra morena, decidió poner de
nuevo toda su concentración en el duelo de músculos.

—No tienes la fuerza suficiente para hacer eso —alardeó 
Alba, asegurándose de que sus carnosos labios con forma de 
corazón  acariciasen  la
oreja
de  Dana.
Su  rival
gimió 
levemente, y  flaqueó  lo  justo  para  que  Alba recuperase  el
paso perdido—. ¿Lo ves? Voy a ser yo la que te tumbe y la
que domine tu bonito cuerpo hasta que te rindas.

—Ni  lo  sueñes,  puta  —graznó  Dana, incómoda por  el
masaje que los labios de su contrincante realizaban sobre su
oreja con  cada palabra  pronunciada.  Tras su  insulto,  sintió 
que  un  rabioso  temblor  recorría el cuerpo  de  Alba,  y el
cuerpo de su gemela se llenó de repente con un ímpetu que 
la hizo retroceder otro paso más.

—Llevas todo un año cruzándote en mi camino, zorra —
gruñó Alba, mientras una descarga de satisfacción recorría su 
cuerpo  al  haber  hecho  recular  dos pasos seguidos a su
clon—. Va a ser un placer ponerte en tu sitio de una maldita
vez, Dana.

—Tendrás que pasar por encima de mi cuerpo para eso, 
Alba —retó  la morena, conduciendo  la totalidad  de  sus
labios contra  el oído  sudoroso  de  la otra chica. Con  un 
escalofrío,  Alba perdió  el último  paso ganado—.  Y por  lo
que veo, no tienes lo que se necesita para lograrlo.

—Dame todo  lo  que  tengas —desafió  Alba,  y las dos
hembras gritaron suavemente al tiempo que usaban todas las
reservas
de  energía
de  sus
cuerpos
en  un  desesperado 
empujón. Los músculos de  las seductoras piernas de  las
estudiantes estallaron  en  una fogosidad  nacida del odio, 
mientras los dedos  de  ambas  se  imprimían  en  la carne  de
antebrazo  de
la
otra.  Con  sus
bocas
ahora  colocadas
directamente  sobre  la oreja de la otra mujer,  Alba y  Dana
gimieron pesadamente ante el brusco empellón mutuo. Tras
unos
segundos
de  estancamiento,  la
pareja
empezó  a
tambalearse,
avanzando
y  retrocediendo  rápidamente,
y 
girando en círculos, en un frenesí caótico y agotador.

De alguna manera, la mano izquierda de Dana abandonó
el hombro  derecho  de  Alba,  y su  brazo  acabó  cruzado  a
través de la parte frontal del delicado cuello de su enemiga,
con su palma y sus dedos posándose en la fracción superior
del antebrazo izquierdo. Al mismo tiempo, la mano derecha
de Alba se lanzó como una serpiente sobre Dana, posándose
bajo  la cortina de seda que  era la melena negra  de  la otra
mujer  y  sobre  la
parte
trasera
del
cuello  de  su  rival,
trayéndola contra sí para juntar sus frentes. La mano derecha
de  Dana y  la mano  izquierda  de  Alba,  por  su  parte, se 
enclavijaron, 
con 
sus
dedos 
idénticamente
largos
entrelazándose para  formar  un  cerrojo  perfecto  entre  sus
manos, palma sudorosa a palma sudorosa.

Aún  inclinadas adelante, aunque más erguidas que antes, 
las dos bellezas jadearon con esfuerzo, gimiendo y gruñendo 
ante  la repentina  nueva llave mutua.  Alba abrió  la boca,
sintiendo  su  tráquea ahogada por  el empuje del  delgado 
brazo  de  Dana contra  su cuello. Su  oponente  observó  con 
deleite el tormento de  Alba, clavando sus negras pupilas en 
su boca abierta para ver cómo la otra mujer sacaba su lengua, 
asfixiada. Sin embargo, menos de un segundo después, Dana
sintió  que  la mano  que  Alba había puesto  tras su  cuello
empezaba a cerrar sus fuertes dedos sobre  la endeble zona,
lastimando  sus tensos tendones.  Aun  así,  Dana usó  su
pequeña ventaja para hacer retroceder a Alba uno, dos, tres
pasos. La mirada dura de su rival mostró pánico, y ese hecho 
reabasteció la fuerza de Dana. Su mano derecha, trabada con 
la
zurda
de  su  gemela,
logró  doblar  la
muñeca
de  su 
adversaria, y  una estrangulada Alba soltó  un  nuevo  gemido 
lastimero.

Siendo  consciente de  su posición  dentro  del claro  de
arena,  Alba supo  que, si  no  ponía remedio  a la delicada
situación,  su  cuerpo  iba a ser estampado  dolorosamente 
contra  las afiladas rocas oscuras de  la playa. Eso  si  no  caía
con su dura rival sobre ella. Así que su cada vez más nublada
mente intentó recordar las lecciones de los últimos meses en 
el gimnasio, y una idea iluminó su cerebro.

Sin tiempo para decidir si era factible o no, Alba soltó el
cuello de Dana y, con el brío nacido de la inminente derrota,
agarró  el férreo  brazo  izquierdo  de  su  clon, apartándolo  de
un  rudo  tirón  de  su  malherido  cuello. Antes de que  Dana
pudiera  reaccionar,  Alba logró  liberar  su  otra  mano  del
forcejeo  de  dedos  y  palmas.  Entonces,  sin  perder  ni  un
segundo, la bella estudiante se impulsó con todo la vitalidad
de  sus poderosas piernas largas,  chocando  cuerpo  a cuerpo 
contra Dana al tiempo que envolvía la cabeza de su rival con
sus dos brazos.

Sin  saber  muy  bien  qué  pasaba,  Dana vio  que  todo  se
oscurecía a su  alrededor. Con  la vertiginosa sensación  de 
estar cayendo,  notó, y  oyó,  el golpe  de  su  espalda contra  la
arena de la playa,  y  el impacto  del cuerpo  de  Alba sobre  el
suyo, haciéndole  perder el aliento  momentáneamente,  al
mismo  tiempo  que  un fuerte  olor  a sudor,  a tela y a piel 
llenaba su  nariz.  Entonces,  volvió  a ver,  pues  lo  que  había
estado nublando su vista se apartó de su cara… Descubrir de 
qué se trataba le hizo sentir náuseas. Las dos grandes tetas de 
Alba se alejaron de su bello rostro, y Dana se dio cuenta de 
que, en su desesperada embestida, su gemela había traído sus
pechos contra  su  cara  al  mismo  tiempo  que  rodeaba su
cabeza
con
sus
brazos.  Con  su  rostro  enrojecido  con
humillación,  Dana lanzó rápidamente  sus manos  sobre  la
larga melena colgante de  Alba, pero  ésta logró detener 
ambas  garras agarrándolas por  las muñecas,  y  fijando  los
brazos de Dana sobre su cabeza, contra la arena.

Realmente,  la intención  de  Alba había sido derribar a su
oponente  sin  más.
Que  sus
amplios
orbes
sudorosos
hubieran  acabado  contra el rostro  de Dana no había sido 
más que un imprevisto que le desagradaba casi tanto como a
la otra morena. De hecho, su bonita cara mostraba el mismo
rubor que la cara de Dana, pero al ver la mirada ofendida de 
la otra estudiante, se alegró ante la inesperada degradación.

Ahora que había fijado los fuertes brazos de Dana, Alba
tumbó su cuerpo sobre el cuerpo de su clon, empalmándolo 
longitud a longitud desde el pecho hasta la punta de los pies.
De nuevo, la chica se sintió frustrada a la par que fascinada
ante  el
perfecto  emparejamiento  entre  los
dos
jóvenes 
cuerpos y,
momentáneamente,
como  otras tantas veces, 
sintió que estaba mirándose en un espejo.

Bajo  ella,  Dana escrutaba los ojos negros de  Alba con 
genuina animadversión.  El  precioso  y  clónico  rostro  de  su
oponente colgaba sobre  el suyo, con  su  sedoso  cabello
cayendo sobre ella, acariciándola suave e impertinentemente. 
El pesado pecho de Alba aplanaba incómodamente su par de
orbes desde  su colocación  superior,  aunque Dana creyó
intuir cierto malestar en Alba ante la dureza que mostraban
sus tetas bajo el peso de sus senos mejor colocados. Por otro
lado, sentía el pinchazo del piercing de Alba, incomodando su 
plano  vientre, aunque  sabía que  su  propia  esfera plateada
debía de  estar también  hostigando  a su  enemiga.  Con sus
brazos por  ahora  exhaustos,  Dana decidió  usar  sus otras
extremidades  para intentar  escapar de  debajo de la otra
morena antes de  que  fuera demasiado  tarde.  Sin  embargo, 
Alba,  como  casi  siempre, tuvo  el mismo  pensamiento  que 
ella,  al mismo  tiempo.  Dana sintió  cómo  las largas piernas
desnudas
de  su  gemela
empezaban  a
intentar  cerrarse 
alrededor de sus extensos miembros inferiores.

Sin darse descanso, las dos féminas movieron sus piernas
como  boas ávidas de  comida.  Buscando  la mejor posición, 
sus formidables armas se  frotaron,  restregaron  y agitaron
juntas durante unos tensos segundos, con ambas envidiando 
la tersura y la energía que mostraba la enemiga en esa zona
de sus cuerpos. Trabándose finalmente por los tobillos, Alba
y Dana trayendo sus piernas cara a cara, en una postura que,
a priori,  garantizaba un  duelo  en  igualdad  de  condiciones, 
aunque por  su  posición,  Alba podía usar  la gravedad  a su
favor.  Alba supo  además que, mientras que  Dana no  podía
escapar de su prisión de arena y carne, ella podía tener mayor 
movilidad  si  se  colocaba mejor.  Así,  pensó  en  despegar  su
cuerpo de la carne sudorosa de Dana para lograr una mejor 
palancada sobre  las piernas de  la otra hembra,  pero  antes
tendría que sacar el desafío al orgullo de su contrincante para
asegurarse  de  que  ésta
no  intentaría  escapar  cuando
separaran sus pieles.

—Crees  que  tus piernas son  más  fuertes que  las mías, 
¿no,  querida? —lanzó  el anzuelo,  mirando  con  desprecio  el
par de pupilas oscuras de su némesis.

—Por  supuesto  que  sí,  Alba —escupió Dana—. Mucho
más fuertes que esos palillos lacios que tienes por piernas.
—Perdona que  sea un  poco  escéptica,  Dana… ¿pero  te 
importaría demostrármelo? —mientras hablaba, Alba apretó 
sus músculos para revelar la fuerza de sus piernas a su rival.

—¿Me  estás
desafiando
a
una
pelea
de  piernas? —
inquirió  Dana,  que  respondió  con  su  propia  compresión
muscular—. Cariño, eres más estúpida de lo que creía.

—Te  desafío,  sí,  a una lucha exclusiva entre  nuestras
piernas, hasta el final —retó Alba, satisfecha al haber atraído
a su gemela al duelo que deseaba.

—Hasta  que  grites tu  rendición,  querrás decir —replicó 
Dana, desafiante.
Mirando fijamente los ojos de su antagonista, Alba liberó 
las muñecas de  la otra morena con  cierto  recelo,  pues  no
sabía si  la cólera por  la igualada pelea movería a Dana a 
romper  el pacto  que  la vanidad había obligado a sellar.  Sin 
embargo,  bajo ella,  Dana solamente  usó  una de  sus manos
libres para apartar un mechón de liso cabello de su bella cara. 
Las palmas de Alba se apoyaron sobre la cálida arena y, con
cierta  renuencia,  la muchacha alzó  su  cuerpo,  separándolo
del cuerpo  de  Dana.  Sus pieles sudorosas sonaron como  si
alguien despegara dos adhesivos, y los molestos piercings por
fin fueron  separados de  la carne de  la otra.  Alba observó  a
Dana
desde  lo
alto,  no  pudiendo  evitar  sentir  cierta 
satisfacción  por  tener  a su  odiada gemela por  debajo  suya. 
Sus hermosos ojos negros recorrieron el rostro y el torso de
su  rival,  y  la sensación de estar mirando  un reflejo  volvió  a
atormentarla. Sus pupilas se detuvieron en los orbes grandes
de  Dana,
los
cuales  se  inflaban  y  desinflaban
bajo  su
pequeño  bikini  blanco. Alba notó  cómo  se  activaba esa 
intuición femenina referente a sentirse observada, por lo que 
movió sus ojos hacia el rostro de Dana para ver cómo la otra 
estudiante  tenía su  mirada clavada en  sus colgantes tetas.
Alba tragó  saliva,  nerviosa pero  espoleada a la vez por  el
estudio  detallado que  su gemela parecía estar  realizando
sobre sus redondeces cubiertas de negro. Los ojos de ambas 
chicas viajaron continuamente de los iris de la contrincante a 
los otros firmes pechos, caldeándolas.

—¿Te gusta lo que ves? —gruñó Dana. 

—No  es  mejor que  lo  que  veo  cada mañana —graznó 
Alba.
Dana
volvió
a
contemplar
los
pechos
de
Alba, 
suspendidos
embriagadoramente 
sobre 
los
suyos,  
mostrando  todo  su  esplendoroso  peso.  De  nuevo,  deseó 
preguntar  a Alba qué  copa usaba, pero  sabía que no  debía
hacerlo.  Aunque el último  intercambio  sucio  de  miradas
despertó  en  ella el deseo  de  comparar  ambos pares de 
mamas trayéndolos juntos para descubrir de  una vez  por 
todas quién era la más grande y la más firme ahí, Dana supo 
que  no  era el momento  adecuado,  ya que  Alba tenía la
gravedad a su favor. Además, un reto ya había sido lanzado y
aceptado,  y  Dana creía que  era hora  de  poner  a las piernas
largas de su gemela en su sitio.

—¿Estás lista para que reviente tus piernas, Alba?
—¿Estás lista para que descuartice las tuyas, Dana?
4.GRITOSENLAARENA

Con Alba sobre Dana, y juntas desde las pelvis a los pies,
las
gemelas
empezaron  a
apretar  los
músculos
de  sus
formidables piernas desnudas. Trabados por los tobillos, sus
largos miembros mostraban  un  emparejamiento perfecto,
milímetro  a
milímetro,
con  sus
muslos
y  pantorrillas
luchando  por  el  mismo  y  escaso  espacio. Sus piernas se 
endurecieron, y el dolor fue inmediato para ambas. Dana no
pudo  evitar  soltar  un  gemido  exasperado  de  malestar,
mientras Alba apretaba los dientes, silbando con angustia.

En  el
centro  del
claro,  la
pareja
fue  aumentando 
paulatinamente  la intensidad  del apretón, al  tiempo que  sus
jadeos  y  gemidos fueron  haciéndose  más  presentes,  más
subidos de tono. Los pies fueron arrastrándose aún más lejos
por  detrás de  los tobillos de  la contrincante,  afianzando  la
presa con  mayor  tenacidad.  Elevada sobre  Dana con  sus
manos sobre la arena, Alba miró abajo y atrás, observando el
lento  pero  firme  duelo.  Cada pierna estaba emparejada con 
su  propia  rival,  lidiando  en  dos
batallas
distintas
e 
independientes.  Su  pierna  derecha
montaba
la
pierna 
izquierda  de Dana levemente  por  el interior,  mientras su
zurda se  superponía a la otra pierna  ligeramente por  el
exterior. Alba vio sus muslos soldados a los muslos de Dana
en  una pugna de  sedosa  carne  y  duro  músculo,  vio  sus
rodillas crujir  hueso  a hueso  con  las rodillas de la otra
morena, vio sus pantorrillas lijarse contra las pantorrillas de
su  gemela en  una guerra erosiva,  vio  sus pies torcerse
alrededor de los delicados tobillos de su némesis y refregarse 
con los dedos y la planta de los pies de la otra hembra.

Bajo  ella,  Dana también  había dejado  de  mirar  el rostro
de  Alba para  fijarse  en  el  devenir  del combate  de piernas. 
Prácticamente  cara  a cara,  podía cotejar la longitud  total  de 
sus bellas piernas con el par idéntico de Alba en un duelo de
resistencia, de fuerza y de voluntad. Ante la rígida igualdad,
Dana puso toda su atención a las señales físicas que podían 
leerse  en  las piernas de  las contendientes:  cada crispación 
muscular, cada explosión de tendón, cada temblor de carne,
cada pulgada de  piel  destensada…  Toda
muestra
de
debilidad  o de duda de cualquiera  de  las cuatro  piernas era
buscada y  analizada por Dana,  que  enseguida corregía la
flaqueza o acentuaba la fortaleza, dependiendo de quién era
la dueña de la pierna que cedía. Y, a pesar de todo, ni ella ni 
Alba podían aventajar a la otra mujer, ni por un segundo.

Repentinamente,  Dana sintió  una penetrante opresión
sobre su muslo izquierdo. Un dolor agudo recorrió todo su 
ser, y la joven chilló como nunca antes lo había hecho en su
vida.  Sin  embargo,  al  mismo  tiempo,  Dana oyó  cómo  un
grito  gutural  surgía de  la garganta de Alba. Notó  que  el
muslo  izquierdo  de  la otra morena cedía levemente  ante su
poderoso  muslo  derecho.  Ambas  bellezas
se maldijeron 
mentalmente al  no  poder  hacerlo con  palabras,  aullando  de 
dolor  en  la solitaria  playa mientras se  sentían ultrajadas y
exasperadas.  Jamás
habían  creído  que  la
otra
pudiera 
provocarle tanta angustia, tanto suplicio. Jamás habían creído
que 
unas
piernas
entrelazadas
pudieran 
batallar 
tan
duramente  como  para  lacerarlas
humillantemente.
Jamás
habían  creído  que  su  rival pudiera  igualarla  hasta cuando 
lograba dañarla.

Los gritos de  las muchachas fueron  reduciéndose  hasta
convertirse en controlados gemidos de esfuerzo, mientras el
dolor  de  sus muslos iba embotándose. El  sufrimiento  fue 
interiorizándose,
pero 
se 
mantuvo 
lo 
suficientemente
presente como  para  que los negros ojos de  las morenas
empezaran  a
empañarse.
Lentamente,  la
aflicción  que
destrozaba sus muslos izquierdos fue  extendiéndose  por  el
resto de la pierna, como si fuera una enfermedad contagiosa. 
Alba soltó  un  par  de  gruñidos y  cerró  los ojos durante  un 
momento al sentir la dispersión del martirio, sabiendo que su
larga
pierna  izquierda
estaba
siendo  sometida
por  la
igualmente larga pierna derecha de Dana. Sin embargo, bajo 
ella,  su  gemela bufaba con  calientes e  irregulares jadeos,
apretando sus dientes. Cuando  Alba logró apartar su mente 
de la neblina de malestar que la invadía, se dio cuenta de que 
el sufrimiento  de  su  clon  se  debía a que,  justamente,  su
pierna  derecha estaba machacando  la pierna  izquierda  de
Dana. Alba cayó en la cuenta de que las dos estudiantes eran
diestras, por lo que sus piernas derechas eran las más fuertes.
Simplemente, ambas estaban empezando a dominar la pierna
más débil, o mejor dicho menos poderosa, de la otra.

—¡Perra maldita! —graznó Dana que, en una muestra de 
voluntad y de orgullo, clavó sus codos en la arena y alzó su 
torso,  acercando  su  rostro  al  de  Alba.  Las bellas caras
sudorosas y sus llamativos torsos de piel perfecta quedaron a
escasas pulgadas de distancia, y sus llorosos ojos descargaron 
todo el odio  que  sentían  en  ese  momento por la otra.  Bajo 
ellas, sus piernas temblaron cada vez más por la tensión y el
esfuerzo del combate.

—¡Jodida ramera!  —gimió  Alba,  empujando  su nariz 
contra la nariz de Dana. Las convulsiones de sus piernas se
extendieron  al  resto  de  sus cuerpos,  y  las dos mujeres se
esforzaron  por  mantener  sus ojos abiertos para  taladrar  las
pupilas de  su  gemela,  a pesar  de  que  el padecimiento  que 
sentían casi las obligaba a cerrarlos fuertemente.

—¡Voy a partir esas piernas de las que estás tan orgullosa, 
puta!  —gritó  Dana,  y la furia  de  sus palabras hizo  que, 
literalmente,  escupiera  sobre  la boca de  su  oponente con 
cada palabra.

—¡No  antes de  que  haga estallar  esas piernas que  crees
tan duras, zorra! —chilló Alba con la misma intensidad, con
la misma escupida involuntaria.

—¡Veamos
si  mantienes
esas
palabras
cuando  nos
trabemos de  verdad!  —clamó  Dana,  que repentinamente
desató el tobillo izquierdo de Alba y, liberando su pierna más
fuerte, la trajo rápidamente alrededor de la pierna derecha de
su gemela.

—¡Oh, furcia! —protestó Alba, sintiendo cómo su pierna 
derecha era rodeada por  las dos boas en  las que  se  habían
convertido  las infinitas piernas de  Dana. Jadeando  ante  la
enorme  presión  que  era
aplicaba
sobre  su  arrinconada
pierna, la morena movió su pierna libre para, expertamente, 
trabarla alrededor  de  la pierna  derecha de su  rival—.  ¡¿Es
esto lo que querías, no?! ¡Pues lo has conseguido!

—¡¡Lo  único  que  quiero  es  destruirte,  copia de  mierda!! 
—bramó  Dana con  tal  intensidad  que  el odio  golpeó  casi
físicamente a Alba, minándola con la incertidumbre durante 
menos de un segundo. El lapso de duda fue suficiente para 
Dana que, empujándose exclusivamente con sus piernas y su 
trasero,  hizo  rodar  a ambas  chicas.  Antes de  saber  qué 
pasaba, Alba se encontró con su sudorosa espalda contra la
arena,  sintiendo  su  calor contra  la piel.  Dana colocó  sus
manos  a sus lados,  elevándose  sobre  ella del mismo  modo 
que solo segundos antes ella se elevaba sobre Dana.

—¡¡La única copia de mierda que hay aquí eres tú, jodida
cerda!! —rugió Alba,  levantando  el torso  sobre  sus codos
para  volver  a clavarse  nariz  a nariz  con  su  clon.  Su  insulto
hizo que las poderosas piernas de Dana se apretasen más en
torno a su par, y ella replicó con gemidos y con más energía.

—Joder,  maldita
copiona —masculló  Dana
en  un
enojado 
susurro, 

enfurecido  de  la

cerrando 
los
ojos
ante 
el
apretón
otra
estudiante.  La
morena
sentía
el

estrecho enredo  de  largos miembros sudorosos que  había
bajo  las pelvis de  las dos chicas,  con  las piernas atrapando
entre ellas a la todopoderosa pierna derecha de la rival, como 
si fuera un horno a fuego lento pero intenso, donde cuatro 
incandescentes
tenazas
metálicas
se  enganchaban  en  un
intento desesperado de recoger los restos que sobrevivieran
a
la
despiadada
cocción.  Ajustando  mejor  sus
rígidos
miembros inferiores,  Dana estrujó  entre  ambas  piernas la
larga extremidad derecha de Alba con todas sus fuerzas.

—Dios,  jodida réplica —murmuró  Alba entre  lágrimas, 
devolviendo el estrujón de su rival con la misma intensidad.
Entrelazados,  los
pares
más  largos
de  piernas
de  la
universidad, 
y
los
más
sensuales 
de 
la
ciudad, 
se
comprimieron 
en 
un 
ceñido 
nudo 
competitivo, 
emparejándose  piel  a piel  y  músculo  a músculo  con  cada
milímetro  de  carne.  La simetría hizo  del trabado  duelo  un 
combate perfecto, sin que ninguna pudiera demandar ventaja
alguna en  longitud  o  anchura.  Desde  los gruesos muslos a
los dedos de los pies, Dana y Alba se molieron mutuamente,
con  sus piernas derechas,  atrapadas entre  dos muros de
piedra, llevándose la peor parte de la pugna.

Con la sedosa melena azabache de Dana envolviendo los
lados de  su  cabeza,  Alba sintió  cierta  claustrofobia, aunque
cada mueca de  dolor  que  veía en  los ojos de  su némesis
ayudaba a sobrellevar  la inquietud  del duelo.  Con  el muslo 
perfecto  de  Dana entre  sus piernas,  Alba dio  un perverso
apretón  férreo  con  sus
muslos
bien  proporcionados, 
disfrutando del temblor y  del gemido  que  forzó  de  su
contrincante.  Dana no  tardó  en  responder  contra  su  muslo
atrapado, y ella no pudo evitar jadear sollozantemente contra 
los labios carnosos de su gemela.

La fogosa rabia que  habían  sentido  poco  antes pareció 
irse  difuminando,  mientras la guerra  de  piernas volvía a
tornarse pausada, casi lánguida, pero intensa e internamente 
dolorosa. 
Las
bellísimas
féminas
exprimieron 
sus
extremidades  inferiores juntas,  acumulando  presión para  un 
nuevo  estallido  de  violencia y agonía.  Bajo el agobiante  sol, 
la
pareja
semidesnuda  sudó  copiosamente,
jadeando  y
gimiendo femeninamente ante la atroz erosión de músculos, 
en unas hostilidades que parecían no tener fin, y cuyo inicio
parecía difuso en el tiempo.

—No podrás volver a caminar durante un tiempo cuando 
esto  acabe,
Dana —gimoteó  Alba
entre  sus
dientes
apretados.

—Tampoco  podrás
hacerlo  tú,  Alba —gruñó  Dana, 
mordiéndose el labio inferior al sentir el paulatino aumento 
de  intensidad  del apretón  de  su  gemela sobre  su  pierna 
derecha—. Si quieres, una vez que bata tus piernas, podemos
quedarnos aquí,  tumbadas en  la arena,  y  resolver  viejas
rencillas —la morena movió  sus ojos hacia abajo y, a pesar 
de que la cercanía de sus rostros impedía ver más allá de la
cara  clónica de la otra,  Alba supo  qué  significaba el gesto 
desafiante de Dana.

—Veo  que  no  has superado  aún  lo  que  pasó  en  aquella
fiesta  —dijo  Alba,  evocando  la inacabada escaramuza de
pechos que  ambas  habían  tenido  meses  atrás—.  Pero  si  te
quedan fuerzas en ese patético cuerpo tuyo cuando acabe de
desmenuzar  tus piernas,  chica,  podemos ver  también  quién
es la más fuerte ahí.

—No  veo  el momento, querida —replicó  Dana—.  Y
ahora, acabemos esto de una vez por todas.
Ésa era la señal  esperada.  Tras haber  acopiado  toda la
presión posible, los cada vez más fatigados músculos de las
dos mujeres estallaron en un rabioso y violento estrujón de
piernas.  La adrenalina fortaleció  sus ligamentos,  y el primer 
grito que compartieron minutos atrás quedó en un pequeño 
berrinche
infantil 
cuando 
ambas 
sintieron 
la
brutal 
compresión que la otra descargaba sobre ella. Sus piernas, y 
sobre  todo  sus
muslos
atrapados,  explotaron  en  una
sensación  de  infinito  dolor,  haciéndolas chillar  ruidosa y
agudamente.  Dana nunca había odiado  tanto  a Alba como 
en  ese  abrumador momento,  cuando  se  sentía mortalmente 
herida por  las igualmente largas e igualmente bellas piernas
de  su  gemela.  Bajo  ella,  la trémula mirada agónica  de  Alba
mostraba
los
mismos
sentimientos
de  aborrecimiento, 
provocando en su interior placer y miedo al unísono.

Convulsionándose, ambas chicas mantuvieron  el grito
durante 
varios
interminables
segundos. 
Sus
torsos
empezaron a estrellarse  cara  a cara, con  los pechos grandes 
de las estudiantes arrojándose juntos, aunque ni una ni otra
notaron  esto,  pues  nada parecía existir fuera del  enredo 
apretado  de  piernas en  ese  momento.  Alba lloraba ahora
abiertamente, mientras las lágrimas saladas de  Dana caían
sobre  su  bello  rostro  alterado.
Dejándose  llevar  por  el
ímpetu  del duelo,  la joven  impulsó  su  cuerpo  hacia arriba
con  ambas manos, rompiéndolo  cara  a cara  contra su  rival.
El duro golpe derribó a un lado a Dana, que arrastró con ella
a Alba ante el comprimido abrazo de piernas.

De nuevo sobre su clon, Alba mantuvo esta vez su torso
sobre  el torso  de  Dana,  rompiendo  la regla que  ella misma 
había impuesto  de batallar  solamente  con piernas.  A su 
némesis no  pareció importarle,  de  todos modos,  e  incluso 
pareció  aceptar  de  buen grado  el cambio  de  planes,  pues 
incluso  antes de que  su espalda chocase contra la cálida
arena,  sus brazos ya habían  rodeado  el tronco  de Alba,  al 
tiempo  que  Alba envolvía el cuerpo  superior de  Dana con
sus propios brazos.

Abrazadas férreamente  pecho  a pecho, y  entrelazadas
moribundamente  pierna  a pierna,  Alba y  Dana siguieron 
chillándose, casi  boca a boca,  durante  medio  minuto  más, 
hasta que sus gargantas no pudieron lanzar más muestras de
tormento. Gimoteando como una niña pequeña, Dana cerró 
los ojos,  notando  que las lágrimas de Alba llovían sobre  su
rostro, mezclándose con las suyas. Aun así, a pesar de todo
el sufrimiento  y  de  haber  perdido  la posición  superior,  la
morena no  se  rindió y  siguió  apretando  sus extenuados
músculos de  pierna  sobre  su  archienemiga, sintiendo  la
reacción temblorosa de ésta a su ataque. Dana sabía que las
demandas del cruel y áspero combate cuerpo a cuerpo eran
terriblemente costosas, y que las amenazas mutuas sobre no 
poder caminar durante un tiempo parecían muy reales ahora 
que  sus piernas empezaban  a entumecerse  bajo  un  dolor
embotado y persistente.

Sobre ella, Alba pensaba también en las consecuencias de 
esta complicada pugna corporal.  Jamás hubiera  imaginado 
que Dana tuviera unas piernas tan resistentes y fuertes, pero
tampoco había creído que su propio par de miembros fuera
tan 
poderoso 
como
demostraba
ahora.
Quizás
la
animadversión  y  la envidia la estaban  llevando  más allá de 
sus límites; quizás el saberse  a solas con  su  mayor  enemiga
hacía que  su  cuerpo  exprimiese  hasta  la última onza de
energía. Desde luego, fuese como fuese, Alba nunca se había
sentido tan  desesperada por  batir a su  gemela como  en  ese
mismo  momento… nunca deseó  tanto  estrujarla hasta  la
sumisión.  Si  Dana le pidiera ahora  mismo que  parase, Alba
se convertiría en la mujer más feliz del mundo.

De  nuevo  combatiendo
lenta  pero  firmemente,
las
morenas exprimieron  sus pares de  piernas con  las reservas
finales
de  sus
músculos,  con  meses
de  entrenamiento 
culminando  en  una prueba definitiva de  fuerza.  Al  mismo
tiempo,  constreñían  a la otra hembra entre  sus brazos,
clavando  piercings  y, sobre  todo,  aplanándose  una a otra las
firmes tetas, aunque ninguna parecía perder ni una pizca de 
fuerza ni un solo pensamiento en ese encaramiento: todo se 
centraba
en  someter  y  destruir
las
piernas
de  la
otra
estudiante,  aunque fuera la última cosa que  consiguieran  en
sus vidas.

Gemido  tras
gemido,  gruñido  tras
gruñido,  las
dos
féminas quebraron las piernas de  la otra mujer.  En  algunos
momentos, los músculos de alguna de ellas lograba reunir la
fuerza
suficiente
como
machacar  la
atrapada
segundos,  haciendo gritar  a su  némesis.  Pero  esos instantes 
victoriosos eran cada vez menos comunes, con las clonadas
para  resurgir  de  sus
cenizas
y 

pierna  rival
durante  unos
pocos
chicas compartiendo un  lánguido  duelo  de  resistencia entre 
sus piernas sobre la arena y bajo el sol.

Sabiendo  que  a estas alturas no  le quedaba mucho para 
ser  definitivamente  rota por  Alba,  Dana decidió hacer  un 
último  y  desesperado  movimiento  para intentar que  los
últimos
momentos
del
combate  cayesen  de
su  lado.
Agarrando  con  una mano  la mojada cabellera  de  la otra
morena, Dana tomó aire y dio un despiadado tirón al pelo de
Alba. Con un grito de sorpresa y angustia, la joven no pudo 
evitar que Dana aprovechase la coyuntura para hacerla rodar. 
Por  segunda vez, Alba volvía a estar  por  debajo  del bello
cuerpo de de su archienemiga.

Manteniendo  el cabello  de  la otra estudiante entre  sus
fuertes dedos,  Dana siguió  tironeándolo.  Sin embargo, la
chica
no
tardó  en  sentir
los
largos
dedos  de  Alba
hundiéndose  en  su  propia  melena negra.  Con  un  brazo
alrededor del otro torso, y con una mano clavada en el pelo 
de  la rival,  las dos amazonas temblaron  suavemente una
contra
otra. 
Sus
piernas, 
prácticamente
mostraron
las
últimas
descargas
de  energía
extremidades  de  la
contraria,  mientras
la
ardua
batalla
alcanzaba el minuto treinta desde la llegada al claro de arena.

Al  fin,  sus piernas parecieron  desactivarse. Tanto  Dana
como Alba sintieron un peso muerto bajo sus torsos, donde
un lioso enredo de carne sudorosa y consumida mostraba las
marcas del combate  a través de  diversas marcas rojizas y 
púrpuras.  Las dos jóvenes  sabían  que  no podrían volver  a
pelear  pierna  a pierna  hasta  que  pudieran  desenredarlas y 
hacerlas descansar durante muchos minutos, como mínimo.
Pero las morenas no estaban dispuestas a ceder ante la otra
mostrando  debilidad  pidiendo  una tregua.  Así,  ante  la falta
extenuadas, 

sobre  las
de fuerza en sus piernas, las gemelas saturaron sus bocas con 
todo el veneno que aún poseían… que era mucho.

—¿Han  tenido  tus piernecillas suficiente, puta, o  aún 
quieres más  de  mí? —gruñó  Dana,  asomándose  sobre  el
rostro  de  Alba nariz a nariz.  Sus dedos  juguetearon  con  el 
pelo azabache de su oponente, de forma amenazante.

—Mis piernas están  más que  listas para  seguir  batiendo 
tus patéticas piernas,  ramera —mintió  Alba,  cerrando  sus
gráciles
dedos  alrededor
de  la
larga
melena
de
la
otra
mujer—. Pero si quieres retirarte, lo entenderé.

—Sé que  te  encantaría que  dejase  tus derrotadas piernas
en paz, chica, pero eso solo pasará cuando admitas que soy 
mejor que tú… en cada aspecto —puntualizando sus últimas
palabras, Dana arrastró sus pechos, de izquierda a derecha, y
con toda la aspereza que pudo, sobre las tetas de Alba.

—¡Oh,  furcia!  —gimió  la mujer  ofendida,  sintiendo  la
tracción  de  todo  el peso de  los orbes grandes  de Dana a 
través de  su par.  Desde luego, la posición  superior  de  su 
antagonista le daba una ventaja brutal si ambas entraban en
este tipo de duelo.

—¿Dónde está toda tu charla acerca de que mis pequeñas
tetas
no  eran  rivales
para  ti,  Alba?  —escupió  Dana, 
repitiendo el humillante movimiento desde la otra dirección.
Alba recordó que, meses atrás, escribió esa amenaza en una
nota antes de pasársela a Dana.

«Maldita
perra 
rencorosa», 
maldijo
mentalmente,
sabiendo  que  su  némesis había guardado sus palabras en 
algún rincón oscuro y vengativo de su cerebro para, llegado
este  momento,  poder  devolvérselas.  Sabía que, por  mucho
que lo intentara, iba a ser difícil sojuzgar esos orbes gordos
desde su posición inferior, por lo que, apretando los dientes, 
Alba
inhaló  aire para  endurecer  sus
tetas.  Tomando  el
castigo  que  los pechos
de  Dana
descargaban  con  cada
parsimoniosa
pasada, 
pensó 
con 
desesperación 
cómo 
escapar de aquello. Sobre ella, la sudada cara de Dana parecía
un  blanco  lleno  de  objetivos para  sus lacerantes dientes:  la
nariz, los labios, la barbilla o las mejillas…

«No», se dijo. «Tengo que salir de ésta con mi cuerpo, con 
mis músculos.» Con  ese  nuevo  pensamiento,  Alba sopesó
volver a usar sus piernas, pero a pesar de que sentía ciertas
palpitaciones  en  ellas
que  indicaban  que  empezaban  a
recuperarse del agónico duelo con el par rival, la joven sabía
que era pronto para contar con ellas. Tendría que pensar en 
otra cosa…

Dana,  mientras tanto,  disfrutaba del momento.  Estaba
usando  humillantemente sus pechos contra  Alba,  y  ésta no 
hacía
nada
para  impedirlo.  Quizás
se  había
rendido 
finalmente  a su  superioridad,  aunque la desafiante y  odiosa
mirada que  las pupilas negras de  Alba lanzaban  sobre  sus
ojos parecía aclarar  a Dana que  ésa  no  era,  ni  de cerca,  la
realidad. Aun así, la morena siguió arrastrando sus hermosos
senos sobre los orbes grandes de su clon, esperando que su
firmeza o  que  la asquerosidad  del lance obligaran a  Alba a 
rendirse.

Entonces, de repente, se oyó un chasquido, y Dana sintió
un súbito dolor en su espalda.
—¡Ah!  ¡Puta!  —gimió,  sabiendo  lo  que  había hecho  su
enemiga: los dedos de Alba habían agarrado su blanco sostén
de bikini por detrás, para estirarlo sobre su espalda antes de 
soltarlo.  El  elástico  material había soltado  su  latigazo  sobre 
su desnuda carne, haciéndola gemir con sorpresa y malestar, 
pero ése era solo el principio del plan de Alba.

Con  la distracción creada,  Alba se  impulsó  sobre  su
trasero con todas sus escasas fuerzas, apoyándose al mismo 
tiempo  en  un  tirón  de  cabello  sobre  Dana. Ésta  se  sintió
derribada a un lado, con el largo cuerpo de su rival volviendo 
a buscar la mejor posición sobre la arena.

—¡No,  otra vez  no! —gritó  Dana,  usando  todo  su  peso
contra  Alba,  y  logrando  detener  su  avance.  Las
dos
contendientes quedaron  tumbadas sobre  sus costados,  con 
Dana sobre  su  lado  derecho  y  Alba sobre  su  izquierdo—. 
¡Atrás, zorra!

—¡Nunca, cerda!
Ambas se empujaron cuerpo a cuerpo, usando sobre todo 
sus pechos para lograr tumbar a la otra. Aún con una de sus
manos en el otro cabello, Alba y Dana tiraron hacia atrás de
ellos,  buscando  toda
ayuda
posible
en  su  desesperado
intento de derribar a su gemela. Ansiosa de venganza, Dana
agarró  la
parte  trasera
del
sostén  negro  de  Alba
para 
devolverle el latigazo anterior, y Alba no tardó en replicar del 
mismo modo. Esto causó que sus pechos, aplastados juntos,
recibieran 
continuos
estremecimientos
procedentes
del
infantil intercambio de chasquidos.

Entonces,  repentinamente,
y  tras recibir  un  durísimo
azote por parte de  Dana, Alba gruñó con odio y estiró aún
más  la
parte  trasera
del
sostén  blanco  de
su  clon. 
Inesperadamente,
éste  cedió,  rasgándose  con  resonancia
elástica.  Dana,  atónita,  gritó  por el ultraje,  y  empujó  con
ambas  manos  a su  enemiga.  Las piernas de las chicas se 
separaron  al  fin,  dolorosamente, y  cada una rodó
en  una
dirección.  Alba logró  sentarse  torpemente  sobre  su  trasero,
con sus destrozadas piernas incapaces de ayudarla a erguirse 
sobre sus pies. A unos dos metros de ella, Dana también se 
sentaba en  la arena,  con  ambos brazos cruzados sobre  sus
tetas desnudas. El rostro de la morena mostraba un enorme 
enrojecimiento, quizás de rabia, quizás de vergüenza, quizás
de ambas sensaciones. Los ojos negros de Alba no pudieron 
evitar analizar las curvas que podía observar bajo los brazos
de Dana, intentando calibrar el peso, la forma y el tamaño de
los melones  rivales  sin  la ayuda de  un sujetador.  Para  su
desgracia,  lo que  veía mostraba lo  que  ya había sentido:  un 
par  de  tetas perfectamente  colocadas,  firmes y
grandes, 
redondas y sensuales… emparejadas aspecto a aspecto con 
las suyas.  Deseó  que Dana dejase caer  los brazos para  una
mejor  comparación,  pero  antes de  que  pudiera siquiera
pensar  cómo  lograrlo,
su  enemiga
se  inclinó  adelante,
agarrando su sostén blanco roto y el resto de sus cosas con 
una
mano  mientras
se
aún  cubría
con  su  otro  brazo.
Entonces se levantó, tambaleándose sobre sus quebrantadas
extremidades  inferiores,  y  salió del claro  entre  jadeos  de 
esfuerzo y de dolor, cayéndose y levantándose en un par de 
ocasiones antes de que desapareciera de la vista de Alba.

Tras unos minutos en los que Alba no supo qué hacer, la
bella morena se  levantó sobre  sus inestables pies  y, tan 
torpemente  como  Dana,  recogió  sus
pertenencias
y  se
marchó del claro, dejando atrás las rocas negras que habían
sido testigos mudos del agónico combate de cuerpos.
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Durante los dos días que siguieron a su pelea con Dana, 
las
piernas
de  Alba
se
mostraron  endebles,  con  una
sensación  de  cansancio
constante.  Cuando
la
belleza 
intentaba andar,  lo  hacía con  pasos inestables,  sufriendo
ásperas descargas de dolor en tendones y músculos. Al tercer 
día, Alba sintió cierta mejoría, pudiendo regresar al gimnasio,
aunque
lo  hizo  con
pantalones  largos,  ocultando  las
numerosas marcas feas que habían quedado impresas en sus
miembros inferiores tras el terrible duelo con las piernas de 
Dana. De hecho, cada mañana, tras ducharse, Alba veía sus
largas piernas perfectas llenas de moratones y vestigios de la
lucha, momento en el que sentía que una auténtica aversión 
hacia Dana crecía en  su  interior más  profundo.  Al  menos
esperaba que las piernas de su gemela estuvieran igualmente
marcadas y desfavorecidas.

Para Alba, sin embargo, no estaba claro qué era peor: que
sus bonitas piernas mostrasen las cicatrices de la dura guerra
contra Dana, o que sus extremidades no tuvieran la fuerza de 
antes del combate. Durante los primeros días desde su vuelta
al gimnasio, el trabajo que la joven hacía en las máquinas que
fortalecían las piernas no llegaba al nivel de antaño. Alba lo 
comprobó  mayormente
en  la
prensa
de
piernas,  una
máquina
del
gimnasio  donde,  tras
tumbarse  sobre  una
plataforma colocada en un ángulo de 45 grados con respecto 
al suelo, tenía que empujar con sus piernas otra plataforma,
paralela a la primera. Así, estirando al máximo las piernas, y 
doblándolas luego  por  las rodillas,  trabajaba especialmente
los femorales y  los glúteos.  Alba siempre  había puesto
bastante  peso  en  la plataforma  que  debía empujar,  pero 
ahora no podía manejar tantos kilos.

Al  menos,  no  lo  hizo  hasta  que,
casi  dos
semanas
después,  sus
piernas
volvieron  a
mostrarse  poderosas,
pudiendo  levantar  de  nuevo  el peso  de siempre, y  más. 
Incluso 
las
marcas
de 
la
batalla
habían 
terminado 
desapareciendo  de  sus piernas.  Todo  parecía volver  a la
normalidad, aunque la imagen de Dana siempre rondaba su 
mente. En un  par  de  ocasiones,  incluso,  Alba regresó  a la
solitaria 
playa, 
pero 
nunca
se 
reencontró 
con 
su
archienemiga.  ¿Tendría que  esperar  hasta  septiembre  para 
volver  a encararse con  ella,  o  habría otro  encuentro  casual 
durante  las escasísimas semanas que quedaban  de verano?
Otro  pensamiento  fue  invadiéndola según  se  acercaba el 
último  fin  de  semana
de  agosto:  ¿Se
habría  apuntado 
también Dana al torneo regional de lucha?

Las piernas de  Dana tuvieron  un  proceso  de  curación  y 
de  recuperación  similar  en  tiempos al  de  Alba,  aunque  ella
no  lo  sabía.  Tras
días
usando  pantalones  largos
en  el
gimnasio, y tras semanas recuperando la fortaleza natural de 
sus piernas en  las máquinas del recinto  de  entrenamiento, 
Dana volvió  a sentir  una confianza plena en  sus bellas
extremidades inferiores. Sin  embargo,  sentía cierta obsesión
por  saber  algo  sobre  Alba…  fuera lo  que  fuera: ¿Cómo 
estaban  sus piernas? ¿Cómo  se  sentía tras su  dura pelea?
¿Por  qué  no  estaba en  la playa cuando  ella la buscaba allí?
¿Iría al torneo de finales de agosto? ¿En qué gimnasio estaba
entrenando? Un  buen  día,  Dana se  dio  cuenta  de  que, al 
menos con  respecto  a la última pregunta,  podía conseguir 
fácilmente una respuesta.

Usando  su  bella
sonrisa
y  una
femenina
caída
de
párpados,  Dana sonsacó  al  encargado  del gimnasio  que
solamente  otro  local de la ciudad  mandaría  participación
femenina al  torneo  de lucha.  Un  poco  más de tonteo  logró
que  Dana
supiera  el
nombre  de  la
otra
mujer,  y  la
especialidad en la que participaría: Alba Cruz, lucha playa.

Eso era todo lo que necesitaba. La mente de Dana pensó
rápidamente en un plan, en algo que le hiciera sacar ventaja
de  esa  información…  Menos  de  una
hora  después,  la
morena ya sabía qué hacer.

—Hola, Alba —sonrió el encargado del gimnasio—. Hoy
llegas bastante pronto.

—Sí  —dijo  quedamente  la
belleza
de
ojos
negros,
sonriendo  por algo que  solamente  ella entendía—. ¿Me  das
mi programa?

Tras coger la hoja donde indicaba los ejercicios del día, la
joven entró en la sala de las máquinas, sin apartar  la mirada
del
programa.
Ese  día
el
adiestramiento
se  basaba
en
fortalecer  piernas,  comenzando  por  quince
minutos
de 
bicicleta estática.  Tras localizar  y  sentarse  en  una, la mujer 
empezó  a pedalear,  aunque  sin  soltar  la hoja de  ejercicios,
donde
además
de
una
guía
de  entrenamiento,  venía
el
progreso que Alba había realizado durante la última semana. 
Así podía realizar una comparativa sobre la evolución de sus
números. Los ojos de la chica memorizaron cada cifra, cada
gráfica, mientras a su alrededor el resto de ojos memorizaron
cada
curva,  cada
línea,
del
espectacular  cuerpo  de  la
estudiante,  radiante  bajo su  top pegado  y  sus pantalones 
cortos, ambos oscuros.

—No está mal… no está nada mal —susurró la morena
al terminar de mirar los datos del programa, con cierto tono 
celoso en su voz.

Tras terminar  con  la bicicleta, movió  su  cuerpo  a través
del gimnasio,  mirando  a un  lado  y  a otro,  hasta  localizar  la
prensa de  piernas.  Con un  último  vistazo  a la hoja de
ejercicios,  la belleza metió  el peso  recomendado  para  su
progresión actual en la máquina y, tras tomar aire, incluyó un
poco  más  de sobrecarga. Entonces,  se colocó  en posición, 
preparando sus piernas para la serie que tenía que hacer.

—Son más fuertes que las suyas —se dijo—. Son las más
fuertes y las más bonitas, más que esos palillos que tiene por 
piernas.

Empujando  la
pesada
plataforma,
gimió
de
esfuerzo 
desde el primer momento. Pero valía la pena, se dijo, pues de 
esta forma estaba batiendo a esa zorra, ya que ahora mismo 
estaba superando sus números.

«Es una pena que no estés aquí para verme, Alba», pensó
Dana, 
orgullosa
de 
que 
su  retorcido  plan
estuviese 
funcionando.  «Me  encantaría que me  vieras aquí,  en  tu
gimnasio,  en  tu  máquina,  batiendo
tu  marca
con  mis
piernas.»

Dana,  haciéndose  pasar  por  Alba,  mejoró  cada número
de  su  gemela durante  la hora  de  gimnasio.  Al  marcharse,
firmó la hoja de entrenamiento antes de entregarla, sabiendo 
que, cuando la verdadera Alba llegase al gimnasio más tarde, 
vería su nombre, y sus nuevas marcas. Así, sabría quién era la
mejor de las dos de una vez por todas.

Dana se duchó y, soberbiamente, salió del edificio. Nadie 
se había dado cuenta del engaño…
Una hora después, con una sonrisa orgullosa en el rostro,
Dana llegó a su propio gimnasio. No dejaba de pensar en la
cara  que pondría Alba cuando  viese  su  particular  regalo, 
deseando  que  hubiese  alguna manera  de  estar  allí  cuando 
pasase. Su jugada había sido maestra.

Dana
saludó  al  encargado  del
gimnasio.  Hoy  tocaba
trabajar  brazos y  pecho,  lo  cual  agradeció  la morena.  Tras
todo el esfuerzo realizado en batir las marcas de las piernas
de  Alba, sus extremidades  inferiores  necesitaban algo de 
descanso.

—Hola, Miguel —sonrió la joven—. Hoy tengo muchas
ganas de…

—¿Dana? —la cara del hombre se torció en un gesto de
extrañeza—.  ¿Qué  haces aquí  otra vez?  ¿Te  has olvidado 
algo?

—¿Qué? —se  sorprendió.  Entonces,  algo
cruzó  su 
mente—.  Miguel,  dame  mi  programa  de  hoy, por favor —
dijo, casi desesperadamente.

—Claro  —contestó el aludido  con  un  hilo  de voz, sin
entender nada de lo que pasaba.

Las manos  de  Dana cogieron  el programa, temblando 
levemente. Al  posar  sus negras pupilas sobre él,  la belleza 
supo  que  sus sospechas eran  acertadas:  ahí,  en la hoja,
podían verse claramente unas anotaciones que ella no había
hecho.  Junto  a la progresión  de  sus marcas,  nuevos datos 
habían sido escritos… y eran números mejores a los suyos.
Quién  fuera,  había levantado  o  movido  más  peso en  cada
máquina.  Y la chica tenía MUY claro  quién  había sido:  la
única persona en este mundo que era capaz de copiar incluso
sus ideas.

—Alba —murmuró 
Dana, 
enojada,
sin 
saber 
si 
enfurecerse  más  por  ver  sus
marcas
superadas
o
por
percatarse  de  lo  similares que  eran  los pensamientos de
ambas.

—Perdón, 
¿qué 
decías? —el
encargado
seguía
desconcertado.  Una hora antes,  esta mujer  había terminado 
su jornada de trabajo en el gimnasio, y ahora regresaba con
una actitud más que insólita.

—Nada,  Miguel —Dana
forzó  su  bella
sonrisa
para 
aparentar  normalidad—.  Creo  que, a partir  de  hoy, voy a
hacer dos turnos. Quiero prepararme bien para el torneo.

—Ah, claro —dijo el hombre, todavía poco convencido. 
Sus ojos observaron  a la morena entrando  en  el gimnasio 
por  segunda vez en  el mismo  día.  Y no  sería la última vez 
que lo haría.

Durante las dos semanas anteriores al torneo, las gemelas
compitieron  una con  otra a través de  sus programas.  A 
diario,  ambas  acudían  al  gimnasio  de  su  némesis
para,
haciéndose  pasar  por  ella, intentar  superar  sus números del
día anterior. Luego volvían a sus propios gimnasios para ver
qué  había
hecho  la
rival
en  su  terreno.
Alba
se  había
mostrado  igualmente sorprendida al  ver  que  su  genial  idea
había sido plagiada por su oponente, y cómo Dana no había
dudado ni un solo momento en entrar en este duelo privado 
de marcas.

Aunque al principio  hubo  margen  de mejora,  pronto los
números fueron  realmente ajustados,  siendo  prácticamente
idénticos en los días finales. Por fortuna para las gemelas, sus
programas  no  coincidían  diariamente,  por  lo  que  nunca
tuvieron que trabajar los mismos músculos durante el mismo
día.  Aun  así,  el  sobreesfuerzo, unido  a la tensión  de  tener 
que superar a la contrincante, empezaban a pasar factura en
ambos cuerpos,  que  nunca se  recuperaban  del todo  tras el
descanso nocturno.

A
pesar  de  la
secreta  competición
en  las
máquinas, 
ninguna dejó de entrenar sus técnicas de lucha, aunque ahora
que  sabían  que  la otra mujer  participaría  en  una única
categoría del  torneo, ambas se  centraron exclusivamente  en 
ésta.  Tras
el
doble
trabajo  de  gimnasio,  Alba
y  Dana
entrenaban durante  una hora,  o  más  a veces,  la lucha libre
olímpica,  pues  era lo  más parecido  a la lucha playa que
podían  practicar  dentro  del
gimnasio.  Siempre  estaban 
esforzándose  al  máximo, deseando  fervientemente que  el
cuadro  del certamen  las emparejase  para  poder  resolver  de
una vez  por  todas quién era más  fuerte.  Nada sería más 
frustrante que las agotadoras jornadas de ejercicios no fueran 
recompensadas con  un  enfrentamiento cara  a cara entre  las
dos bellas estudiantes.

Sin  embargo,  las chicas no  se  conformaron  solamente 
con  la lucha de  números.  La infiltración  en  la otra vida fue 
aprovechada para saber qué pensaba de su némesis la gente
que  solía estar a su  alrededor.  Ambas odiaron  saber  que  su
gemela era querida, apreciada, admirada. La mayoría la tenía
por  una mujer  simpática,  amable  y educada… todo  lo 
contrario  de  lo que  cada una pensaba de  su  copia barata:
antipática, grosera y desconsiderada.  No podían creer  la
ceguera general al respecto. Inconscientemente, de hecho,  y 
durante  los últimos días, las dos casi  actuaron  como  zorras
con  sus compañeros cuando  estaban  en  el gimnasio  de  la
otra, como si quisieran desgastar y hundir la reputación de la
rival.

Todo hubiera seguido igual hasta el torneo, si no hubiera
sido  porque  una de  ellas, incapaz de  contenerse, hizo  una
arriesgada jugada justo en la víspera del gran día…

Ver a Dana correr sobre la cinta era todo un espectáculo.
Con un ceñido top que cubría con líneas rectas sus pechos, y 
un  corto  pantalón que  apenas cubría sus muslos,  Dana
mostraba perfectamente  cada curva de  su  cuerpo  mientras
sus
largas
piernas
se  mecían  poderosamente  con  cada
zancada.  Sus senos no  dejaban de  brincar  hipnóticamente
sobre su torso, al igual que lo hacía su llamativa y aromática 
melena azabache,  mientras en  su  bello  ombligo su seductor
piercing brillaba con  luz propia. Hacía solamente  un minuto
que  había llegado  al  gimnasio,  pero  ya era el centro  de 
atención… y lo sabía. Como siempre, su mente regresó a su
némesis, cavilando sobre si Alba atraía tantas miradas como 
ella.  Curiosamente,  a
pesar  de  tener  cuerpos
y  rostros
idénticos, Dana seguía negándose a aceptar esa equivalencia,
creyendo  que ella era la más  atractiva y la más bella de  las
dos. Tenía que ser la que tenía los mejores atributos, los más
hermosos, llamativos y grandes, y no al revés.

Entonces,  un  murmullo  generalizado se  extendió  por el
gimnasio, sacando a Dana de sus pensamientos.  La morena
se  dio  cuenta  de  que las miradas de  todos los presentes
alternaban  su  interés entre  ella y  alguien  que  acababa de
entrar en el sitio. Los ojos mostraban sorpresa y duda, por lo
que Dana se inclinó levemente adelante, sin dejar de correr,
para  ver  quién  era capaz de  provocar  ese  desconcierto.  Lo
primero que atrajo su vista fue el sedoso movimiento de una
larga cabellera negra, la cual se balanceaba en el aire con cada
paso de la mujer que su corazón, palpitando con rapidez, ya
había reconocido.

Como  si  fuera una especie  de diosa entre  mortales,  la
gente  fue  apartándose  ante  la recién  llegada.  Sin dejar  de
mirarla,  algunos
abrieron  la
boca
con  estupefacción,
mientras otros mascullaban en voz baja sobre lo que parecía
un  milagro.  Todos repartían  su  atención  entre  ella y  Dana,
incapaces de creer lo que veían.

—¿Quién es? —se preguntaba uno.

—¿Es Dana? —dudó otro.

—No sabía que tuviera una hermana gemela.

El  último  comentario  no fue  realizado en  una voz  más 
alta que el resto, pero sí fue el que más resonó en los oídos
de Dana, y también de su amarga enemiga. Alba se esforzó
en mostrarse fría, ignorando todo a su alrededor, mientras se 
acercaba a la otra morena. Los ojos negros de  las chicas se 
entablaron en una pugna de voluntades, con Dana viendo la
escena a cámara lenta. Vestía exactamente como ella, con un
top igualmente negro e igualmente ceñido, con un pantalón
igualmente corto  e  igualmente  ajustado, con  unas zapatillas
deportivas igualmente blanquiazules,  Alba alcanzó  la cinta
vacía que había a su lado. Incluso la pequeña toalla que traía
esa  chica sobre  su  hombro,  maldijo  Dana,  era idéntica a la
suya, como una insolente burla.

Aislándose  de  su  alrededor,  Dana se  centró  en  su  rival, 
observando  cómo  activaba la cinta. En  su  costado,  Alba
miró  descaradamente  la carrera
programada
por  la
otra
mujer, copiándolo punto por punto. Finalmente, agregó más 
velocidad:  apenas un  poco, pero  la suficiente  para  que  el
mensaje llegase claro y alto a Dana. Tras una última mirada
competitiva sobre  su  contrincante,  Alba comenzó a correr
sobre  la cinta. Sin  darse  cuenta de  que  buena parte  del
gimnasio las rodeaba en ese momento, Dana soltó un quedo 
gruñido  antes de  retocar la rutina  que  acababa de  empezar.
Sus finos dedos pulsaron el botón que aumentaría la rapidez
de la cinta, y el sonido atrajo la atención de Alba. Orgullosa,
Dana configuró su  máquina para  que  tuviera algo más  de
velocidad que la cinta de Alba, lanzando un vistazo engreído 
sobre su clon en un claro desafío. Su rival no dudó en igualar
la cuenta  enseguida,  acrecentando  la velocidad  programada. 
Sin  embargo,  como  si  de repente  despertase  de  un  sueño,
Alba se  dio  cuenta  de  que  absolutamente  todo  el gimnasio 
estaba atento  a ellas.  Así,  decidió dejar  su  cinta  al  mismo
ritmo que la de su oponente. A su lado Dana pareció llegar a
una conclusión similar, pues no aprovechó la situación para
ridiculizar el hecho  de  que  no  hubiera  seguido aumentando 
las apuestas.

Ahora  en  igualdad  de
condiciones,  las
féminas
se
concentraron en correr sobre las cintas. Sabiéndose el centro
de atención, la morbosa pareja no dudó en mostrar ante los
espectadores cuál de  sus cuerpos estaba en  mejor  forma.
Apretando  los
músculos
de  sus
piernas,  Alba
y  Dana
aceleraron  levemente el compás de  sus carreras,  mientras
intentaron ver el reflejo de la otra mujer en los espejos que
había en la pared opuesta a ellas. Para frustración de ambas,
diversas máquinas y  personas se  interponían  entre ellas y el
eco  de sus imágenes. Así,  se  conformaron  con  rápidas
miradas de  reojo,  captando  el perfil  rival con  sus pupilas
oscuras. Las dos odiaron con toda su alma el bamboleo que
presentaban  los otros pechos,  o  la suavidad  con  la que el
brillante  y  largo  cabello  de  su  gemela se  columpiaba a su 
lado,  lanzando  sobre  su antagonista  el femenino  aroma
natural de sus filamentos como una provocación casi animal.

La tensión  del momento fue  aún  mayor  por el silencio 
que  ambas tenían que  mantener,  y por  la obligación  de
mostrar una falsa actitud distante entre ellas. No había nada
que  tanto  una
como  otra
deseasen  más
que  analizarse 
directamente, clavando sus ansiosos ojos sobre el cuerpo de
su  gemela para  revelar  y  enumerar  con  irónicas palabras
crueles cada defecto que sabían que  encontrarían… o más
bien  que  deseaban  encontrar,  pues  aún  ambas
estaban 
escocidas por la desesperante igualdad entre sus curvas y sus
llamativos rostros.

Lentamente, casi renuentemente, la gente fue regresando 
a sus rutinas,  pero nunca dejaron  de  prestar  atención  a la
pareja de  morenas.  Alba sintió  una impetuosa y repentina 
avidez  por  preguntar  a todos y  cada uno  de  los presentes 
quién estaba más buena de las dos, qué cuerpo estaba mejor 
dotado, cuál cara era la más atractiva y provocadora. Quería
oír, y que Dana oyera, que sus tetas eran las más gordas, que 
su  cintura era la más curvilínea,  que  su  trasero  era el más
pétreo, que sus piernas eran las más largas y femeninas… En 
definitiva,  quería oír  claramente  a quién  preferían,  y  que  su 
archienemiga lo oyese bien claro. Quizás así esa engreída de 
Dana aceptase de una vez cuál era su lugar, pateando su culo
metafóricamente antes de hacerlo algo más literalmente en la
competición de  mañana. Con  cierta  desesperación,  se  dio 
cuenta  de  cuánto  echaba de  menos poder  escupir un  buen 
insulto  sobre  su  copia
barata.  Supo como  nunca
antes
cuánto la aborrecía, y cuánto de su vida antes perfecta estaba
dispuesta a vender  al  diablo  para  lograr  su  mayor  sueño:
someter, subyugar, conquistar, rendir el resistente cuerpo de 
Dana en una lucha, aunque  tuviera que  enredarse  en  un
mano  a mano  durante  una eternidad en  cualquier  lugar
solitario o privado con la otra morena. Al final, de una forma
u otra, estaba SEGURA de que sería ella la que la trituraría
bajo su cuerpo.

A su  lado,  Dana pensaba exasperadamente en  alguna
forma  de  desafiar,  ridiculizar,  denigrar  o  simplemente
increpar a la otra morena, pero lo público del lugar le negaba
cualquier  buena idea al  respecto.  Deseaba decirle que  sus
esfuerzos eran baldíos, pues ella estaba en mejor forma, y su 
cuerpo  era superior  en  cada aspecto.  Deseaba aclararle  que
no  había comparación  posible entre  sus rostros, pues  sus
ojos eran  los más penetrantes,  su  nariz  la más delicada,  sus
labios los más carnosos, su piel la más tersa y, sobre todo, su 
cabello el más largo  y  el más  radiante. Pero  no  podía,
simplemente, porque su rival había tenido que buscarla ahí y
ahora, en lugar de hacerlo en una solitaria playa de noche, o
en alguno de los graneros abandonados de las afueras de la
ciudad,  o en  una sucia habitación  de un  motel de carretera. 
Sí,  Dana llevaba meses  evocando  escenarios para  su  lucha
final  con  Alba,  y  en  esos
lujuriosos
pensamientos
ella
siempre  batía  totalmente el duro  cuerpo  de  su  némesis, 
confirmando  lo  que  llevaba
sospechando  desde  que  se 
conocieron: quién era la original y quién era la copia. En ese 
momento,  Dana supo  que  jamás,  JAMÁS,  dejaría que  una
presuntuosa como Alba la venciera, y que fuera como fuese,
aunque tuviera que batallar durante horas o días, ella acabaría 
sobre el cuerpo derrotado y humillado de la otra hembra.

Sellando  mentalmente su mutuo  odio  eterno,  cada una
por  su  cuenta, las muchachas terminaron  prácticamente  al
unísono  su  carrera sobre  la cinta. Bajándose  de ellas,  y 
secándose el sudor con las toallas, aprovecharon el momento 
para mirarse cara a cara por primera vez en muchas semanas. 
Aún les costaba aceptar que no estaban delante de un espejo,
buscando  incesantemente la diferencia más  insignificante  a
su favor. Sus negras pupilas subieron y bajaron, recorriendo 
el cuerpo que las encaraba mientras pensaban en el siguiente
paso.

—¿Qué toca ahora, “hermanita”? —Alba rompió el tenso
silencio  con  ironía,  señalando  con  su  barbilla la hoja con el
programa del día que su oponente había dejado a un lado de 
las máquinas.  Dana tuvo  que  controlar  su  genio  ante  la
última palabra de Alba.

—Me  da igual  qué  ponga ahí, “hermanita”, porque tú y
yo  vamos a hacer  un  poco  de  pectorales —silbó  Dana, 
bajando  descaradamente la mirada sobre  el pecho  de  Alba
antes de  contemplar  su  propio  busto  sudoroso. Su  rival
gruñó  levemente  ante  la descarada comparación,  y la imitó
en venganza.

Recordando  la noche en la que  ambas  habían  batallado 
con sus grandes orbes sin resolver nada, Alba siguió a Dana
a través del gimnasio.  Sabía perfectamente que  ahora  no
podían encararse de la forma que obviamente las dos estaban 
deseando,  por  lo  que  Alba se  preguntó  qué  plan  tenía su 
némesis en mente.

—Siéntate  ahí,  querida —dijo  Dana,  indicando  con  un 
dedo  una de  las máquinas.  Alba vio  que  se  trataba de  una
contractora
de  pecho.
Ella
solía
usarla  a
menudo  para 
trabajar  los pectorales y los bíceps.  Para  ello, había que
sentarse  y,
echando  atrás
las  manos,  y  con  los
codos
flexionados, agarrar los dos “brazos” con almohadillas de la
máquina.  Entonces se  empujaban  hacia delante con  los
antebrazos, juntando las dos extremidades del mecanismo en
el centro, justo delante del rostro, antes de relajar la presión 
y dejar que los “brazos” regresaran a su posición original. El
peso que se movía con cada ejecución dependía del usuario,
aunque tanto Alba como Dana estaban seguras de que iban a
tener  que  empujar  más  lastre  del que  nunca antes habían
movido si querían poner a la otra en su sitio.

Alba
preparó  su  máquina,  colocando  la
toalla
en  el
asiento  y  calibrando  el peso.  Frente  a ella,  Dana hizo  lo 
propio con su aparato. Echando miradas sobre sus hombros,
las morenas compararon  sus graduaciones,  aumentando  las
apuestas una y  otra vez  hasta  que, por  mutuo  y  silencioso 
acuerdo,  dejaron  el peso  en  la misma  medida,  bastante  por
encima de  lo  que  solían  mover  cuando  entrenaban.  Sin
marcha atrás posible,  Alba se  sentó,  lista  para  empezar.
Impaciente  por  emprender  las hostilidades,  Dana se  dejó 
caer  sobre  el asiento  de su contractora de  pecho,  y  fue 
entonces cuando Alba supo qué había buscado realmente su
gemela.

Frente  a frente,  las hembras se  encontraban  encaradas, 
separadas por escasos dos metros. Así, toda esta prueba sería
analizada y  comparada por  la otra,  sin  trampa ni  cartón.
Nada se  interponía entre  sus hambrientos iris y  el otro 
cuerpo. Cualquier muestra de debilidad sería inmediatamente
percibida,  estudiada
y  almacenada
por  la
rival,  siendo 
amargamente recordada en cualquier momento futuro. Alba
se  lamió  los
rosados
labios,  repentinamente  resecos,
mientras su  corazón  latía a mil  por  hora.  Dana movió  sus
brazos,  colocándolos en  posición,  siempre  lanzando  desde 
sus grandes  ojos un  mensaje de  seguridad y  de  desprecio. 
Con una descarga de adrenalina, Alba apartó su nerviosismo,
dándose cuenta de que la posibilidad de humillar a su Dana
estaba a su alcance, al fin. Solo tenía que durar más que ella, 
y tendría los argumentos que buscaba desde hacía meses. 

Pero antes, tenía que compensar su momento dubitativo.
Al ver el amplio pecho de Dana subir y bajar sobre su torso,
Alba tuvo  una idea,  estúpida pero  atrevida.  Mirando  a un 
lado  y  otro  del gimnasio  para  asegurarse  de  que  nadie se
diese cuenta, esperó el momento oportuno… y entonces…

El  sonido  de  rasgado  resonó  en  los oídos de  Dana,  que 
abrió los ojos con sorpresa. Ante ella, Alba acababa de hacer 
algo inesperado,  algo tremendamente  desafiante. La otra
joven había agarrado la parte superior de su ajustado top por 
el centro, para entonces desgarrarlo. La hendedura, de varios
centímetros, había improvisado una especie de escote, justo 
sobre el profundo canalillo de Alba. La conjunción del osado 
y  sucio  gesto  en  un  lugar  público  y  de  la visión  de  la
sudorosa carne de seno que asomaba a través de la tela rota
pareció  conformar  un  hechizo  hipnótico  sobre  Dana,
haciéndole  vislumbrar  los pechos de  su  oponente  de  una
forma que nunca antes había percibido. Por un momento, su
cerebro estalló ante el extrañamente erótico panorama, y su
cuerpo tembló al sentir una genuina y ácida envidia.

Mordiéndose  la lengua para  no  mostrar  sus celos con
palabras,  Dana apretó los labios y, apartando  sus brazos de 
la máquina,  cerró  los dedos sobre  su  propio  top.  Vigilando
sus alrededores  durante  unos eternos segundos,  la morena
también rajó la tela oscura, duplicando el escote de Alba. Los 
ojos de  la otra fémina se  clavaron enseguida sobre  las tetas
llenas de  sudor  y  de  sensualidad,  y  Dana recuperó algo del
orgullo perdido por el instintivo gesto de su némesis y por lo
que podía leer en los ojos negros de la chica.

Con  las provocaciones  intercambiadas,  las bellezas se
prepararon para el auténtico duelo. Colocando sus manos en
posición,  las chicas entrecerraron  los ojos y  empezaron  a
competir.  Con  un  gruñido  de  esfuerzo  ante  el colosal  peso 
que tenían que mover, las morenas lograron traer juntos los
“brazos” de su máquina, manteniéndolos durante un par de
segundos en posición en una muestra de fuerza. Dana sintió 
que los músculos alrededor de sus hombros y sus pectorales
crujían  crudamente,  y  supo  que  la carga era excesiva.  Aun 
así, dejó que  los “brazos”  regresasen  a su sitio y, con  una
mueca fría que  ocultaba el ciclópeo  impulso que requería 
seguir la rutina, volvió a cerrar juntas las extremidades de la
contractora.

Una y  otra vez, las contendientes empujaron  sus brazos
adelante  y  atrás.  Sus rostros pronto  se  enrojecieron,  con
numerosas gotas de transpiración formándose en sus frentes,
narices y mejillas, algunas de ellas saltando por los aires con 
cada gesto  de  las chicas.  Hipnóticamente, Alba siguió  el
recorrido  de  un  hilo  de  sudor  en  la
cara  de  Dana:
deslizándose por la frente, esquivó las finas cejas para viajar
por la delicada nariz, hasta su punta. Allí, la secreción quedó
colgada durante un segundo, inestable, antes de caer al vacío.
Los ojos negros de Alba vieron el desplome a cámara lenta,
con  el sudor  estrellándose  contra  el  sugestivo  canalillo  de
Dana, detonando  en  varias ínfimas gotas,  que  acabaron
repartidas por la carne de pecho de su gemela.

La atención  de  Alba quedó  entonces  irremediablemente 
centrada en  el busto  de Dana.  Cada vez  que su  enemiga
cerraba los brazos,  el movimiento  hacía que  sus tetas se
estrujasen juntas, formando un escote perfecto que solo los
mejores sujetadores podrían  conseguir. Fascinada, Alba no 
pudo dejar de mirar cómo los pechos de su rival se apilaban 
y se desunían con cada gesto de los firmes brazos de la otra
morena. Preguntándose si su propio par mostraba el mismo
espectáculo, Alba apartó renuentemente sus pupilas del otro
pecho, y tuvo su respuesta: los ojos grandes de Dana estaban
insolentemente clavados en  sus redondos orbes,  al  parecer 
tan  afectados por  su  hechizo  como  ella misma  segundos
antes. Sin embargo, la mirada de su amarga némesis no tardó
en enfocar la suya, y las chispas saltaron entre ambas bellas
jóvenes.
Las
dos
estaban  perfectamente  enteradas
del
conflicto  sin  resolver  que  existía  entre  sus
torsos;  un
problema que venían arrastrando desde su primer encuentro, 
que parecía muy lejano ahora. El deseo mutuo de repetir su
pugna de  pechos inundó  a ambas  hembras,  afilando  ambos
pares de  pezones bajo  sus rasgados tops a pesar de  que  no 
había nada sexual en sus pensamientos: simple y llanamente,
los dos cuerpos se  preparaban  para  el  combate  con el que
sus mentes ya se obsesionaban.

Los turbulentos pensamientos de  las mujeres parecieron 
aislar  el agotamiento  de  sus brazos,  atestando  cada uno  de
sus músculos con cruda energía competitiva.  Perfectamente
acompasadas, Dana y Alba superaron las veinte repeticiones, 
y  entonces  las treinta. Fue  entonces,  sin  embargo,  cuando 
toda la adrenalina y todo el odio que sentían hacia la fémina
que tenían enfrente fueron insuficientes para mantenerse en 
una
prueba
tan  demoledora.  Con  ambas
respiraciones
convertidas
contra  su  voluntad  en  jadeos  pesados,  las
muchachas completaron una, dos, tres repeticiones más con
sus exhaustos brazos… hasta  que  los músculos de  Dana
finalmente se colapsaron. 

La morena dejó  caer  agriamente  los brazos,  sabiéndose
derrotada. Pero la decepción apenas amargó su mente, pues 
Alba había alcanzado  su  límite  al  mismo tiempo que  ella.
Enfrente suya,  su  rival había bajado  sus propios brazos,
incapaz de hacer una repetición más. Con sus rostros teñidos
de  rojo  y  bañados
en
sudor,  las
mujeres
descansaron,
hundidas levemente en sus asientos. Ahora pagaban el peaje
del peso excesivo con el que habían calibrado la contractora 
de pecho, maldiciéndose por llevar sus músculos más allá de
sus fuerzas justamente  en  vísperas del torneo  con  el que 
tanto  habían  soñado,  y
para  el
cual
se  habían  estado 
entrenando  duramente durante  todo  el verano.  Pero  esos 
pensamientos oscuros no  hicieron  que  el  apetito  por  la
competición que  llenaba ambos cuerpos se  redujera  ni  un
ápice. Con tantas y tantas máquinas alrededor, ninguna iba a
irse  a casa antes de  mostrar  a su  contrincante  de  qué  pasta 
estaba hecha.

Levantándose de la contractora, Alba recogió su toalla del
asiento. El simple movimiento hizo que su gesto se torciera, 
notando una dolorosa palpitación caliente en sus rudamente
castigados músculos. Secando la máquina, la mente de Alba
repasó cada elemento del gimnasio de Dana, sabiendo que, si
quería retomar la iniciativa que había sostenido al llegar por 
sorpresa al sitio, debía escoger el siguiente reto antes de que
la otra morena volviera  a elegir  máquina.  Obviamente, no 
estaba preparada para otra sesión que inmiscuyera alguno de 
sus músculos pectorales, los cuales se estremecían con cada
pequeño  movimiento.  Sinceramente,  tampoco  sus brazos
tenían demasiada fuerza en reserva.

Girándose,
Alba
vio  a
su  rival
inclinada
sobre  su
contractora, terminando de limpiarla. La visión del trasero de
Dana era tan hipnótica como lo había sido la imagen de sus
pechos sudorosos,  pero  hubo  algo que  atrajo  aún  más  su
atención:  las
poderosas
piernas
de  su
clon,  que  bien 
recordaba de  aquella pelea en  la playa.  Quizás entonces  no 
había habido ganadora,  pero  ahora  tenía la oportunidad  de 
batir esas largas extremidades con un nuevo desafío.

—Cuando hayas descansado, cariño, ven a verme a fondo
del gimnasio —la voz de Alba sonó  baja y  desdeñosa.  Con 
un silbido enojado, Dana se irguió para encararla y replicar a
su desdén con su propio menosprecio, pero la otra chica ya
caminaba lejos de ella. No queriendo ser menos que su rival,
Dana la siguió, lista  para cualquier  cosa  que  Alba lanzara
sobre  ella.
En  su  camino,  vio  como  varios
hombres
observaban  descaradamente  las
nalgas
de  su  oponente 
cuando  ésta caminaba ante  ellos,  y  Dana no  pudo  evitar  el
deseo  de  lograr  la misma deferencia a su  paso. Aún  no 
estaba lista para aceptar que tanto su trasero como el de Alba
eran idénticos, en tamaño, en forma y en firmeza.

Dana observó  cómo  Alba se  detenía junto  a las dos
últimas
máquinas
del
gimnasio.  Como  suponía,  éstas
también se encaraban como las contractoras de pecho.

—¿Realmente crees que  vas a poder  superarme  en  esto?
—susurró Dana, secándose el sudor del rostro y del torso.
—Ya lo  hice  en  la playa,  y  volveré  a hacerlo  ahora  —
contestó Alba, también pasando su toalla por su cuerpo para 
limpiarlo.

—No, no lo hiciste, zorra, ni lo harás —graznó Dana con 
una mirada de  auténtico aborrecimiento  sobre  su  gemela. 
Ésta devolvió el sentimiento con sus ojos oscuros, antes de 
que  ambas  colocasen  las
toallas
en  los
asientos
de  las
máquinas antes de sentarse.

Esta  vez, ninguna cambió  el peso  del aparato:  era el
mismo,  que  era lo único que  importaba para  una liza en
igualdad de condiciones. Normalmente, tanto una como otra
calibraban estas máquinas con bastante carga, pues no había
nada más  fuerte en  sus tersos cuerpos que  sus exuberantes
piernas. Pero ambas parecían aceptar que, en este momento, 
importaba más la resistencia que la potencia. Simplemente, la
que durase más tiempo en esta serie sería la dominadora, y la
otra la humillada.

—Quiero ver cómo trabajan esos abductores tuyos, perra
—desafió Alba, pues ése era el objetivo de la máquina en la
que  se  encontraban:  colocadas en  un  asiento  cuyo respaldo 
estaba levemente  inclinado  atrás,  ambas  pusieron sus pies
sobre unas plataformas levemente elevadas del suelo. Junto a
sus piernas,  a la altura de las rodillas,  quedaban  dos rígidos
apoyos  que, cerrando  y abriendo los muslos,  las chicas
debían  unir  y  desunir
una
y  otra
vez,  al
estilo  de  la
contractora,  pero  usando  esta
vez  la
fuerza
de  sus
extremidades inferiores para levantar la carga conectada con 
poleas a la máquina. A diferencia de  la anterior máquina,
aquí  el peso  era movido al  abrir las extremidades,  no  al
cerrarlas. A los lados de  cada asiento,  justo  junto  a sus
traseros, había dos pequeñas barras para sostenerse en ellas, 
y a ellas se aferraron las morenas.

—Que gane la mejor —Dana sonrió falsamente, antes de
volver a ponerse seria—. Una, dos… ¡tres!
Las morenas comenzaron  a abrir y  a cerrar  sus piernas
con  seguridad  y  brío,  imponiendo
un  ritmo  alto
en  la
máquina
de
abductores.  Encaradas
de  nuevo,
ambas 
endurecieron  sus rostros, mostrándose  frías y  provocadoras
ante  su  gemela. El sonido  de  los pesos siendo  alzados y
bajados una y  otra vez raspó  el aire, al tiempo  que  las dos
bellezas
se 
centraron 
en 
controlar 
sus
respiraciones, 
imponiendo  un  ritmo  regular  a sus inhalaciones  y  a sus
exhalaciones  para  poder  mantenerse  el
máximo  tiempo
posible en el duelo.

Tras
cinco  minutos
seguían 
con 
los
ojos
perfectamente  la solidez de  las otras piernas,  capaces de
lastimar las suyas propias durante días. Por eso, tenían claro 
que este reto no acabaría pronto, ni mucho menos. Aun así,
tanto Alba como Dana estaban seguras de que al final, fuese 
cuando  fuese,  las piernas de  su  enemiga cederían  ante  el
sobreesfuerzo. Si  además eso  provocaba que  mañana,  en el
gran  día,  la otra morena fuese  al  torneo  debilitada física y 
mentalmente, mejor todavía. No había mejor guinda al tenso 
y  extraño  verano  que  imponerse  de  una vez  por  todas a la
mujer  que  había
estropeado  sus
vidas
en  un
combate
público, aunque fuera con reglas.

Diez minutos pasaron  y, aparte  de  sudor,  Dana no  veía
nada más en el cuerpo de Alba: su respiración aún era más o 
menos normal, y su rostro no daba muestras de debilidad o 
agotamiento. Aunque  intentaba evitarlo,  los ojos de  Dana
cayeron  cada vez  más  sobre  los orbes firmes de  la otra
hembra,  que  se  bamboleaban  con  cada brusco  movimiento 
de piernas. Dana volvió a pensar en las redondeces de Alba
como  tarea pendiente, aunque  sabía que  no  estaban  en  el
lugar apropiado para ello.

Las pupilas siguieron  descendiendo  por  el cuerpo  de  su
clon,  y  Dana
tuvo  que
morder  su  labio  inferior
para 
controlar  los celos que  emanaban  de  su  garganta  al  ver el
entonado  vientre  plano  de  Alba, magnífico  con  su plateado
piercing. Dana caviló sobre la rivalidad femenina, sobre cómo
las mujeres contrastaban sus pechos,  sus traseros o  sus
piernas con el resto de las féminas. Ella misma no dejaba de
realizar  esas comparaciones  con  Alba,  pero  ahora  podía
asegurar  que  un  vientre  podía ser  igualmente llamativo  y
erótico. Se prometió  confrontar  su  abdomen  con  el de su 
de  competición,  ambas  jóvenes

fijos
en
la
otra. 
Recordaban 
gemela, 
en 
términos
de 
tersura, 
firmeza
y 
lisura, 
comprometiéndose a salir triunfante del examen.

Entonces,  cuando  la pareja había alcanzado  los quince
minutos desde  el inicio de  las hostilidades,  cuando  sus
cuerpos ya empezaban  a mostrar  síntomas  de  cansancio,
Dana acabó  el descenso  por  el cuerpo  de  Alba.  Ante  ella,
desnudas
y  formidables,
brillaban
con  sudor  las
largas
piernas de su antagonista. Al igual que las suyas, se exhibían
atléticas pero  femeninas: el arma más  poderosa de  Alba, 
como  también  lo  era de Dana.  De  nuevo,  una agobiante
frustración  inundó  el cuerpo  de  Dana,  sabiendo  que  ahí
había otro  frente de  guerra abierto.  Se le empezaban  a 
acumular los quehaceres…

Las piernas de  Alba,  siguiendo  la rutina, se  abrieron  y 
cerraron continuamente, mostrando a Dana un aspecto que
nunca había tenido  en  cuenta:  la entrepierna  de  su gemela. 
Su  rivalidad  con  Alba procedía casi  exclusivamente  de  un
conflicto de cuerpos, donde cada una intentaba demostrar a
la otra que su figura era la mejor dotada, que su rostro era el
más bello y que sus músculos eran los más fuertes. A pesar 
de  ello,  curiosamente, ni  una ni  otra habían  traído jamás  el
elemento  sexual  a la ecuación.  Cierto,  las dos morenas
peleaban,  casi compulsivamente, por la atención  de todos a
su alrededor cuando la otra estaba cerca, pero era más bien 
una forma de exhibir ante su rival que su cuerpo era el más 
atractivo,  distanciándose  de  la supuesta equivalencia entre 
ambas.

Sin embargo, Dana nunca había pensado en la otra chica
como  amante.  De  hecho,  no  conocía ningún  novio, exnovio, rollo de una noche u objetivo romántico o sexual de
Alba.  Ni  siquiera  una novia,  ya que  pensaba en  ello, pues 
tampoco  podía afirmar  cuál  era la tendencia sexual  de  la
morena.  Desde  que  se  cruzó  en  su  vida,  no  la había visto
tontear  con  nadie.  Dana dudaba seriamente  que  Alba fuera
virgen, aunque por alguna extraña razón, creía que si ése era
el caso, ello le placería.

Realmente,  Dana también  llevaba mucho  tiempo fuera
del mercado,  y  Alba podía pensar  exactamente  lo  mismo
respecto a ella.  Nunca antes había tenido  una sequía sexual 
tan  larga, pues  la última vez  que se  había acostado  con  un
hombre fue una semana antes de mudarse a esta ciudad. Era 
chocante,  pero  desde  entonces su  libido  parecía haberse
enfriado. Ahora que cavilaba sobre ese hecho, creyó ver una
delgada línea de conexión entre su menor apetito sexual y la
aparición de Alba en su vida, como si todos sus sentimientos 
y sus aspiraciones se canalizaran ahora exclusivamente hacia 
su copia. Hasta que no se librase de la opresiva presencia de
la otra morena,  su  existencia no  volvería a la normalidad,  y
eso incluía todo lo relacionado con los hombres.

Pero  aun  así,
la
pregunta
seguía
flotando  sobre  ella
mientras veía cómo Alba se abría de piernas una y otra vez
delante suya, con su ajustado  short negro ocultando su zona
más íntima. La duda era simple, pero viciosa: ¿quién de ellas
era mejor amante? Dana sabía que el atractivo no lo era todo
en  una relación  sexual,  y  ella era buena prueba de  ello.  No
solo era una auténtica belleza, con un escultural y envidiado
cuerpo, sino que también sabía cómo moverse, horizontal o
verticalmente y, desde  luego, estaba al corriente  de  qué  le
gustaba a los hombres  en  la cama.  Los afortunados que 
habían pasado una noche con ella aún recordaban su pasión, 
sus flexiones y su imaginación; aún soñaban con sus gruesos
labios dulces,  con  sus esféricos pechos perfectos,  con  sus
sabrosas nalgas  pétreas,  con  sus infinitas piernas sedosas.
Ahora,  Dana se  preguntaba si  Alba era capaz  de  dejar  un 
rastro de corazones rotos y órganos duros como ella misma.
Engreídamente, dudó que su gemela estuviera a su altura en 
el terreno  sexual,  aunque se  lamentaba de  que  no hubiera
forma alguna de demostrarle ese axioma.

—Espero que estés disfrutando de las vistas, lesbiana.
Las palabras de  Alba sacudieron  a Dana lejos de  sus
sucios pensamientos.  La mujer  enrojeció  levemente  bajo  la
capa de  sudor  que cubría su  hermoso  rostro,  pues  se  dio 
cuenta de que había estado mirando fijamente la entrepierna
de su archienemiga. Durante un segundo no supo qué decir,
ni
cómo  justificar  su
actitud,  aunque
Alba
rompió  la
situación con gruesas palabras y un obsceno gesto.

—Aquí  tienes,  zorra —la sugerente  morena se  abrió  de
piernas totalmente,  sosteniendo  el peso  de  la máquina con
firmeza a pesar de las incontables repeticiones que gravaban
sus músculos—.  Así  tendrás algo en  lo  que  pensar  esta
noche cuando estés a solas.

Dana abrió la boca, incapaz de creer lo que oía. Siguiendo 
un  instinto  que  no  terminaba
de  entender,  separó  sus
propios muslos, imitando la postura de la rival.

—Puedes pensar en esta maravilla cuando llegues a casa,
furcia —su boca pareció ir por su cuenta, buceando en busca
de  las frases  más  viciosas e insolentes—.  Sé que  no  será la
primera vez que piensas en mí cuando estás en la ducha.

Alba se  mordió  el carnoso  labio  inferior,  y  apretó  las
manos en las barras de la máquina para evitar saltar sobre su
impertinente copia.  Por  fortuna  para  ambas,  no  quedaba
mucho  tiempo  para  que  el gimnasio  cerrase, por  lo  que  no 
había nadie cerca de ellas, al fondo del edificio. Sin embargo, 
sus palabras eran susurradas, como si ése fuera el tono más
acertado para este tipo de intercambio verbal.

—No veo nada lo bastante bueno para eso, puta —gruñó
Alba con  desprecio, recorriendo  el cuerpo  sudado  de  su 
oponente  con  la mirada para,  finalmente,  clavar sus pupilas
negras en  la entrepierna cubierta  que  la otra hembra le
ofrecía.

—¿Sabes qué es lo mejor del gimnasio? —preguntó Dana
con  un  tono  de  voz que  recordaba a una serpiente—.  La
ducha del final.

Anonadada,  Alba
vio  a
su  contrincante  levantarse
bruscamente. Desde  las alturas,  Dana la observó  con  sus
grandes  ojos,  que  tenían  un  indefinible
brillo, antes de
alejarse  con  largas zancadas.  Alba la siguió  con la mirada
hasta que su clon desapareció de la vista.

Sin  saber  muy  bien  qué hacer,  Alba cerró  las piernas,
permaneciendo sentada en su máquina. El desafío era obvio,
pero una ardiente incertidumbre se coló inmediatamente en
el corazón  de  la muchacha.  Así,  tomó  aire  varias veces, 
fortaleciendo su actitud para, por fin, sentirse preparada para 
lo  que  sabía que  sería la comparación  más  dura posible.
Levantándose  sobre  sus agotadas piernas,  Alba agarró  su
toalla, dándose cuenta de que Dana se había dejado atrás la
suya. Siguiendo un inexplicable reflejo, cogió la toalla de su
enemiga, y  se la llevó  a la nariz. Entonces,  aspiró  el aroma
del sudor de su mayor y única rival.

Por  algún  motivo  desconocido,  ahora
sí  que
estaba
totalmente lista  para  lo  que  sea que  fuera a pasar  en  las
duchas.

6.LAMEJORCOMPARACIÓN

Varias muchachas se  movían  alrededor  de Dana en  el
vestuario,  unas saliendo  de  las duchas y  otras entrando  a
ellas,  y  unas pocas vistiéndose, sentadas en  algunos de  los
banco de madera. Dana se encontraba en silencio, sin hablar 
con nadie. A causa de su espectacular belleza, la mayoría de
sus compañeras de  gimnasio,  obviamente  celosas,  nunca
habían hecho buenas migas con la morena; otras en cambio 
lograron sobrellevar una envidia sana y  supieron apreciar el
carisma  y  el encanto natural  de  Dana,  pero  incluso  éstas se
habían  terminado  alejando  de  la
mujer  a
causa
de  la
suplantación que había realizado Alba en su gimnasio, con su
gemela actuando de mala manera en su nombre.

Tras descalzarse, Dana rebuscó  en  su  bolsa de  deporte, 
sacando  las prendas que  vestiría tras la ducha,  además de 
todo  lo  que  necesitaba para  lavarse: jabón,  champú,  una
toalla limpia… Fue entonces cuando se dio cuenta de que se 
había dejado la otra toalla en el gimnasio. Sin embargo, ésta
cayó  en  su  regazo en  ese  momento,  como  si  su  mente  la
convocara. Sorprendida, Dana alzó la vista para encontrarse
con  Alba,  que  la miraba con  desprecio  nada disimilado.  El 
gesto  de  Dana se  torció  en  respuesta,  mientras Alba se
sentaba a su lado.

Calladas y  tensas,  las morenas perdieron tiempo  con  sus
bolsas, sus ropas y sus cosméticos, esperando que las duchas
se  vaciaran.  Alba
también  aprovechó  para
quitarse  las
zapatillas deportivas. Poco  a poco las otras mujeres  fueron
yéndose, algunas con una última mirada de estupor sobre las
idénticas bellezas, sentadas una junto a la otra. 

Alba sintió que el tiempo transcurría lentamente, y se fue 
impacientando,  aunque también inquietando: su  interior se
consumía ante el ardiente deseo de ver a su odiada némesis
en las duchas, pudiendo analizarla sin ropa alguna, pudiendo 
medirla… le costaba incluso pensar en la palabra… desnuda.
Pero a la vez, Alba notaba cierto temor en su corazón, pues 
no  sabía qué exhibiría la otra morena ante ella una vez  que 
las últimas piezas de tela cayeran de su cuerpo. ¿Y si…? No,
se  dijo, apartando  las nebulosas dudas de  su cabeza.  Fuera
como  fuese,  ella iba a salir  victoriosa de la comparación 
definitiva entre sus figuras.

Lo  que  Alba no  sabía, ni  siquiera  sospechaba, es  que
Dana luchaba contra  esa  misma  contradicción:  coraje
y 
preocupación,  convicción  y  vacilación.  En  un  arrebato
acalorado, ella había desafiado a su oponente a este… le era
difícil pensar en esos términos, pero así era… encaramiento 
desnudo. Sin embargo, ahora no sabía si enorgullecerse con 
su viciosa provocación o si por el contrario lamentarse ante 
tal calentón. De todos modos, ya no había marcha atrás; no
sin quedar como una cobarde.

Sin darse cuenta, Dana había estado estrujando entre sus
dedos la sudada toalla que Alba le había arrojado. Sabiendo
que  Alba podría tomar  eso  como  muestra de  nerviosismo,
dejó de hacerlo, para darse entonces cuenta de algo: la toalla
tenía una “A” bordada en una de sus esquinas. Sorprendida,
Dana miró al lado, para encontrarse con Alba sosteniendo su
auténtica toalla entre  las manos.  La otra muchacha se  la
mostró,  antes de  traerla  cerca de  su  rostro  y, sutilmente,
inhalar su olor.

—Tu sudor huele fatal, prostituta.
El  susurro  de  Alba hizo  que  la espina dorsal  de Dana
temblase.
La
joven  miró  alrededor,  observando
que  el
vestuario  estaba casi  vacío,  por  lo  que  el tiempo  de  las
palabras empezaba a acabarse  para  dejar  que fueran  sus
cuerpos los que  se hablasen. Sintiéndose algo quemada con
la
actitud  prepotente  de  Alba,  que  recordaba
a
ciertas
fanfarronas del instituto,  Dana decidió  devolver  la jugada
para  ver  si la otra morena podía recibir  lo  que servía. Así, 
acercó la toalla de Alba a su nariz, y aspiró.

—El tuyo apesta, simplemente —Dana vio un relámpago 
de  hostilidad  cruzar  la mirada de  Alba,  por  lo  que  decidió
agregar una pulla final, dicha con toda su alma—. Guarra.

—Quizás quieras lavar  mi  cuerpo  una vez que  estemos
dentro…  pordiosera —ante  las palabras de  su  rival,  Dana
pensó que, en efecto, todo aquello recordaba al instituto.

—Creo  que  eres  tú  la que  tendrá  más  ganas de  lavar  el
mío una vez nos quitemos todo esto… zorra.
Sin
mover  la
cabeza,  Alba
bajó  la
mirada
sobre  el
sudoroso  pecho  de  la otra hembra,  deslumbrándose  en  él
bajo  sus pestañas.  Dana odió  el gesto  de  menosprecio  que 
vio formarse en los carnosos labios de Alba, que finalmente 
giró su cuerpo para coger algo del banco que compartían.

Para  su asombro,  Dana vislumbró  cómo  Alba levantaba
algo entre sus finos dedos, ofreciéndoselo. Tragando saliva, y
sin saber qué pretendía su enemiga con ello, alargó su mano
hacia adelante, esforzándose  en  controlar  el temblor  que
sentía.  Sus dedos  se  cerraron  alrededor  del sujetador  que 
Alba sostenía para ella, y con un suave tirón se lo arrebató.

—Dame el tuyo  —murmuró  Alba,  con  voz  levemente 
trémula.
Con su corazón casi saliendo disparado por la boca, Dana
echó  atrás su  mano libre,  tanteando sobre  su  ropa  limpia
para no apartar la mirada de la otra fémina en un intento de 
parecer  desafiante.  Dos segundos después,  Dana ofrecía su 
propio  sostén  a su  clon,  que  no  tardó  en  quitárselo  de  las
manos.

Manteniendo  los ojos fijos en  la rival un  poco  más,  las
morenas terminaron  bajando  sus vistas al  sujetador  que  la
otra le había dado.  Ambas se  maravillaron  ante  la suavidad 
del  encaje y  ante  el seductor y  atrevido  diseño. Las dos
bellezas sintieron  cierta  satisfacción  al  comprobar  que, al
menos,  el color  elegido  por  su  rival era distinto  al suyo: la
ropa  interior de  Dana era púrpura,  mientras que la de  Alba
era
roja.
Era  una
estupidez,
cierto,  pero  las
chicas
disfrutaron, al fin, de una diferencia.

Entonces,  llegó el momento  de  la verdad.  Con cierta 
ansiedad  mal
disimulada,  cada
una
asió  la
etiqueta  del
sujetador  de  su  gemela,  dispuestas a averiguar  el dato  que 
durante  tantos meses  habían  deseado  conocer.  Los ojos de 
ambas  se  entrecerraron,  releyendo  la talla del otro  sostén,
incapaces  de  creerlo.  La segunda ojeada no  cambió,  sin
embargo, lo que habían visto: las dos usaban una 95C.

—Que uses un sujetador de esta copa no significa que lo
puedas llenar,  engreída —graznó  Dana,  arrojando  la rojiza
ropa  interior contra  el torso  de  la otra morena con  una
mueca despectiva.

—Jodida creída—replicó Alba, tirándole groseramente el
sostén púrpura contra el pecho—. Lo mismo puedo decir de
ti y de tu feo sujetador —por fortuna, no había nadie en el
vestuario en ese momento para ver la tensa escena, pues las
últimas mujeres estaban en las duchas, acabando de lavarse.

—¡Qué más da! —clamó Dana, dominando su rabia por 
poco—.  Pronto  tú y  yo  vamos a ver  claramente  lo  que
tenemos,  así  que  me importa bien  poco  que  compres ropa
que  obviamente no  puedes usar  —concluyó,  mirando  con 
descaro  los orbes redondos de  Alba, que  se asomaban 
orgullosamente a través del desgarrón del mojado top negro.

—Espero  que  no  tarden mucho  en  dejar  las duchas —
dijo  Alba,  con  su  escasamente  controlado  tono  lleno  de 
exasperación  e  impaciencia—,  porque  estoy  deseando 
quedar  a solas contigo,  y  enseñarte  a ti y  a…  —sus ojos
bajaron al sugerente  y sudoroso pecho de Dana, y brillaron 
con arrogancia mientras hacía una pequeña pausa— …a esas
cosas que crees tan grandes una verdadera lección.

—Ahí dentro no va a haber sitio donde esconderse, Alba
—Dana lamió sus gruesos labios rosados, ansiosa—. Espero 
que tu pequeña cabecita sepa eso.

—Oh,  Dana,  lo  sé  perfectamente  —respondió  la otra
gemela,  mordiendo  durante  un  segundo  su  carnoso  labio 
inferior—. Va a ser un placer romper tus ojos.

Justo  entonces,  las tres  últimas mujeres salieron  de  las
duchas,  charlando  alegremente  entre  ellas.  Sentándose  al 
otro  lado  del vestuario,  siguieron  con  su  charla  mientras se 
secaban  y  vestían. Disimuladamente, Alba y  Dana actuaron
como si aún estuvieran preparándose para el baño. Durante
los dos eternos minutos que  tardaron  las otras féminas en 
terminar 
de 
arreglarse,
ambas
gemelas
se 
ignoraron
intencionadamente,  intentando  preparar sus mentes  y  sus
corazones para lo que prometía ser un momento clave en su
larga rivalidad. Una saldría del gimnasio con el etéreo título
de  mejor  cuerpo,  y  la otra con  la pesada losa de  saberlo 
perdido.

Al  fin,  las otras mujeres se  marcharon,  y  las últimas
palabras
de  su  conversación  se  mantuvieron  en
el
aire 
durante  unos pocos  segundos,  dejando  paso  a un silencio 
atroz y pesado. Las morenas clavaron sus pupilas en la otra,
y  se  irguieron.  Dejándose  llevar,  empezaron  lentamente  a
circundarse, como  dos cazadoras acechando  a su  presa. 
Todas las dudas habían  sido  dejadas atrás,  y  ahora  sus ojos
solo mostraban seguridad, desafío y hambre.

Alba
detuvo
sus
pasos
al  mismo  tiempo que
Dana. 
Encarándose  junto  al  banco  de  madera,  lanzaron toda  su
animadversión  sobre  la otra,  en  una concluyente  prueba de 
voluntades.  Ambas  se  mantuvieron  firmes,  alegrándose  de 
ello,  pues  no  querían que  en  este  punto  su  archienemiga
huyera de la comparación definitiva de cuerpos. Allí no había
retorno.

Lánguidamente, las suaves manos de las morenas fueron
ascendiendo  por  sus cuerpos,  recorriendo  los contornos de
sus caderas y  sus cinturas hasta  alcanzar  sus pechos.  Dana
ahuecó  suavemente  su  par,  y  Alba replicó con  el  mismo
gesto  indecente.  Entonces,  sin  más preámbulos,  las chicas
llevaron  sus dedos  sobre  la rotura central  de  sus oscuros
tops. Tomando aire, las hermosas mujeres tiraron de la tela, 
despedazándola en  dos partes  y  liberando  sus pechos.  Para 
sorpresa  de  ambas,  la otra hembra no  había estado  usando 
sujetador, por lo que las cuatro tetas brincaron libremente en 
el aire, dispersando  sudor en  todas direcciones.  A pesar  de 
su  tamaño,  los orbes dejaron  de  temblar  casi  enseguida, 
exhibiendo su espectacular firmeza.

En  ese  momento,  y  durante  los siguientes minutos,  para
las dos morenas no  existió  nada más  en  el mundo  que  el
pecho  de  la otra mujer.  En  su  mutuo  afán  de  analizar  el
busto contrario, centraron absolutamente todos sus sentidos
en  él.  Como  Dana intuía,  los pechos de  su  gemela eran 
grandes,  esféricos,  macizos  y  bellos.  Por  otro
lado,  los
pezones de  Alba eran  largos y  bien  formados,  con  un  tono 
marrón  compartido  con  sus extensas areolas rugosas.  A
pesar de que meses atrás se había encontrado con Alba en la
playa y la había visto vestida con un bikini completo, Dana
supo  por el tono moreno de  los senos de  su rival que  ésta
debía de haber hecho  topless en más de una ocasión durante 
este verano, al igual que ella misma.

Incapaz  de sacar  conclusiones con  la mera exploración 
del otro torso desnudo, Dana bajó la vista a sus propias tetas
para ir contrastando los dos pares. Alba hizo lo mismo, y las
chicas
movieron  sus
ojos
negros
de  un  busto
a
otro,
memorizando todo lo que veían para compararlo. Pero todo 
fue  en  vano,  pues  si  había alguna diferencia en  tamaño  o 
forma, era imposible advertirla a simple vista. En cuanto a la
belleza de sus pechos, éste era un parámetro subjetivo en el
que ambas estaban seguras de superar a su némesis.

Logrando  escapar  del hipnótico  examen, las hembras
volvieron a fijar la mirada en las otras pupilas al tiempo que
hacían  una mueca de  frustración  con  sus labios.  Sabiendo 
que  aún  no  había nada resuelto,  Alba decidió aumentar  las
apuestas. Agarrando los lados de su short, dio un tirón hacia
abajo al tiempo que se inclinaba. Volviendo a erguirse con su 
corto  pantalón  entre  los tobillos,  Alba lo pateó a un  lado, 
mostrando  sus largas y  desnudas piernas y  sus sugestivas
bragas de tonalidades celestes. No queriendo ser menos que 
su oponente, Dana asió su short y lo resbaló por sus infinitas
piernas
para,  como  Alba,  sacudirlo  contra  el
banco  de
madera  del vestuario.  La muchacha se  enderezó  con  una
postura orgullosa, exponiendo sus bragas rosas ante su clon.
Las dos rivales sacaron pecho, intentando intimidarse una a
otra, antes de que sus finos dedos se enroscaran alrededor de
los elásticos de sus ínfimas bragas. Tomando aire ante lo que 
supondría la desnudez total,  las féminas se  burlaron  de  su 
contrincante con falsas fintas, como si al fin fueran a mostrar
su sexo. Entonces, incapaces de aguantar más, Dana y Alba
se  quitaron  las bragas al unísono,  dejándolas caer  por  sus
piernas hasta  el suelo. Sus delicados pies las arrojaron  a un 
lado y, con las manos en las voluptuosas caderas, las chicas
estudiaron  el cuerpo  desnudo  que  se  les presentaba con
descaro.

Alba no  tardó  en  clavar  su  mirada en  el sexo  de  Dana,
dándose  cuenta  con  dolorosa frustración  que, nuevamente,
su  enemiga parecía copiarla  en  cada uno  de sus aspectos. 
Desde su posición, a tres metros de la otra mujer, Alba podía
ver una pulcra entrepierna, de labios carnosamente rosados y
de  vello  rizado  y  negro,  bien  ajustado  pero  frondoso.  No
sabía si era por la luz del lugar, pero el monte de Dana lucía
fastuoso, imponente.  Eso  le hizo  recordar  algo en  lo  que
había pensado la noche después de batirse con su rival en la
playa, cuando, antes de  pelear  tras las rocas,  las dos habían
traído  el frente de  sus cuerpos juntos.  Queriendo  calmar  la
desilusión del empate, Alba había rememorado esa noche la
apretada comparación de carnes para intentar advertir si ella
había superado  a Dana en  algún  momento.  Evocó  sus
aplastados pechos,  sus planos vientres  en  pugna,  sus largas
piernas encaradas…  para  terminar  reviviendo  el
breve
momento  en  el que ambas habían traído  juntas sus bragas. 
Nunca antes había pensado en el sexo de Dana, así que esa 
revelación la hizo sentir sucia, pero también estimulada, ante
el
oscuro  secreto  de  su  gemela.
¿Cómo  sería?
¿Estaría
depilada, o tendría un cuidado pero agreste bosque de vello
como  ella misma?  ¿Sería ahí  tan  grande  como  lo era ella?
¿Los hombres  la recordarían  con tanto  morbo  como  la
recordaban a ella tras pasar por sus camas?

Ahora, todas esas preguntas habían sido respondidas con
claridad, excepto  la última. Le  costaba reconocerlo,  pero 
tampoco  parecía
haber  desigualdades  si  se  comparaban 
entrepierna a entrepierna.

—Te  odio —se  escupieron  al  unísono  con  todo  su  ser,
antes de  que  Dana agarrase  su  toalla y  sus ungüentos y 
entrase  en  la zona de  las duchas.  Alba hizo  lo  mismo,
siguiéndola.

Abriendo el agua de las duchas, las morenas se colocaron
bajo  éstas,  a seis o  siete  metros de  distancia.  Dándose  la
espalda,  rumiaron  su  odio  hacia la otra con  maldiciones
susurradas.  Estaban  tan  enojadas que  incluso  se  habían
olvidado de quitarse los piercings de sus ombligos.

Realmente,  ahora  sabían  lo  que  era el odio  auténtico, el
más  crudo  y  puro.  Todos las comparaban  continuamente,
creyéndolas gemelas,  y  ellas habían  entrado  en el juego,
yendo más allá de las semejanzas superficiales hasta alcanzar
el culmen del cotejo  con este  emparejamiento  desnudo.  Y, 
aun  así,  nada había sido  resuelto,  enfureciéndolas como 
nunca antes. Una bilis de envidia malsana recorría el interior
de sus cuerpos, mezclada con una frustración que ya parecía
congénita.

—Jodida  copia de  mierda —la blasfemia de  Dana sonó
más alta que el ruido del agua, alcanzando los oídos de Alba.
—¡Cállate,  réplica
barata!  —se  quejó
su
adversaria, 
mirando  por  encima de  su  enjabonado  hombro  a la otra
morena.

—¡Cállate  tú,  falsificación!  —graznó  Dana,  girándose  y
señalando amenazantemente con un dedo a su rival.
—¡No me señales, impostora! —gritó Alba, encarándose
ahora a su gemela.
—¡Jódete, clon defectuoso! —la otra chica rotó su mano
y  le hizo un  corte de mangas,  sintiéndose  cada vez más 
caliente.

—¡Jódete  TÚ,  mala simulación! —Alba arrojó  su  jabón, 
fallando por muy poco. 

—¡¡Voy a matarte, ladrona de cuerpos!! —Dana lanzó su
propia pastilla, y su rival tuvo que agacharse para esquivarla.
—¡¡Acabemos
con  esto,  imitación  incompleta!!  —la
muchacha movió  su  cuerpo  hacia adelante  todo  lo  rápido 
que pudo en la resbaladiza superficie mojada de las duchas.

—¡¡YO  acabaré  contigo,  plagio
imperfecto!!  —como
Alba, la morena caminó inestablemente hacia la otra chica.
—¡¡¡Hasta el final, farsante roba-vidas!!! 

—¡¡¡Hasta  que  solo  quede  la
AUTÉNTICA,  parodia 
entrometida!!!
Los dos cuerpos desnudos y completamente enjabonados
se  estrellaron  bajo  la
ducha
central  con  un  estrepitoso
choque de carnes. Una cortina roja de ira y aversión cubría la
mirada
de
ambas  mujeres,  haciéndolas
olvidar  todo  su
entrenamiento y retrayéndolas a una época donde el cerebro 
era puramente animal. Con sus pechos machacados juntos y
sus vientres  palmeándose  mutuamente, las garras de  las
hembras descargaron su furia sobre la tersa piel y el brillante 
cabello,  mientras
las
cuatro  largas
piernas
batallaban 
doblemente: por  trabarse y  por  mantener  a su ama  en  pie. 
Dana y Alba se gritaron a la cara, cerrando ojos y abriendo 
bocas,  con  un  rugido  puramente  primario,  antes de  caer
dolorosamente sobre el resbaladizo suelo.

La lucha horizontal  fue aún  más  áspera que  la corta
pugna vertical. Las dos jóvenes bellezas arrastraron sus uñas
por los brazos, los hombros, la espalda y el cuero cabelludo 
de la otra morena mientras intercambiaban continuamente la
posición  superior  en  una áspera y  agónica contienda de 
piernas y caderas. El jabón que cubría sus cuerpos se mezcló 
entre  las carnes,  extendiéndose  cada vez más. Rodando  de 
un  lado  a otro,  las morenas terminaron  peleando  bajo  la
cascada de  agua de  la ducha de  Dana,  donde encajaron sus
cuerpos desde  sus enredadas piernas hasta  sus prensadas
mejillas. Con el frío líquido limpiando sus cuerpos, las gatas
salvajes tironearon  la mojada melena oscura de  su  gemela, 
logrando  sacar  auténticos  chillidos de  dolor  a causa de  la
extensa longitud de la otra cabellera. Entre gritos y gemidos,
la pareja también escupió insultos y soltó jadeos de esfuerzo,
con sus respiraciones tornándose cada vez más pesadas.

Al  fin,  Dana logró  tumbar  a Alba,  trayendo  el peso
completo  de  su  cuerpo  sobre  su  rival.  Con  sus poderosas
piernas desnudas liadas en  un  caótico  ovillo  de  bronceada
piel  y  palpitantes músculos con  las extremidades  inferiores
de  Alba, Dana aplastó  su  vientre  y  sus pechos contra sus
contrapartes, haciendo gemir a la otra mujer.

—No  sabes  cuánto  odio  tus tetas,  puta  —bufó Alba, 
sintiendo la sensual carga sobre su firme busto. Ahora que la
disputa  entre  ambas se  había ido  de  las manos, parecía que
los auténticos  sentimientos de celos y  antagonismo  iban  a
surgir  al  exterior—.  Y tu puto  piercing —concluyó,  notando
en su vientre el molesto pinchazo de la esfera metálica.

—Yo  odio  TODO de  ti,  cerda —Dana se  sinceró  al 
tiempo  que  trituraba su  torso  contra  el de Alba. Las dos
agarraron  la otra cabeza por  los costados,  hundiendo  los
dedos en el otro pelo y empujando sus caras juntas, nariz a
nariz—.  Tu  sedoso  cabello —Dana le dio  un  leve tirón—, 
tus bonitas tetas gordas —dijo, empujando  las suyas más 
profundamente contra el par de Alba—, tu maldito piercing…

—Tú me lo copiaste, furcia envidiosa —maldijo la chica
con la peor posición en la pugna. Mirando hacia arriba, vio 
cómo  la cercana cabeza de  Dana hacía de  paraguas con  el
agua que llovía sobre ellas—. Quiero que te lo quites.

—Oh,  zorra —jadeó Dana,  notando cómo  su  oponente 
empujaba su  piercing contra  su  propia  esfera plateada—. 
Quítatelo tú, porque a mí me queda mucho mejor.

—Está  bien —graznó  Alba,  harta de  aquello—.  La que 
pierda esta pelea se lo tendrá que quitar. 

—Perfecto. No puedo esperar a arrancártelo del ombligo.
Con la apuesta pactada, las morenas volvieron a reactivar
sus ataques,  enrollando  más  filamentos de  pelo  entre  sus
dedos,  frotando  más  rudamente  sus pechos,  empalmando 
sus ombligos de plata con más ahínco y estrujando cada vez
más sólidamente las otras piernas. Tras la violencia anterior, 
ahora el duelo era pausado, casi estático, con los dos jóvenes 
cuerpos acumulando presión contra su clonación. A pesar de 
que  Dana no  dejaba de  gemir  sobre  ella,  con  un  lamento 
mezcla de  esfuerzo  y  malestar,  Alba sabía que  pronto  sería
abrumada por  el cuerpo que  estaba mejor  colocado.  La
opresión  que  sentía en  sus tetas empezaba a ser  alarmante, 
con  los duros pezones  marrones  de  su  contrincante  lijando
su gruesa carne. O salía de ahí pronto, o esa altiva muchacha
la dominaría tras meses de equilibrio.

Dana, realmente, no estaba tan segura de la victoria. Sabía
que  tenía controlada a su  amarga enemiga,  y  que  si  todo
seguía así, podría terminar sometiéndola bajo la fuerza de su 
cuerpo. Sin embargo, no sentía que Alba fuera doblegándose
a ella: sus tirones de pelo seguían siendo ásperos, sus orbes
seguían  estando  duros,  y  su  vientre  seguía lleno  de  energía.
Peor  aún,  Dana percibía que  sus largas piernas empezaban
rápidamente a agotarse ante la compresión de las pitones que 
tenía Alba bajo  su  torso. Incluso  el agua que  caía sobre  su
espalda
y  su  cabeza
empezaba
a
irritarla,  creando  una
chocante contradicción entre la frialdad del líquido y el calor
del cuerpo de su gemela. Al menos, cada gemido que obtenía
de  Alba era música para sus oídos,  y  la otra morena los
emitía cada vez más seguidamente.

De  repente,  Alba
proyectó  sus
caderas
hacia
arriba, 
chocando  brutalmente pelvis a pelvis con  Dana.  Su  rival
soltó un bufido dolorido, y Alba aprovechó el momento de 
debilidad  para  repetir  el golpe. Las dos jóvenes  sollozaron, 
mientras Dana cedía su  posición  ante  el empuje de  la otra
chica. Rodando  fuera de  la catarata de  agua,  Alba fijó  a su
clon  contra  el deslizante suelo  de  azulejos,  y  el duelo  de
cuerpos se  repitió  con  las posturas intercambiadas. Ahora 
fueron los senos de Alba los que amasaron desde arriba y los
pechos de Dana los que desafiaron desde abajo, mientras los
vientres  planos de  ambas y  sus piercings rivalizaron  cara  a
cara. Las piernas de Dana estaban cada vez más consumidas
y lastimadas, pero la morena sentía que las largas armas de su 
opositora
también  empezaban
a
constreñir  con  menos
fuerza que antes.

Libres de jabón, y mojadas con agua y sudor, Dana y Alba
mantuvieron  sus
dobles
agarres
sobre  el
otro
cabello,
controlando  la cabeza de  su  enemiga mientras volvían a 
descargar toda la energía que aún contenían sus músculos en 
un  nuevo  intento  de  abrumar  el cuerpo  rival.  Desde  su
posición  inferior,  Dana se  dio  cuenta enseguida de  que,
indiscutiblemente, ahí  había dos duelos de  bien  distinta
naturaleza: por un lado, sus piernas estaban inmersas en una
competición
pura  de  músculo;  por  el
otro,  sus
torsos
superiores combatían por el escaso espacio en un desafío de 
firmeza y  aspereza,  centrado  especialmente en  sus grandes
pechos de pétreos pezones. A pesar de la dureza de los ejes 
marrones  de  ambas  muchachas,  ninguna sentía excitación
sexual  alguna,  aunque tenían  que  reconocer  que  la batalla
cuerpo  a cuerpo  despertaba cierta pasión  amazona en  ellas, 
con la competición por sí sola como valor femenino.

—Aparta esas porquerías de  mis tetas —masculló Dana
de repente, temblando levemente bajo el asalto del pecho de
su némesis.

—Eres tú la que no deja de pincharme con esas mierdas
—gruñó  Alba,  harta de  la rigidez  que  mostraba su  odiada
antagonista en el centro de sus mamas.

Sin  embargo,  por  mucho  que  se  quejaran,  las gemelas
decidieron sacar partido del conocimiento de que sus largos
pezones  fastidiaban  a la otra morena,  abriendo  el nuevo
desafío con un arrastre de barras a lo largo de los pechos de
la rival. Ambas silbaron, enojadas por la vulgar ofensa, pero 
repitieron el movimiento. Sin  querer, el pezón  izquierdo de 
Dana se  topó con  el eje derecho  de Alba,  y  las mujeres no 
pudieron evitar jadear con debilidad. La morena de arriba se 
mordió  el labio  inferior ante  la indescriptible sensación que
recorrió  todo  su  cuerpo,  y  su  oponente  sacó  tajada del
instante  de  vacilación  para,  con  un  férreo  tirón  de cabello,
derribarla a un lado.

Por  alguna razón,  las agotadas pero  aún  eficaces piernas
de las jóvenes se abrieron, soltando al par contrario durante 
un  momento, y  permitiendo  a las chicas rodar  libremente 
por las duchas. Entre zarandeos de pelo y empujes de  ira y 
músculo, ambas se deslizaron por el suelo, intercambiando la
posición  superior,  hasta
alcanzar  involuntariamente  el
desierto  vestuario.  La pareja terminó  chocando contra la
pared del fondo para, como un rodillo de carne y piel,  salir
rotando  en  dirección  contraria  para  estrellarse  contra  el
bando  de  madera donde tenían  sus bolsas de  deportes.  Sus
fardos
cayeron  sobre  ellas,  desparramando  el
contenido 
alrededor  de  ambas guerreras mientras,  sobre  sus costados,
se laceraban mutuamente desde la nueva posición inmóvil.

Incapaz  de  soportar  durante  más  tiempo  la penetración 
de los pezones y del piercing de su contrincante, Alba soltó la
melena azabache de  Dana y  la empujó por  los hombros,
encontrándose  con  que su  gemela hacía exactamente  lo
mismo  con  ella.  Así,  sus torsos,  desde el cuello  hasta  los
ombligos,  se separaron  como  dos lapas arrancadas de  la
roca. Manteniendo sus palmas aún en el frente de los otros
hombros, las dos rivales detuvieron la violencia, aunque sus
piernas fueron  suavemente  deslizándose  unas alrededor  de
otras,  con  el frote  de  pieles desnudas resonando  en  el aire
del lugar como siseos de serpientes aún no satisfechas con el
festín que se habían dado.

Clavando la mirada en el otro rostro, las chicas jadearon 
con  sus mejillas enrojecidas y  sus ojos levemente  húmedos.
Una capa de sudor, mezclado con agua, envolvía la totalidad
de sus cuerpos desnudos. Atenta a cualquier ofensiva de su 
antagonista, Dana intentó  calmar  su  respiración.  La brusca
intensidad del duelo había sido inesperada para ella. Durante 
los meses  de  entrenamiento,  había visualizado otro  tipo  de
combate con Alba: más técnico, más estratégico, basado más 
en  la habilidad  que  en  la fuerza bruta.  En  lugar  de  ello,  la
tensión entre ambas había ido escalando hasta estallar en una
caótica y viciosa pelea desnuda, con arañazos, tirones de pelo
y…

La vista  de Dana bajó hasta  el pecho de  Alba, donde
observó  atentamente  las punzantes armas marrones  que  su
competidora no  había dejado  de  ensartar  en  sus mamas. 
Recordó la noche en la que se habían encarado por primera
vez, justamente  con  sus tetas.  Entonces ya había sentido  la
presión  de  las barras de  Alba contra  ella,  pero  aquello  no 
podía compararse  mínimamente  con  las crudas sensaciones
que aún palpitaban en su piel. Los senos de Alba se movían
hipnóticamente  al  ritmo de  sus jadeos,  y  Dana encontró 
difícil  apartar  la vista  de  ellos. Cuando  al  final  lo  logró, 
descubrió  a la otra morena mirando  sus pechos,  al  parecer
también analizándolos. Dana recordó la declaración de odio
que  Alba había hecho  sobre  sus tetas,  por  lo que  las sacó
hacia fuera con  orgullo.  Menos  de  un  segundo  después,  su
clon  imitó  la postura,  y las dos bellezas de ojos negros 
presentaron ante su oponente sus magníficas redondeces.

Fue entonces cuando Alba apartó una mano del hombro
de Dana, que se atiesó, esperando un ataque. Sin embargo, la
otra muchacha alargó  sus dedos  hacia algo que había caído
de  su  bolsa.  Dana vio  que  se  trataba de  una cinta  métrica. 
Sabiendo  qué  pretendía,  la otra gemela también  movió  su 
mano hacia algo que, como su enemiga, solía llevar siempre
consigo: su propia cinta medidora.

—Resolvamos esto  de  una vez  —susurró  Alba,  y Dana
tembló inexplicablemente ante sus palabras.
Las dos chicas,  con  sus piernas otra vez  entrelazadas,  se
irguieron sobre sus codos, presentando sus torsos a su rival. 
Con deliberada lentitud, se inclinaron adelante y rodearon el
tronco  de  la otra mujer  con  la cinta,  envolviendo su  busto.
Curiosamente, ambas fueron justas, y no estrujaron el pecho
de la otra demasiado para falsear el dato. Sus ojos se fijaron
en el número marcado en ambas cintas, y descubrieron que
su  enemiga usaba justamente  el sujetador que  debía:  95 
centímetros.

—Abajo  —dijo  Dana simplemente,  y Alba la entendió.
Ambas movieron la cinta hasta colocarla justo por debajo de
sus tetas, y volvieron a medir el otro contorno. De nuevo, la
cifra fue idéntica: 76 centímetros. Por lo tanto, ambos pares
de  pechos añadían  el mismo  grosor  de  carne  a sus torsos,
con sus magníficos 19 centímetros extra mostrando a las dos
que  su  archienemiga poseía,  como ella misma, una copa C
que casi alcanzaba una D.

Intercambiando  una mirada de  animosidad,  las hembras
fueron  más  allá,  decididas a resolver  el empate  entre  sus
pechos midiendo los atributos que tanto habían incomodado 
durante la pelea. Trayendo las cintas sobre los otros pezones,
y tomando todo el cuidado posible para no tocarlos, Alba y 
Dana comprobaron la longitud y el grosor con caras de asco.
En  esos momentos,  tanto  una como  otra tenían  sus barras
más dilatadas y rollizas que nunca antes, por lo que estaban
seguras de batir en este aspecto a su gemela.

—Debo  ponerte  realmente  dura,  perra —masculló Alba
tras ver que ambas volvían a emparejarse medida a medida:
cada eje  era idéntico  a los otros tres,  con  15  milímetros de
largura y 10 de espesor.

—Éste  es  mi  estado  natural, cerda —mintió Dana, muy
sorprendida ante  la extensión  de  sus pezones,  que exhibían 
unos 4  ó  5  milímetros más  de  desarrollo de  lo habitual,
además de un par de milímetros más de grosor—. Supéralo,
y acepta que mi cuerpo es el que ha logrado que tengas esos 
bonitos pezones en tus tetillas.

—Esto  no  es  nada comparado  con  lo  larga y  dura  que 
puedo llegar a estar —fantaseó la otra morena, aún sin poder
creer lo que palpitaba en el centro de sus senos.

—Bien,  entonces  no  olvides llamarme  cuando  estés  al
máximo de tu capacidad, querida, porque no lo creeré hasta 
que lo veo con mis propios ojos.

—Lo verás, y entonces te los sacaré con mis pezones —
amenazó Alba—. Ahora, déjame ver esas areolas.
—Solo si me dejas ver las tuyas —contestó su rival.
De  nuevo,  las féminas tomaron  las dimensiones  que
ansiaban en el otro cuerpo, midiendo las casi perfectamente
redondas areolas marrones de  su  clon. La circunferencia de 
ambas, tomada desde varias direcciones, era exactamente de
3 centímetros, por lo que la pareja gruñó con frustración.

—Me da igual lo que parezcan medir tus tetas, porque sé 
que soy más grande que tú —farfulló Dana. 

—Di lo que quieras, porque mis tetas son las más grandes
aquí, y mis pezones los más largos —contestó Alba.
—¿Por qué no me lo demuestras? —retó Dana, dejando 
caer la cinta de su mano—. Si eres lo bastante mujer, claro…
—Arrodíllate —silbó Alba, soltando su propia cinta.
Las morenas desenredaron  renuentemente las piernas,
irguiéndose  sobre  sus rodillas.  Abriendo  su  posición,  y  con 
las manos en las caderas, se observaron con cautela durante 
unos segundos, antes de  que Dana levantase altivamente su 
barbilla.

—Va a ser  un  auténtico placer batir tus pequeñeces con
mis pechos duros, Alba. 

—Tus senos pueden parecerse a los míos, Dana, pero mis
tetas están más llenas que las tuyas. 

—Ven  aquí  para que pueda ver  de  qué están  hechas tus 
mamas… 

—Ven  aquí para  que  pueda ver si  tus bolsas de  aire  son 
tan firmes como crees…
Sin  necesidad de  más  bravatas,  las mujeres embistieron
con sus torsos hacia delante,  y  sus pechos se abordaron  en 
una
sonora  colisión  frontal  de  carne.  Ocultando  sus
sensaciones de pesadumbre, la pareja separó sus bustos para, 
medio  segundo  después,  volver  a estampar  sus redondeces
juntas.  Una casi  imperceptible  mueca oscureció  sus rostros,
pero ambas siguieron manteniendo sus frías máscaras ante la
otra en un intento de aparentar que el peso de las tetas de su
gemela
no  les
afectaba.
Sin  embargo,  según  se  fueron 
sucediéndose  las cargas, tanto  una como  otra exhibieron 
cada vez  más  claramente  sus mohines de  disgusto.  Tres,
cuatro,  seis,  diez  golpes  dobles de  seno  resonaron  en  los
azulejos del vestuario, con ambas morenas aún manteniendo 
sus rodillas abiertas sobre el suelo  y  sus manos  agarradas a
las caderas.

Sabiendo que los firmes pechos de Dana no cederían en
este  tipo  de  duelo,  al menos no  pronto,  Alba decidió  traer
algo de  presión  al  combate.  Así,  tras volver  a estrellar  sus
tetas contra  el  par  de  su enemiga,  la chica  aprovechó  para
envolver el torso de Dana en un machacante abrazo. Como 
si la otra belleza pensase con su misma mente, los brazos de 
Dana también  se  ciñeron  alrededor  del cuerpo  de  Alba,
trayendo a ambas féminas a un mutuo estrujón. Los gordos
orbes de las morenas se apisonaron ferozmente unos contra
otros, casi aplanándose en su totalidad antes de regresar a un 
estado  menos triturado.  Dana y  Alba gimieron  con  dolor, 
trayendo sus rostros nariz a nariz para beber del sufrimiento
mostrado en los ojos negros de su gemela.

—Jodida perra —se insultaron al unísono, con sus brazos
temblando levemente sobre el otro cuerpo por el esfuerzo.

Mentalmente, Dana volvió a maldecir a su rival, sintiendo
cómo  los senos clónicos de  su  enemiga ejercían  una dura 
presión contra los suyos, resistiendo tozudamente todos sus
intentos de aplastamiento. Sus propios pechos se mantenían
compactos a pesar  de  los empujes cárnicos de  Alba,  pero
ello no aliviaba su mente ante la falta de avance de sus tetas.

—Oh, furcia —clamó su doble de repente, removiéndose
inquietamente bajo su abrazo
—¿Qué pasa, Alba? ¿Soy demasiado grande para ti? —se
burló,  sin  tener  claro  qué  había provocado  el instante  de 
debilidad  en  su
rival,  pues  sus
tetas
aún  se
sentían 
formidablemente consistentes.

—¡Dímelo tú! —se enojó Alba, que hizo un rápido y leve
ajuste  de  posición.  Dana sintió una áspera punzada en  su
pecho derecho, y soltó un enojado silbido entre sus dientes
apretados—. ¿Lo soy yo?

—Puta  barata —gruñó  Dana,  sabiendo  ahora  qué  había
hecho  temblar  a su  oponente  segundos antes:  de  alguna
forma, uno  de  sus pezones  había perforado  la carne  de 
pecho de la otra morena, que ahora le devolvía la agresión.

—Dime  ahora  quién  es  la más  grande,  si  te atreves  —
clamó Alba, que volvió a empalar las tetas de Dana, esta vez
con una doble invasión.

—¡Vamos a verlo!
Llenas de  odio  hacia su  oponente,  y  sin  terminar  de 
entender lo que estaban haciendo, las morenas movieron sus
estrujados orbes para ensartar sus barras marrones una y otra 
vez  contra  las ubres opuestas.  Pronto empezaron  a perder 
los estribos,  atravesándose  más  y  más  apresuradamente, 
emitiendo cortos jadeos y bruscos gemidos. Cada empuje las
volvió  más  inestables,  con  sus rodillas resbalando  poco  a
poco  sobre  los azulejos,  mientras sus vientres  eran  traídos
definitivamente  juntos,  piercing a  piercing. Pero  a ninguna le
pareció  importar esto,  agitando  sus pechos para  atacar  con
sus pezones desde toda dirección posible.

Fue  entonces cuando Alba sintió  un  ligero  cosquilleo  en 
su  entrepierna.  El ardor de  la liza de  penetraciones sepultó 
esa  sensación,  pero  poco  después el hormigueo  aumentó, 
atrayendo la atención de Alba. Algo rozaba su vello púbico, 
acariciándolo  suavemente.  Durante  unos segundos,  la chica
se descentró, pensando en qué era lo que sentía ahí abajo, y 
lo pagó con una honda intrusión de los ejes duros de Dana.
Gimiendo penosamente, Alba replicó empotrando sus largas
lanzas marrones, por primera vez, en las rugosas areolas de 
su  némesis,  que  la maldijo  mientras cerraba fugazmente  los
ojos.

Sin  embargo,  Alba volvió  a sentir  inmediatamente  la
caricia, que ahora se había vuelto más presente. Frente a ella, 
Dana hizo  una mueca extraña con  sus labios,  por  lo  que 
supo que ella debía de estar sintiendo algo similar. Menos de
un  segundo  después,  con  un  nuevo  roce  sobre  su pelamen 
inferior,  Alba descifró  la ecuación:  su  vello  púbico  estaba
ligeramente raspándose con la selva negra que Dana tenía en 
su entrepierna.

Como si su descubrimiento invocara a su nuevo enemigo,
las hebras de su gemela se acomodaron contra sus vellos, y 
los encrespados filamentos se tejieron juntos, entrelazándose 
en  áspera unión.  Las dos bellezas jadearon  boca a boca, 
sintiendo  el
calor  de  la
otra
respiración  en
su  rostro.
Entonces,  tan  lentamente como  se  ensamblaron,  sus sexos
se  desasieron.  Alba notó  el tirón  vello  a vello, perdiendo 
varios de  sus oscuros hilos al  irse  enganchados al  follaje
silvestre 
de 
Dana,
mientras
su 
propia 
frondosidad
coleccionaba algunos filamentos enroscados del otro  sexo.
Ambas morenas cerraron los ojos, reprimiendo las lágrimas,
y gimotearon doloridas.

—¿Hola? —la voz masculina que  vino  de  la entrada del
vestuario las hizo sobresaltarse, con las dos casi gritando de 
susto. Mirando rápidamente al lado, se dieron cuenta de que
nadie había entrado, pues el hombre seguía hablando desde 
el exterior.  Por  fortuna,  una pared  las separaba de  quien
quiera  que  estuviera  asomado a la puerta—.  Oigo  duchas
abiertas…  Si  queda alguien,  por  favor,  cerramos en  diez
minutos.

Con  sus corazones latiendo  a mil  por  hora,  la pareja
volvió a traer su atención sobre la otra hembra. El tiempo a
solas había volado,  sin  que  hubieran  podido  resolver  nada
entre  ellas.  Aun  así,  ninguna dejó  el abrazo  que  mantenían
sobre  la contrincante,  poco  dispuestas a desaprovechar  los
últimos momentos de su duelo privado y desnudo.

—¿Qué prefieres que vapulee antes de irnos? ¿Tus tetas o
tu coño?
Las palabras de Alba fueron directas, e hicieron temblar a
Dana ante  su  crudeza.  Sin  embargo,  no  había tiempo  que 
perder,  por  lo  que  decidió  responderle  con  acción.  Sus
manos  descendieron  hasta  el trasero  de  su  gemela,  y  los
largos dedos  de  Dana se  cerraron  sobre  sus nalgas.  Casi 
inmediatamente,  las
manos  de  Alba
se  posaron  en  los
glúteos de  su  archienemiga,  y  ambas  hembras palparon
durante unos segundos la otra firmeza con envidia. Pero no
era momento  para  comparar  culos,  por  lo  que  grabando  a
fuego  la comparación  de traseros para  el futuro,  las dos
mujeres echaron  atrás sus torsos, separando  sus sudorosos
pechos.

Antes de estar realmente listas para algo tan íntimo, Alba
y Dana estamparon cara a cara sus sexos. De cada una de sus 
gargantas surgió al unísono un jadeo, que transportó un flujo 
de aire húmedamente fogoso sobre el otro bello rostro. Una
sensación  de  calidez y  vapor envolvió  el sexo  de  Dana. Sin 
poder evitarlo, tiró de las nalgas de su rival para mantenerla
pelvis a pelvis con  ella,  sacando  un  doble gruñido de  las
féminas.
Un  estremecimiento  la
recorrió:
apenas
podía
creerlo,  pero  estaba sintiendo  cada curva,  cada hebra,  cada
cresta de  la íntima anatomía privada de  Alba.  Percibía el
poderío  femenino  del sexo  de  su  gemela,  por  lo  que tuvo 
que  admitir a regañadientes que algunas de  las dudas que 
había
tenido  sobre  la
capacidad  sexual  de
su
enemiga
acababan  de  ser  resueltas,  y  con  el peor  resultado posible. 
Casi  inmediatamente,
su  propia  entrepierna
empezó  a
humedecerse  ante  la alarmante mezcla de  sensaciones:  el 
calor  de  la piel,  la suavidad  de  la carne, la aspereza de  los
vellos… Reparar  en  el rocío  que  empezaba a cubrir los
labios vaginales de Alba tampoco ayudaba. La respiración de
Dana se  aceleró  mientras las chicas mantuvieron  sus sexos
juntos,  apenas moviéndolos unos milímetros en  una u  otra
dirección al ajustar levemente sus cuerpos arrodillados.

—Maldita zorra  —susurró  Dana,  mordiendo  su labio 
inferior antes de empezar a mover su trasero arriba y abajo.
No quería hacerlo, pero  su  instinto  animal  había tomado  el
control.

—Puta  lesbiana —replicó  Alba,  entrecerrando  sus ojos
negros con odio. Aún confusa en su interior, Dana se sintió 
decepcionada ante  la pasividad  de la otra morena,  que  no
reaccionaba a sus movimientos.  Sin  embargo,  tomó  solo 
algunos empujes más  para  que  Alba entrase  en  el juego,
comenzando a
frotarse  contra  sus
labios
y  vellos.  Una
sensación  eufórica inundó  el cuerpo  de  Dana,  que  exhaló
varios gemidos de placer mientras las dos rivales tenían…

«¡Sexo!»,  la
mente  de
Dana
estalló
ante  la
palabra. 
«¡Estamos teniendo sexo!»
Aquella revelación fue demasiado para Dana. Notó cómo 
su clítoris surgía de su capilla con dolorosa lentitud, tan dura
que le dolía. Cerró los ojos, en parte porque era incapaz de 
mantener  la mirada oscura de  Alba,  pero  la falta de  visión 
solo  acrecentó  sus
otros
sentidos.
Oyó  los
viscosos
restriegues entre los unidos sexos, olió los efluvios animales
que surgían del sucio contacto compartido, notó los mojados
pliegues de los sinuosos labios en batalla. Su boca se secó, y
un  ferviente  deseo de  mojarla  con  la saliva de  su  gemela
inundó todo su ser.

Entonces su  clítoris quedó  de  alguna manera  empalado 
en  el orificio  sexual  de  Alba.  Los labios vaginales  de  su 
amarga enemiga se cerraron como una trampa alrededor de 
su larga lanza, y  Dana no pudo sostenerse por más tiempo.
Un  terrible e  inesperado  orgasmo  estalló  en  su  entrepierna,
haciendo  gemir  en  voz  alta  a la mujer  derrotada.  Todo  su
cuerpo  se  puso  tenso,  cediendo  ante  la
repentinamente 
poderosa sensualidad  de la otra morena.  Dana sintió  su
corrida surgir de ella, resbalando calientemente sobre ambos
coños. Anheló abrazar a la chica que acababa de tomarla de
esa  repulsiva manera, pero  Alba tenía otros planes. Dana
notó  un  repentino  vacío  en  su  sexo,  como  su  clon  se
separaba de  ella. Agotada por  el explosivo  orgasmo,  Dana
cayó  de  espaldas al  suelo,  con  las últimas contracciones
palpitando  en  su  entrepierna.  Notó  su  rostro  enrojecer  de
vergüenza, tan  caliente como  su  propio  sexo,  y  supo  que
sería incapaz de abrir los ojos y mirar la mirada arrogante de 
Alba.

—Consideraré este asunto cerrado, Dana —la voz de su 
rival
sonó  sobre  ella,  presuntuosa
y  agitada—.
Nuestra
comparación  de  cuerpos ha terminado  con  el mío sobre  el
tuyo, puta… No lo olvides nunca.

Dana solo  pudo  soltar  un  quedo  gimoteo  en  respuesta, 
mientras oía los pasos
de  su  némesis por  el
vestuario. 
Totalmente  humillada,  esperó  a
que  Alba
recogiera  sus
pertenencias,  se  vistiera  y  marchase  de  allí. Un  minuto 
después,  percibió  que  su contrincante  se  volvía a acercar  a
ella.

—Esto es mío, perdedora.
Dana exhaló  un  corto  quejido  al  sentir  el tirón  en  su
ombligo. Sabía que Alba recogía su trofeo: su querido piercing
ya no  estaba en  ella. Como  si  le hubieran  arrancado  una
parte  vital de su  cuerpo,  Dana se  retorció levemente  en  el
suelo, sintiéndose  extrañamente  desnuda. Se encogió  sobre
sí,  en  una temblorosa bola de  miembros y  sudor. Oyó  los
pasos de Alba, saliendo del lugar. Sin embargo, unas últimas
palabras de su gemela resonaron en el vestuario, como si un
cuchillo se clavase en el corazón de Dana.

—Ni se te ocurra aparecer mañana en el torneo, cariño, si
sabes lo que te conviene…

7.ELGRANDÍA

Alba apenas podía dormir  aquella noche. La sensación 
eufórica que  había sentido  al  salir  del gimnasio  de  Dana, 
dejando  a su  enemiga en  el  suelo,  totalmente exhausta  y 
batida,
había
ido  dejando  paso  progresivamente
a
una
emoción  más  cercana a la conmoción  que  a la satisfacción. 
Es cierto que  llevaba largos meses en  una caliente  rivalidad
con  Dana, cargados de  intensas miradas,  malas palabras y
varias peleas físicas,  violentas o  no.  Más cierto era que 
durante  todo  este  tiempo  ella no  había deseado  nada con 
más  ahínco  que  batir de  una vez  por  todas a su gemela, 
demostrándole por fin quién era la mejor entre iguales, quién 
era la copia de quién.

Y lo había logrado, solo unas pocas horas antes. Pero se
sentía intranquila,  perturbada.  Sabía dónde estaba la raíz de 
su  desasosiego,  claramente.  No  había derrotado  a la otra
morena con  sus puños,  ni  con  sus piernas.  Dana no  había
sido sometida por la fuerza de sus músculos, ni tampoco por
la habilidad  de  sus técnicas de  lucha.  Simple y  llanamente,
había sucumbido a su erotismo, a su sexualidad más cruda y 
primaria.

Debería  sentirse  bien  por  ello,  o  eso pensaba mientras
daba vueltas sobre la cama. Al fin y al cabo, la esencia de la
rivalidad entre ambas bellezas era la simetría que mostraban 
sus cuerpos. La naturaleza de su amargo enfrentamiento no
era muy distinta a la de otras enemistades femeninas: ambas 
se  sentían  celosas del físico  y  del atractivo  de la oponente, 
pero  todo  se  agravaba
y  exageraba
por  la
imposible
duplicación de  cuerpos y rostros,  como  si  las dos morenas
fueran producto de un malvado experimento de clonación.

Alba había roto  esa  supuesta igualdad  en  los vestuarios,
exhibiendo al fin que, pese a los obvios paralelismos, ella era
la hembra alfa. Puede  que  el cuerpo  de Dana fuera tan
escultural  como  el suyo,  y  que  el rostro de  Dana fuera tan 
hermoso como el suyo, pero el atractivo y la belleza de Alba
no  eran  meras fachadas:  tras sus encantos había una base 
sólida, que sostenía en pie toda su sensualidad. Al contrario 
que  Dana,  cuya apariencia exterior no  podía mantenerse
contra la suya.

Por  eso,  se  decía
en  esa
interminable
noche,  ahora
debería  estar  en  una nube, deleitándose  con  la humillación 
que  había propinado  a su odiada némesis.  Pero  era incapaz
de  alejarse  del pensamiento  de  que  lo  que  ambas  habían 
hecho  en  aquel lugar  no era decente.  Alba se  sentía  sucia, 
pero también algo aterrada. Había follado a otra mujer, a su 
peor enemiga… y tenía que reconocer que la sensación había
sido  deliciosa.  Mientras las dos se  habían  frotado  sexo  a
sexo, había ocultado sus verdaderas sensaciones tras una fría
máscara.  Pero  ahora,  en la soledad  de  su  dormitorio,  el
genuino rostro de la lujuria se reflejaba en la luz que la luna
vertía a través de su ventana.

El  ardor casi  doloroso  que  había estado  sintiendo desde
el primer roce púbico llegó a ser insoportable. Llevaba horas
luchando 
contra 
él, 
negándolo, 
intentando 
en 
vano 
ignorarlo. Pero  en  ese  momento, cuando  el reloj  sobre  su
mesita  de  noche estaba a punto  de  marcar  las tres de  la
madrugada, Alba se rindió.

Lentamente,
como  una
sinuosa
serpiente,  la
mano 
derecha de  la joven  se arrastró  por su  desnudo vientre. Sus
largos dedos tocaron el elástico de sus bragas, y el mero roce 
hizo que Alba jadease. Se detuvo ahí, en la frontera entre la
resistencia y la rendición, entre su anterior vida y un nuevo y 
confuso  futuro, entre  la posibilidad  de  seguir  siendo  la
dominante  y  el peligro  de  ceder  ante  la sugerente presencia
del recuerdo y de las viciosas sensaciones.

Los dedos entraron dentro de las bragas. Entre el sedoso 
tacto  de  la tela y  el caliente  monte  de  piel  sensible  y  vello 
áspero, siguieron su viaje hacia la capitulación. Cuando Alba
se  sintió  finalmente penetrada por sí  misma, gimió.  Y supo
que Dana también había acabado humillándola.

Dana se despertó aquella mañana con la sensación de no
haber  dormido  lo  suficiente.  Y
así  era.  Como  una
sonámbula, había estado constantemente levantándose de la
cama para acercarse a la cocina, abrir la nevera y llevarse la 
botella de  agua a los labios. Pero  el frío  líquido  que  corría
por  su
garganta  nunca
lograba
refrescarla  lo  suficiente. 
Incluso antes de volver a dejar caer su cuerpo sobre la cama,
Dana ya sentía sus labios resecos.

Sin embargo, sus ojos siempre estaban húmedos. Aunque
no  había llegado a llorar, se  sentía constantemente al  borde
de  las lágrimas.  Su cuerpo  parecía flácido,  débil. Sus manos
temblaban.  Dana notaba un  enorme  vacío en  su ombligo, 
pero  al  mismo  tiempo  su  estómago  rechazaba cualquier 
alimento.

Pero su  sexo  aún  ardía. Comparado con el resto  de  su 
marchitado  cuerpo,  ardía como  un  volcán  que  acabara de
despertar de un letargo de siglos. Dana no podía calmarlo, o 
más bien no quería hacerlo: ese placer todavía le recordaba a
su otra “yo”, a la copia morena que había…

La muchacha se irguió, separando su piel de las mojadas
sábanas. Su sudor bañaba olorosamente la cama, e inundaba
la
caldeada
habitación.
Dana
se
levantó  pesadamente,
caminando  hasta  las  cortinas  que  cubrían  la ventana del
dormitorio.  De  un
tirón,  las
abrió,  dejando  entrar  los
primeros rayos de sol, que cegaron sus enrojecidos ojos y su
cuerpo solo cubierto por unas finas bragas oscuras.

«Maldición»,  clamó,  sabiendo  que  no  le quedaba tiempo 
de  descanso.  Sus descalzos pies la llevaron  al  baño,  donde
esperaba, de alguna manera, purificarse bajo una catarata de 
fría agua. Pero la vista de la ducha volvió a traerle amargos
recuerdos. Dana gimió… y no pudo reprimirse más.

Dejando caer sus impregnadas bragas al suelo, la joven se 
puso delante del espejo, encarando su cuerpo desnudo en el
reflejo. Su mano derecha descendió lentamente por su torso,
siguiendo  las líneas curvas de  su  cintura y  su cadera.  Los
largos dedos alcanzaron la llanura  que  era su  vientre, y  una
mueca atormentada inundó  su  bello  rostro  cansado  al  no 
percibir el brillo plateado de su ombligo. Eso volvió a traerle
recuerdos de la otra mujer. Con la imagen de su antagonista 
en la cabeza, Dana bajó aún más su mano y, con un suspiro 
que mezclaba frustración y placer, se invadió.

Mientras sus hábiles dedos entraban y salían, masajeando 
y  amasando,  Dana
pensó  en  Alba,  condenándola
por 
abrumarla, por obligarla a hacerse lo que se estaba haciendo.

—Te  odio  —masculló  mientras se  endurecía,  mientras
todo su interior temblaba, húmedo.
Alba terminó  de  ajustarse  el bikini  sobre  sus pesados
pechos, delante  del  espejo  del vestuario.  La estancia no  era
más  que  una pequeña caseta de madera situada en la playa, 
sin duchas y con un largo banco que cruzaba la estrecha pero 
alargada habitación.  En  una de  las paredes  colgaban  varios 
espejos grandes,  y  en  la contraria diversas taquillas para  las
participantes femeninas del torneo. En ese  momento,  Alba
se sentía un poco agobiada, pues entre el banco de madera y 
la pared del espejo había poco más de un metro de distancia.
Al  menos,  pensaba,  el vestuario  tenía unos diez  o  doce
metros de  largo,  lo  cual, unido  a la escasez de  inscritas a la
lucha playa, hacía que no tuviera que hacerse sitio a codazos.

Pasando sus piernas por encima del banco, la morena se
acercó  a su  taquilla.  Mientras guardaba la mochila,  miró 
alrededor.  En ese momento,  había dos mujeres más  en  el 
vestuario.  Realmente, no  había más:  el torneo  femenino  de
lucha
playa
solo 
había
logrado 
convocar
a 
cuatro
muchachas…  si  contaba a Dana,  aunque  dudaba que
apareciera
tras
lo  ocurrido  el
día
anterior.
El  cuadro
masculino no había ido mucho mejor, con seis participantes.
Al parecer, casi todos los inscritos se habían decidido por las
competiciones 
que 
se
realizarían
dentro 
del 
cercano
gimnasio: judo, lucha libre olímpica, boxeo…  Sin embargo, 
eso no desanimó a Alba, que deseaba fervientemente alzarse 
con  el trofeo. Sería  la guinda perfecta  para  este extraño 
verano,  y  quizás ello  apartaría  de  su  mente  sus negros
pensamientos sobre cierta derrotada chica.

La bella morena cerró  la taquilla y  se  giró,  volviendo  a
fijarse  en  el reflejo que devolvía el espejo sobre  ella.  El 
sujetador del bikini rojo de licra se ajustaba perfectamente a
su  torso,  presentando  las
curvas
de  sus
pechos
a
los
afortunados que se cruzasen con ella. Bajo la tela, su cintura
y su vientre mostraban todo su esplendor antes de dar paso a
los shorts rojos que completaban su conjunto. Los pantalones
se ajustaban tanto a su cuerpo que la anatomía más íntima de
Alba se  asomaba suavemente  bajo  el tejido.  Debajo,  las
largas piernas de la joven, morenas y tersas, eran el epítome
de la feminidad.

Las normas de la lucha playa no eran demasiado estrictas, 
por lo que Alba había decidido mejorar aún más su perfecta 
imagen con ciertos detalles: su piercing plateado relucía en su
ombligo,  al  igual  que  lo hacían  las uñas de  sus desnudas
manos y sus descalzos pies con un tono tan rojizo como su 
seductor conjunto. Aunque no se había maquillado, sí había
lustrado sus carnosos labios con  un brillo que acentuaba su 
tono  rosado  natural,  además de  perfilar  ligeramente sus
oscuros ojos.  Su larga melena azabache había sido  recogida
en  una coleta, que  caía como  un interminable cordel  de 
suaves filamentos por  su  espalda. Desde  luego, Alba era
todo  un  espectáculo,  y
así  lo  demostraban  las
miradas
cargadas de envidia y rivalidad que le lanzaban una y otra vez
sus rivales del torneo.

Preparada,  Alba se  dispuso  a salir  del vestuario.  Una de 
las otras féminas,  una bella latina de  piel  bronceada,  estaba
pasando el umbral de la puerta que daba a la playa. Alba la
siguió, pero de repente su camino quedó obstruido: delante
suya se  había interpuesto  el cuerpo  de  la mujer  que  aún 
quedaba en  la caseta de madera.  La altura idéntica de las
jóvenes hizo que los ojos quedasen perfectamente encarados
unos contra  otros.  Alba vio  celos en  los ojos glacialmente
azules, pero también engreimiento y competitividad. Sintió el 
dulce  aliento,  y  notó  el  calor  del otro  cuerpo.  Los cabellos
dorados de la mujer  se  mecieron  levemente cuando  bajó la
vista, mirando con descaro el cuerpo semidesnudo de Alba,
y la morena se puso en tensión. Algo palpitó en su interior, y 
no puedo evitar analizar también la figura de la rubia.

Bajo  su  bikini  blanco, los ojos negros de  Alba pudieron 
observar  un  cuerpo  delgado  pero  atlético,  de  piel clara,  de
pechos casi tan grandes como los suyos propios, de vientre 
plano, de piernas fuertes y largas.

Un suspiro confiado hizo que Alba volviera su atención al 
rostro  de  la rubia. Tenía los rosados labios curvados en  un
gesto  despectivo,  con sus ojos brillando altivamente. Antes
de  que  la morena pudiera decir  o  hacer  nada,  su  oponente 
giró su cuerpo, y salió del vestuario. La temperatura pareció
descender unos grados, y el aire se volvió menos denso.

Alba exhaló  un  suave  jadeo. «¿Quién demonios  se  cree
que  es?»,  se  dijo,  caminando  hacia la puerta.  «¿Acaso  cree
que va a intimidarme con esa actitud de zorra? Ojala me…»

Sus pensamientos fueron cortados cuando  una sombra
cruzó el umbral. Sin tiempo de reacción, Alba fue empujada
hacia atrás.  Cayó  a lo  largo  sobre  el banco  de madera,
sintiendo  un  caliente peso  sobre  ella.  Una mano  agarró 
fuertemente su cuello, mientras un rostro de ojos furiosos y
mueca terrible asomaba sobre ella.

—¡Dana!
Fue entonces cuando supo dónde estaba la otra mano de 
su  enemiga. Unos diestros dedos  empezaron  a palpar  su 
entrepierna  y, a pesar  de la protección  de  la tirante  tela de
sus shorts,  Alba jadeó  con  excitación.  Maldiciendo  que  los
pantalones  estuvieran  ajustados
a
su  cuerpo  como  si 
conformaran  una segunda piel,  mordió  su  delicioso  labio
inferior mientras instintivamente  metía su  mano  derecha
entre ambas figuras. Palpó el vientre plano de Dana, su vacío
ombligo, el interior de sus muslos… y, como una araña, sus
largos dedos  alcanzaron  su  objetivo  cuando  la otra  chica
gruñó suavemente.

—¿Es esto lo que quieres, zorra? —el tono de Dana era
bajo, peligroso, ardiente—. ¡Sé que me deseas, jodida perra!

—¡Te  odio! —clamó  Alba,  y  el sentimiento  nació de  lo
más  profundo de  su ser. Su  mano  libre  agarró  el cuello  de
Dana—.  ¡Tú  eres  la que  me  desea,  puta  de  mierda!  ¡Te  lo 
demostré en el gimnasio, y aún eres incapaz de aceptarlo!

—¡Deja mi coño en paz! —se quejó Dana.

—¡Deja el mío! —graznó Alba.

Las
incoherentes
rápidos
movimientos
estimularon mutuamente a través de los shorts, hurgando en 
la anatomía más privada de la rival. A pesar de las facilidades
que daban las apretadas telas, la situación no dejó de resultar 
frustrante para ambas, pues no podían ir más allá del masaje
superficial de las sugerentes elevaciones vaginales de la otra.
Una y otra deseaban  pasionalmente hundirse  dentro  de  su 
contrincante, explorarla, humillarla profundamente.

Pero  al  mismo  tiempo,
sus
otras
garras
estrujaban 
gargantas
con  cruda
rabia.  También
deseaban  dañar. 
Ansiaban ver lágrimas, oír gemidos de dolor, sentir sangre… 
Todavía no  sabían  cuál  de  las dos caras de  la moneda las 
excitaba más.

palabras
fueron  acompañadas
por

de  dedos.  Las
dos
amazonas
se 
Ver el bello rostro de Alba con una mueca que mezclaba
malestar  y  gozo resultaba deliciosamente  placentero  para 
Dana.  Cuando  se decidió por  venir  al  torneo, la muchacha
había estado rondando la caseta a la espera de que su gemela
quedase a solas, con la única intención de demostrar, tanto a
ella como  a sí  misma, que  la atracción  sexual  que  había
parecido nacer el día anterior era mutua, y no unidireccional
como podía aparentar tras la dolorosa conclusión del duelo.
La pasividad  que  Alba había mostrado  horas atrás había
desaparecido bajo una serie de jadeos y gemidos. Los dedos
de  la otra muchacha tampoco  mentían,  masajeando  ágil y
pasionalmente su entrepierna. Pero sobre todo, el calor y las
palpitaciones que podía sentir en el sexo de Alba, asaltando 
por su mano, destapaban la nueva actitud de su “clon”. Una
riada de  entusiasmo  inundó  su  ser,  sabiéndose deseada.
Cerró los ojos al mismo tiempo que la otra morena, y se dejó
perder en un mar de fervor y energía sexual.

Espoleada
por  cada
gimoteo,
por  cada
roce,
Alba
arremolinó  sus
dedos  sobre  la
entrepierna  de  Dana, 
intentando en vano zambullirse más allá de la tersa tela. Era
tarde  para  volver  a ocultarse  tras una falsa máscara  de
frialdad, y de todos modos no quería hacerlo. Si Dana quería
jugar en este terreno, iba a recoger el desafío y a lanzar todo 
lo que tenía en él. Si su rival creía que había sido humillada el
día anterior,  iba a llevarse  una desagradable sorpresa  ahora 
que  todas las barreras morales se  desmoronaban  alrededor 
de  ambas.  Alba se  prometió  batir a Dana,  de una u  otra
forma, y definitivamente.

Con  cierta  desesperación, las morenas intentaron  acuñar 
sus dedos  sobre  los sensibles  labios de  su  némesis.  La
frustración  y  el ardor fueron  sobrealimentándose, y  tanto 
una como  otra tuvieron  que  refrenarse  ante  el impulso  de 
rasgar  la tela con  las uñas. Dana terminó  exprimiendo  el
sexo de Alba entre sus dedos y su palma, y su enemiga hizo
lo propio medio segundo después.

Jadeando 
y
sudando 
pesadamente,
enrojecidas, 
las
hembras no  cejaron  en su  mutua masturbación superficial,
siempre  recordándose que  estaban  inmersas en  una lucha a
través del doble apretón de cuellos.

Finalmente,  tras un  tiempo  imposible de  definir, Alba
notó que, de alguna manera, Dana había logrado llevarla más 
allá de lo que hubiera deseado. La morena soltó a su gemela
y la empujó, derribándola del banco. Con su sexo palpitando
como  un  tambor  de guerra,  Alba se  levantó,  irguiéndose  al 
mismo  tiempo  que  Dana.  Separadas por  el largo  banco  de
madera,  las bellezas se  observaron  fijamente, masajeándose
las lastimadas gargantas.

Alba no pudo reprimir la sensación de estar mirándose a
un  espejo.  El cuerpo  igualmente sudoroso  y  enrojecido,  el
bikini y los shorts rojos, la coleta azabache, las uñas rojas, el
perfilado de ojos… Solo ese ombligo sin el brillo plateado de
piercing diferenciaba a una de otra.

—Voy a batirte delante de todos—prometió una.
—Nunca dejaré que eso pase —juró otra.
Dentro  del
círculo  marcado  en  la
arena,  las
cuatro
contendientes esperaban que  los jueces determinasen  los
emparejamientos por  sorteo.  Alrededor  de  ellas se  había
reunido numeroso público, tanto masculino como femenino, 
que ansiaba expectante el inicio de los combates, pero que se 
conformaba por  ahora  con  la espectacular  belleza de  las
amazonas. Dana y Alba llamaban particularmente la atención
en  sus bikinis rojos,  pues todos las tomaron  por  hermanas
gemelas. Amber también robaba su cuota de miradas, gracias
a
su  curváceo
cuerpo  de  trasero  imponente  y
pechos
grandes,  y  a su  hermoso  rostro  de  ojos azules  y  melena
dorada, a juego con su bikini. A su lado, la piel bronceada de
Salma
mostraba
su  origen  latino:  una
gata  cubierta
de
naranja,  de  figura perfecta  y  ojos verdes  combinados con 
una larga cabellera negra. Aquello parecía más un  concurso
de  belleza que  un  torneo de  lucha playa, pensaron  algunos,
eligiendo ya a su favorita.

Dana notaba claramente la tensión  entre  las chicas.  A
pesar  de  que  todo  su  odio  estaba centrado  en  Alba,  sentía
cierta  rivalidad  menor  con  el
resto  de
féminas,  cuyos
atractivos parecían querer combatir con el suyo. Las miradas, 
abiertas u ocultas, fueron intercambiadas entre las guerreras
mientras el cuadro del torneo se conformaba.

—Vamos a realizar  el sorteo  para  ver  cómo  quedan  las
semifinales femeninas —anunció uno de los jueces— Suerte
a todas.

Alba deseó  fervientemente  que  su  nombre y  el de  Dana
saliesen  en  ese  momento.  Eliminar  a su  amarga rival a las
primeras de  cambio  sonaba realmente dulce  en  su  mente,
especialmente  porque  ambas  estarían  más  frescas
en  la
primera ronda.  De  alguna manera, el destino  optó  por  ese 
atajo…

—Salma Herrero  y  Amber  Jackman  se  enfrentarán  en  la
primera semifinal —un ayudante pasó las otras dos papeletas
al juez—. Por lo tanto, la otra semifinal será entre Alba Cruz 
y Dana Díaz.

Un  murmullo  de  sorpresa se  elevó  en  el aire  cuando  se
supo que aquellas dos maravillas morenas no eran hermanas.
La sorpresa pareció  solidificarse  alrededor  de  Dana y  Alba, 
que volvieron a sentirse arrastradas a una cruel comparación 
de la que ninguna tenía salida. En otros tiempos, este hecho 
provocaba en ambas una sensación frustrante, casi dolorosa. 
Ahora podía decirse que las dos deseaban ser contrapuestas, 
aunque la frustración  había crecido  a niveles  insoportables
desde que pusieron sus manos sobre la otra por primera vez,
meses atrás. Una mirada cruzada fue todo lo que necesitaron 
para  que sus ojos hablasen  de  la nueva competición  de
aspectos que  tenían  en  esos momentos,  sin  que  ni  una ni
otra tuvieran  que  hacer  nada más  que  permanecer  en  el
lugar, erguidas e imponentes.

Salma y  Amber  ya  se  habían  situado  en  el  centro  del
círculo,  mientras las gemelas caminaban  fuera del ring,  con 
sus mentes  dando  vueltas a lo  que estaba por  venir  tras el
primer  duelo. El  árbitro  explicaba las sencillas reglas:  cada
combate  se  resolvería  a la mejor  de  tres  asaltos, que  no 
tenían límite de tiempo. Para ganar cada uno, había que sacar
del círculo a la rival —simplemente pisando la línea se perdía
el asalto— o  mantener  los dos hombros de  la oponente 
inmovilizados contra  la arena durante  tres  segundos.  No  se
permitía  ningún  tipo de  golpe,  ni  mordiscos ni  arañazos, ni 
atacar  zonas
vulnerables:  rostros,  pechos,  entrepiernas.
Tampoco  se  podía tironear  del cabello, aunque todas las
participantes llevaban recogida su melena en una larga coleta
para luchar más cómodamente.

Antes de  que  Dana se  diera cuenta, el combate ya había
empezado.  La morena y la rubia no  perdieron  tiempo  en 
trabarse cuerpo a cuerpo, trayendo las manos sobre los otros
bíceps para intentar controlar a su rival, mientras sus piernas
desnudas pateaban  la arena para  buscar  la mejor  posición
para derribar. Dana se sintió fascinada, hipnotizada. Observó 
con deleite cómo se flexionaban los músculos de los brazos
y  de las piernas, cómo  se  hundían los dedos  en la carne, 
cómo se endurecían los rostros que, a pesar de la cercanía, se 
buscaban  con  la mirada.  Oyó  los jadeos,  que  vibraban  con
esfuerzo, y  quizás con algo más. De  reojo,  miró  a Alba. 
Cuando ellas peleaban, ¿mostraban tal espectáculo?

Como si su pensamiento la convocara, Alba giró su bello
rostro  en  su  dirección.  Dana la encaró  con una mirada
directa, y  las morenas trabaron  ojos por  enésima vez. Sin
palabras,  supieron  lo  que  la otra pensaba,  lo  que  la otra
deseaba.  Sus oscuras pupilas se  citaron  para  el esperado 
duelo  público  entre  ambas,  con  promesas de  humillación  y
destrucción. Sus corazones latieron desbocados, impacientes
por que llegase el momento de trabarse cuerpo a cuerpo con 
la némesis.

Un repentino aplauso rompió el contacto visual entre las
archienemigas.  Volviendo a mirar  al  círculo,  Alba vio  a la
chica latina  sobre  la arena,  con la rubia tendida sobre  ella.
Sus caras estaban  muy  cercanas,  y  sus labios abiertos para
dejar  escapar  sus pesadas respiraciones.  Los ojos azules  de
Amber  brillaban  con  engreimiento,  mientras que  la mirada
verdosa de  Salma lanzaba todo  el odio  que  podía sobre  la
chica que acababa de llevarse el primer asalto.

Mientras
las
guerreras
se 
separaban  y 
levantaban, 
sacudiéndose  la arena, Alba se  preguntó  si  realmente  había
visto tales sentimientos en los ojos de las competidoras, o si
la negativa influencia que Dana había ejercido en ella durante
los últimos meses  distorsionaba la realidad  del duelo  entre 
Salma y  Amber.  Echando  un  nuevo  vistazo  sobre  su  clon, 
sintió una repentina descarga de adrenalina recorrer todo su
cuerpo.  Volviendo  su  atención  al  segundo  asalto  del
combate, apenas pudo controlar su urgencia por pelear con
ella. Sabía que no podrían ir tan lejos como ambas deseaban; 
ni una ni otra se acercarían siquiera a los últimos y sexuales
encaramientos. Pero el hecho de enfrentarse en público con 
Dana hacía que Alba sintiera una intensidad que casi igualaba
la provocada por sus luchas sucias. Aun así, se decía, una vez
que la batiera delante de todos, buscaría la manera de acabar
en privado lo que habían empezado el día anterior, lo que no 
habían concluido minutos atrás.

«Si  tanto  desea que  vuelva a sojuzgar  su  cuerpo  con  mi
sexualidad… así sea», pensó calientemente, aceptando al fin
la naturaleza de su rivalidad.

Curiosamente, mientras los bellos cuerpos semidesnudos
de  Amber  y Salma chocaban  estrepitosamente  en  el centro
del círculo, Dana tenía pensamientos similares. Viendo cómo 
las carnes de las rivales se amasaban unas contra otras en el
tenso  forcejeo,  la morena recordó  cada uno  de  sus duelos
con Alba: mientras los pechos mayores de Salma aplastaban 
levemente  los senos  firmes  de  Amber,  recordó  la privada
disputa  de  tetas
en  la
fiesta  de  Pablo;  mientras
las
extremidades inferiores de la rubia se entrelazaban con el par 
de  la latina, evocó  la muscular  pugna de  piernas en  la
solitaria  playa;  mientras los jadeos  y  los gruñidos de  ambas 
amazonas
resonaban
ante  ella,  rememoró  la
obscena
competición desnuda del día anterior…

«¿Por  qué  no  la
derrotaste  entonces?»,  se  preguntó,
maldiciendo  la oportunidad  perdida.  Pero  la mueca viciosa
que  había visto  en  Alba
minutos antes,  cuando  habían 
intentado  masturbarse  mutuamente, apareció  en  su  mente. 
«Ahora  que  sé  cuánto  me  desea,  no  puedo  esperar para 
dominarla, para doblegarla bajo mi feminidad…»

El  segundo  asalto  entre  Amber  y  Salma
se  estaba
alargando,  haciéndose  eterno
para  las
gemelas.  Las
dos
chicas luchaban  con  todo,  trabadas cuerpo  a cuerpo,  en  un
forcejeo  que  las tambaleaba de  un  lado  a otro  de  la arena. 
Con  sus pieles brillando  bajo  el sol  veraniego  por  el sudor,
las oponentes se  acercaron  al  exterior del ring.  Viendo  una
oportunidad de llevarse el asalto, ambas gimieron con vigor
en  un  desesperado  intento  de  empujar  a la otra fuera del
círculo. Alba se maravilló ante la energía que mostró la rubia,
que logró controlar los empujes de la latina antes de, con una
hábil zancadilla, derribarla más allá del perímetro marcado en
la fina arena. Salma cayó torpemente, rodando fuera del ring
y  perdiendo  el combate.  Con  un  gesto  de  orgullo,  Amber 
alzó  ambos
brazos
y
levantó  su  barbilla,  mientras
los
aplausos la rodeaban. Intencionadamente, le dio la espalda a
Salma en una humillación final, y escrutó fijamente a Alba…
y entonces a Dana. Las morenas mantuvieron su mirada con 
fiereza,  mientras Alba recordaba el breve encaramiento  de 
los vestuarios. Seguramente la rubia no era capaz de discernir
a quién  había enfrentado  antes,  pero  ello  no  hizo  que  la
presuntuosa Amber  mostrase  toda  su  presumida confianza
ante ella y Dana.

Alba pensó en que sería un placer patear el trasero de esa 
maldita rubia.  Pero  antes, era el turno  de  encargarse  de  su
gemela… de una vez por todas.

8.
DIFERENCIAS
PÚBLICAS

Dana entró en el círculo con una sensación extraña en el
fondo de su vientre: una mezcla de excitación, nerviosismo y 
hambre. Caminando hombro a hombro junto a ella, Alba la
contemplaba con una mirada difícil de leer. La piel cremosa
de las jóvenes brillaba intensamente bajo el sol, un segundo
antes de que el astro fuera tapado por las nubes que el suave
viento traía desde el interior del mar.

Ahora a la sombra, las contrincantes se detuvieron frente
al  árbitro,  que observó  sus idénticos bikinis y  shorts rojos. 
Luego,  sus ojos recorrieron las características faciales de  las
morenas.

—Eh…  ¿alguna de  vosotras ha traído  otro  conjunto?
Perdonad, pero creo que me será imposible…
—No  será necesario  —cortó  Dana.  Su  voz sonó  algo
áspera,  pues  el continuo recuerdo  de  las similitudes entre 
ambas seguía siendo frustrante y molesto. Girando la cabeza
hacia su  enemiga,  clavó sus ojos negros en  ella otra vez—. 
Alba y  yo seremos sinceras sobre  quiénes  somos,  ¿verdad,
cariño?

—Por  supuesto  —los ojos de  Alba se  entrecerraron, 
entendiendo  el desafiante  mensaje de  su  rival.  No  habría
estratagema  alguna
al  respecto,  ni  suplantación  posible.
Lucharían  limpiamente por  ver  quién  era la mejor  de  entre 
las dos—.  Tras cada asalto,  sabrás cuál  de  nosotras ha
ganado,  sin  trucos —una sonrisa cruel iluminó  el rostro  de
Alba en ese  momento,  como  si  se  le acabase  de  ocurrir 
algo—. De todos modos, yo soy la del piercing.

Dana
gruñó  imperceptiblemente.
Apretó  los
puños,
sosteniéndose a duras penas.

—Está  bien  —el árbitro  miró  atrás,  a los jueces,  que 
asintieron—. Sin problema, pues… A vuestros puestos, por
favor.

Sin  romper  el contacto  visual,  las morenas dieron  varios 
pasos atrás, colocándose en el centro del ring de arena. A un
par de metros de la oponente, esperaron la señal del árbitro 
y, cuando ésta llegó,  las dos se  mantuvieron  quietas en  el
mismo lugar, mirándose tensamente durante unos segundos.

Entonces, al fin, y entre los gritos del público, se pusieron 
en  movimiento.  Flexionándose  levemente,  Dana
y  Alba
empezaron  a girar  una alrededor  de  la otra,  con  las manos
prestas
para  el
forcejeo
que  sabían  que  se  iniciaría  en
cualquier momento.

Espoleadas por la dolorosa visión del idéntico cuerpo que 
las
encaraba,  las
chicas
decidieron  prescindir  de  táctica 
alguna, y embistieron con un doble gruñido. Chocaron en el
punto  central  con  un  sonoro  encontronazo  de  carnes.  Un
caos con  forma  de  largos brazos y  piernas rodeó  a las
amazonas,  que  intentaron  exasperadamente  lograr una llave
sobre  su  antagonista. Frustradas por  la inutilidad  de  sus
tentativas,  las mujeres se  separaron  tan  bruscamente  como
cuando se trabaron segundos atrás.

Ahora  más  caldeadas y  enojadas,  volvieron  a arremeter. 
Esta vez, sus instintos femeninos hicieron que, un momento 
antes de  la colisión, ambas abrieran  los brazos.  El golpe  de
cuerpos
sonó  esta
vez  más  embotado,  con  sus
cuatro 
pesados pechos rompiéndose juntos en un choque frontal de 
trenes. Las dos jadearon lastimadas, pero cerraron el abrazo 
con 
sus
largas
extremidades 
circundando 
el
cuerpo 
semidesnudo  de  la oponente.  El  público rugió al ver  a las
bellezas morenas trabadas en  el centro  del círculo,  y  esto 
estimuló  a Alba y  a Dana,  que  pusieron  toda  la fuerza que
tenían  en  sus
brazos
para  estrujar  a
la
otra
mientras
colocaban  sus cabezas sobre  el hombro izquierdo  de  la
adversaria para lograr una mejor palancada.

Sintiendo  la asfixiante  presión  del firme  pecho  de Dana
contra  el suyo, Alba se  empujó  aún  más  cerca de  ella,
trayendo  en
contacto directo  sus
planos
vientres
y  sus
deliciosos muslos. Por  un  momento, olvidándose de que
estaba en medio de un combate, acercó sus gruesos labios al
oído de Dana.

—Voy  a someterte  en  público,  querida —susurró  tan 
bajo que solo su enemiga pudo oírla—. Y después lo haré en
privado…

—Nunca más, Alba —murmuró Dana contra la oreja de 
la otra belleza—.  Voy  a derrotarte  aquí,  y  luego,  a solas, 
doblegaré ese cuerpo del que estás tan orgullosa.

—No siento nada que no haya vencido ya.
—Embustera —se enojó  Dana—. Solo tuviste suerte en
un  duelo  particular  —dijo,  trayendo  su  entrepierna a un 
empalme más firme contra el sexo de Alba para mostrar de
qué hablaba—, pero el resto de mi cuerpo está imbatido.

—Eso  tendrá  fácil  solución  —graznó  Alba,  mientras la
pareja empezaba a tambalearse sobre la arena—. Acabemos
esto cuanto antes, porque estoy impaciente por abrumarte de
nuevo.

—Esta  vez  será tu cuerpo  el que  se  entregue al  mío.  Es
una promesa.
Las piernas de las morenas se enlazaron confusamente, y
ambas  cayeron  repentinamente. Sus costados golpearon  la
arena,  levantándola
alrededor  de  sus
cuerpos
en  lucha.
Abrazadas aún,  rodaron  por  el ring,  de  un lado  a otro,
buscando  inmovilizar  a la rival para  lograr  hacerse con  el
primer asalto.

Sin  saber  cómo, Dana acabó  con su  espalda contra la
arena, con el cuerpo entonado de Alba sobre ella. Gruñendo,
sintió  las poderosas piernas de  su  gemela enredarse  con  las
suyas,  inmovilizándola.  De  alguna manera, las manos de  las
dos rivales se habían trabado juntas, y ahora Dana forcejeaba
con Alba palma a palma en una agria tentativa de derribarla
mientras la otra fémina intentaba empujar  sus hombros
abajo. El bello rostro de su enemiga se asomaba por encima
de sus ojos, con la larga coleta de la otra morena rozando su
mejilla molestamente. La mirada de Alba irradiaba saña, y su 
nariz se abría y cerraba con fuertes respiraciones. Apretando 
los dientes, Dana alzó levemente su cabeza, al encuentro de 
su  contrincante,  y  las dos muchachas unieron  sus frentes
sudorosas en  un  encaramiento  privado  entre sus pupilas
oscuras. Sin  palabras,  hablaron  de  odio,  competitividad  y
fuerza.

Una mezcla de rabia y miedo inundó a Dana. La reciente
derrota sucia a manos de su más amarga obsesión golpeó su
cerebro,  mientras su  cuerpo  empezó a temblar  no solo  de
esfuerzo, sino  también  con  cierta  turbación.  Las dudas la
abrumaron: tras meses de antagonismo y comparación, ¿era
Alba la mejor? ¿Iba su gemela a batirla definitivamente? Una
afilada desesperación  empezó  a hundirse  en  su  vientre  al 
tiempo que lo hacían sus hombros, centímetro a centímetro
en  su  descenso  en  lento  picado  hacia la caliente  arena. 
Cuando finalmente fue fijada, Dana oyó la cuenta del árbitro, 
inexorable.  La fuerza abandonó  su  cuerpo,  especialmente
cuando una malévola sonrisa iluminó la faz de su opositora.

Tras ganar el primer asalto, Alba se levantó, y miró desde
las alturas a su  derrotada adversaria. Su  enrojecido  rostro
mostraba una arrogancia cruel, mientras su cuerpo, lleno de
sudor,  parecía más  alto  que  nunca antes.  Dana se  sintió
intimidada ante  la poderosa visión,  pero  fue  la altivez  que 
destilaban las negras pupilas de Alba la que cargó su cuerpo 
con  ira, orgullo  y  revancha. La ira  hizo  que  se  levantase 
rápidamente, dejando  atrás la humillación;  el orgullo  movió 
sus manos  sobre  su  mojado  cuerpo,  sacudiéndose  la arena
pegada a su piel y reajustándose el bikini rojizo para volver a
presentarse  como  la
impresionante  mujer  que  era;  la
revancha llenó de combustible su cuerpo, con un queroseno
que  ardía  con  la
fuerza
nacida
de  la
rivalidad.  Era  el
momento de  batir a Alba,  de  ver el miedo  en  su  mirada,  la
derrota en sus ojos.

—Asalto para…
—Alba —el nombre  completó  la frase  del árbitro,  que 
dudaba sobre  la identidad de  la vencedora.  Sin  embargo,  y 
para  sorpresa  de  Alba,  había sido  Dana quien  la había
nombrado.

Las gemelas se volvieron a colocar en posición, con Alba
mirando  con  cierta  extrañeza la mueca de  seguridad  que 
había sustituido al gesto derrotado en la bella cara de Dana.
Tragando saliva, Alba inclinó levemente su cuerpo adelante,
con  sus manos  colgando  en  sus costados y  sus rodillas
flexionadas. Quizás Dana estaba engañándose a sí misma en 
ese  momento,  pensó,  diciéndose  que podía remontar  el
combate.

«Allá ella. Ha sido fácil superarla antes, y esta vez no será
distinto.  No  sé  cómo  he  podido  estar  trabada
en  una
rivalidad como ésta durante tanto tiempo…»

La señal del árbitro casi la pilló por sorpresa. Dana cerró
la distancia entre  ambas con  una asombrosa velocidad,  y  lo
único que pudo hacer la muchacha fue extender los brazos y 
recibirla en un abrazo. El cuerpo de Dana se estampó contra
el suyo, y las rivales cayeron a la arena en un cercano duelo
carnal. Alba se  vio  sobrepasada por  la ferocidad  de  la otra
mujer,  cuyos movimientos eran  impetuosos y  enérgicos. 
Fuese  lo  que fuese  lo que  había hecho  que Dana cambiase 
tan  radicalmente
de  actitud  en  cuestión  de  segundos, 
también estaba inflamando su genio, otorgándole un ímpetu
que amenazaba con avasallarla en pocos segundos.

Sin  embargo,  Alba aún  tenía su  propia  determinación 
intacta.  No  tardó  en  tensar  sus músculos al  máximo  de  su 
capacidad,  logrando  igualar  la fuerza destructiva de  Dana. 
Las morenas pelearon  valientemente entre  arena y  sudor,
con  sus coletas dando  latigazos  en  el aire con cada giro 
brusco de sus cuerpos en liza. La contienda fue cercana, muy
cercana, con piernas entrelazándose y liberándose una y otra
vez, con vientres adhiriéndose en idéntica tersura. Las manos
batallaron  dedo  a dedo, o  se  aferraron  desesperadamente  a
las delicadas muñecas cuando  era necesaria  la defensa, o 
empujaron la sudorosa espalda de  la rival hacia los cuerpos 
de  sus dueñas cuando  se  buscaba la confrontación  total  de
carne, piel y músculo.

A veces, la espalda de Alba fue peligrosamente aplastada
contra la arena. En otros momentos, fue Dana la que estuvo 
cerca de  perder  el segundo  asalto al  ser  momentáneamente
fijada por  su  oponente.  Pero  el árbitro  nunca logró  contar 
más  allá de  los dos segundos.  Los gruñidos de  esfuerzo  y
rabia sonaron en los oídos de los apasionados espectadores,
que  animaron  con  fervor  el
magnífico  espectáculo
que
estaban dando las dos idénticas bellezas.

La igualada y  frustrante  lucha cuerpo  a cuerpo  terminó,
inevitablemente,  tornándose  áspera,  aunque ninguna de  las
morenas fue  consciente  de  ello,  como  tampoco  el árbitro.
Dana arañó  instintivamente  la espalda baja de  Alba cuando 
ésta intentó montarla, mientras que un par de uñas de Alba
dejaban un fino y rojizo rastro doble sobre la suave piel del
brazo  derecho  de  Dana cuando  ésta quiso  inmovilizar  sus
manos momentos después. Los gruñidos fueron elevando su
tono,  con  rastros de  irritación  y  fervor cada vez  más claros
en  sus
femeninos
jadeos.  Mientras,  el
sudor  perló  sus
cuerpos, a pesar de que el sol ya no era visible: desde el mar,
negras nubes  iban anunciando  una imprevista  tormenta de 
verano,  como metáfora perfecta  del  estallido violento  en  el
que las idénticas hembras estaban inmersas en este segundo 
asalto.

Las
primeras
gotas,  frías
y  ligeras,  cayeron  sobre  la
espalda desnuda  de  Dana cuando,  casi  fuera del círculo  del
ring,  logró  fijar  un  hombro  de  Alba sobre  la arena.  Por
primera vez en los vertiginosos minutos que ya duraba este 
duelo, vio dudas en los ojos oscuros de su enemiga, y supo
que  ésta temía por la derrota.  Pero  para  igualar la cuenta, y 
empezar a limpiar su  dolida alma orgullosa,  tenía que  hacer 
que ese otro hombro bajase esos largos diez centímetros…

—Eres mía —jadeó, dejándose  caer  sobre  Alba.  Los
pechos de las jóvenes se aplastaron cara a cara, mientras las
manos se enlazaban en un duelo de fuerza junto a sus tensos
rostros, cuyas frentes se habían unido en pegajosa alianza.

—Jamás —replicó Alba, sintiendo cómo, desde los dedos
de  los pies hasta  la zona más  alta de su  faz,  ella y  Dana
estaban  perfectamente  alineadas cuerpo  a cuerpo—.  Soy
mejor que tú, y voy a…

—Puta —Dana cortó la amenaza de su contrincante, con 
un tembloroso susurro, y entrecerró su atractiva mirada para
trasmitir todo el odio que sentía a las pupilas que la retaban a
solo unos centímetros—. Ríndete, pues no puedo esperar a
repetir esa misma postura sin nada entre nosotras.

—Jodida lesbiana —insultó  Alba en  voz baja—.  Pienso
ganar este combate, y también ese sucio duelo que tienes en 
mente. No podrás resistir el contacto contra mi piel desnuda, 
eso puedo prometértelo.

Dana jadeó  ante las sensaciones contradictorias:  el calor 
de  ambos cuerpos,  unidos por la pasión  femenina y  unas
lascivas palabras provocadoras,  y  el frío  de  la cada vez  más
intensa pero aún suave lluvia. Bajo ella, Alba también jadeó,
y  eso  atrajo  su  mirada hacia los labios de  la otra fémina.
Como  tantas veces,  sintió  que  se  miraba en un  espejo,  un 
frustrante  espejo  que  reflejaba a la perfección  su  propia 
imagen.  Los labios entreabiertos de  Alba eran  carnosos, 
rosados, con una seductora forma de corazón… justo como
los suyos.  Ahora  que  la rivalidad  sexual  había surgido  tan 
explosivamente  entre  ambas,  Dana se  dio  cuenta de  que, si 
quería cumplir su advertencia de doblegar el cuerpo de Alba
de  esa  forma,
tendría
que  enfrentarse  también  en  ese 
inexplorado  campo de  batalla con  su  amarga rival:  labio  a
labio, diente a diente… y, por supuesto, lengua a lengua. La
idea la excitó,  pero  también  la asustó,  pues  en  ese  ignoto 
terreno, todo estaba por descubrir.

Los gritos de la gente despertaron a Dana de su indecente
ensueño. El público empezó a correr, mientras los jueces y el
árbitro recogían  a toda  prisa sus pertenencias.  Un  violento 
chaparrón  cayó sobre  todos,  sembrando  el caos entre  los
presentes. Dana vio a la gente desaparecer, dejándola a solas
con  Alba en  cuestión  de  segundos.  Cuando  la muchacha
bajó de nuevo la vista a su gemela, vio que sus dos hombros
estaban  fijados
sobre  la
ahora  mojada
arena.  No  sabía
cuándo había ocurrido, pero eso no importaba.

—He ganado este asalto, perra.

—Sí, igual que yo gané el otro, zorra.

Con la playa repentinamente oscurecida, las dos morenas
siguieron en la misma posición, aún bajo la lluvia. De alguna
forma, estaban  asimilando  la repentina  soledad,  mientras a
través de  sus cuerpos sentían  a la otra. Las amenazas que
habían  intercambiado  ese  día,  algunas
incluso  segundos
antes,  habían  marcado  un  claro  camino  a seguir. Era  tarde
para  que  una
u  otra
lo  abandonasen.
Y,  sinceramente,
aunque hubieran  podido  hacerlo,  ninguna se  hubiera  salido 
del
oscuro 
sendero, 
que 
parecía
descender
a
unas
profundidades calientes a la par que sugestivas.

Lentamente, Dana se levantó, separando su cuerpo del de 
Alba. Un vacío increíble las invadió cuando dejaron de sentir 
la presión, suave y dura a la vez, de la otra carne femenina.
Ignorando la lluvia que caía sobre ellas, se irguieron. El agua
de  la tormenta descendió  como  cascadas por  sus largos
cuerpos mientras se encaraban en silencio. Un rayo iluminó 
ambas figuras, y Alba no pudo evitar dejarse hipnotizar por 
los pesados pechos de Dana, que subían y bajaban al ritmo
de su respiración. La lluvia se dividía en diversos torrentes al 
chocar  contra  los orbes,  cayendo  por  los exteriores de  los
redondos
hemisferios
o
hundiéndose  en  el
profundo
canalillo.  Alba logró bajar la vista  mientras un  trueno  crujía
en la repentina y falsa noche. El plano vientre sin piercing de 
su gemela lucía espectacular con el efecto mojado. Más abajo 
aún,  allí  donde sus fuertes  muslos se  unían,  el empapado
short rojo no ocultaba la turgencia sexual de la mujer, lo cual 
provocó que Alba emitiese un sonido a medio camino entre
un  gruñido  y  un jadeo. Un  nuevo  relámpago  cruzó  el cielo
cuando Alba miró a Dana a los ojos: ninguna de sus pupilas
mintió sobre lo que deseaban hacer.

Femeninamente, Alba deshizo  su  coleta,  liberando  su
mojada melena. Ante ella, Dana la imitó. Con una apariencia
ahora  salvaje,  la erótica pareja siguió  observándose  con 
detenimiento, bebiendo de la humedecida belleza contraria.

—El  tercer  asalto,  el que decidirá todo,  va a ser ALGO
distinto, querida —comentó Alba.
—¿ALGO  como  esto,  cariño? —preguntó  Dana con 
seriedad mientras agarraba el frente de su bikini. Sin dudarlo,
rasgó  la conexión  entre  las copas,  liberando  sus pechos en 
una explosión  de  carne, lluvia y  exhibición.  Sus tetas se 
bambolearon  en el aire  durante  un  momento,  pero  pronto
volvieron a su posición natural, mostrando su extraordinaria
solidez.

Alba no  perdió  tiempo  en  nivelar  las fuerzas en  lo  que
sabía que eran los preliminares de lo que iba a ser el tercer y 
definitivo 
duelo 
entre 
ambas. 
Unos
preliminares
psicológicos,  donde una y  otra mostraban  sus armas  en un
intento de comenzar la gran final con alguna ventaja anímica.
Rápidamente desgarró su sostén, y sus pechos botaron fuera
de  la prisión  de  roja  tela.  Con  orgullo, observó  cómo  sus
propios pechos se consolidaban nuevamente sobre su torso,
demostrando  a esa engreída que  su  par era,  al  menos,  tan 
firme como el suyo.

Desnudas
a
excepción  de  sus
pantalones  cortos,  las
morenas analizaron  las mamas rivales.  Ambas  quedaron 
sorprendidas ante  lo  impresionantes que  se  veían  en  ese 
momento. Quizás fuera por la lluvia que las empapaba, pero
las tetas de  las gemelas parecían  mucho  más  espectaculares
que  el día anterior,  cuando  habían  sido  descubiertas en  el
vestuario.  Dana creyó que  los pechos de  Alba se  veían,  de
alguna forma, más  grandes,  más  densos,  más intimidantes. 
Sus pezones  marrones  se  extendían  desafiantemente  hacia
ella,  más  largos y  rollizos de  lo  que  recordaba, desde  el
centro  de  sus rugosas areolas. Una descarga llena de  celosa
ira  inundó  su  interior. Odió a Alba por  su  llamativa puesta
en escena bajo la lluvia, con un cuerpo idéntico al suyo pero
que, en  esos momentos, parecía más  extraordinario  que 
nunca.  Al  menos sabía, por  la mirada de  su  oponente,  que
Alba sentía tanta envidia y  tanta turbación por  su  cuerpo
como ella por el cuerpo de Alba.

—¿Has venido a deleitarte  con  mi  figura  perfecta, o  a
resolver nuestras diferencias?
Las soberbias palabras de Dana hicieron que los ojos de
Alba temblasen levemente con animadversión, al tiempo que 
otro  trueno  resonaba en la solitaria playa.  Tras Dana,  la
morena observó  el oleaje del mar,  algo embravecido  por  el
cada vez más impetuoso viento.

—Sígueme si  crees  que  tienes posibilidades  contra  un
cuerpo  como  el
mío,  furcia —Alba
caminó  adelante,
chocando  hombro  a hombro  con  su  rival adrede.  Dana se 
giró, y observó que la otra mujer se dirigía al agua.

«Está  loca»,  pensó,  pero ya estaba caminando  tras ella, 
siguiendo  el contoneo  de las bellas nalgas de  Alba.  El  cielo 
se cerró aún más, y la lluvia empezó a caer con algo más de
fuerza.  Por  un  momento,  Dana creyó  que  iban  a pelear  a
oscuras,  pero  mientras las olas se  rompían  ruidosamente 
contra sus piernas, notó cómo sus ojos oscuros se adaptaban
a la escasa luz. Era difícil creer que aún quedaban horas para
la noche, en realidad.

Alba se detuvo cuando el mar alcanzó su vientre,  con el
agua lamiendo  su  piercing plateado.  Dana la enfrentó,  y  las
dos quedaron  encaradas en  paralelo  a la orilla.  Las olas
chocaban
contra  sus
costados,  casi  a
la
altura
de  sus
llamativos pechos desnudos.

Fue  entonces, con un  relámpago  iluminando  sus figuras,
cuando se dieron cuenta de que todos los meses de rivalidad, 
celos y  confrontaciones  serían  dirimidos en  esta mortífera
arena de agua, con una terrible tormenta como única testigo 
del
encuentro  entre  las
dos
imposiblemente  idénticas
bellezas.

9.
LA
TORMENTA
PERFECTA

Separadas por menos de tres metros, Alba y Dana no se
inmutaron bajo la cortina de agua que caía sobre sus cuerpos
semidesnudos,  ni por el incómodo  oleaje que  las aporreaba
una y otra vez. No les importaba el frío, ni la humedad. Solo
tenían ojos, y sentidos, para su gemela.

—Sin  reglas,  Alba.  Todo  vale —Dana tuvo que gritar
para hacerse oír por encima de la tormenta.

—Perfecto —accedió  Alba en voz alta—.  Pero  mientras
más sucio, Dana, mejor.

Sin  necesidad de añadir  nada más,  las mujeres vadearon
una hacia otra con  pasos decididos.  El  mar  oponía una
formidable resistencia a sus magníficas piernas largas,  pero
aun  así  las morenas apenas tardaron  escasos segundos en 
poner  sus manos  sobre la empapada melena de  la rival.
Gritos gemelos resonaron  en  el oscuro  día mientras una y 
otra tironeaban  del cabello  azabache, tambaleándose  entre
las olas.  Enseguida,  las lágrimas se  mezclaron  con la lluvia, 
provocando  que  los tirones  fueran  aún  más  duros en  un
mutuo arranque de rabia.

—¡Puta!  —se  chillaron  a la vez  cuando,  durante  un
momento, sus frentes vinieron juntas antes de separarse.
Con una brusca sacudida hacia abajo, Dana logró bajar la
cabeza de  Alba hasta  casi  el nivel  del agua,  torciéndola en
una postura dolorosa.  Los dedos de  la ahora  indefensa
muchacha perdieron el agarre sobre los filamentos mojados
de  Dana,  que  no  malgastó  tiempo  en  liberar  su  mano
derecha para, cerrándola en un puño, descargarla con fuerza
sobre  la barbilla de  Alba.  La chica gritó  y, empujada al 
mismo tiempo por una ola, cayó al agua, perdiendo algunos
cabellos al ser rudamente liberada de la mano de su enemiga.

Desorientada momentáneamente, Alba asentó sus pies en 
la arena del mar y se alzó, justo a tiempo de ver cómo Dana
caía sobre ella. Sintiendo el peso del cuerpo de la otra chica,
y sus largos dedos nuevamente hundidos en su melena, Alba
no  pudo  evitar  ser
nuevamente  derribada,  esta
vez  de 
espaldas sobre el mar, y con su rival encima suya. Su cabeza
fue  hundida en  el agua,  pero  por  suerte  el oleaje azotó  a
ambas  mujeres,  lanzándolas caóticamente  en  dirección  a la
orilla.

Dana se  levantó  entre  jadeos,  estabilizándose  bajo  la
lluvia y  maldiciendo que Alba se le hubiera escapado  de  las
manos,  literalmente. Frente  a ella vio  la playa, a varios
metros aún de distancia. Pero no había rastro de…

—¡Furcia!  —el grito  vino  acompañado  de  un  repentino
golpe en su espalda. Los brazos de su antagonista rodearon 
su cuello, y el peso del cuerpo de Alba la tiró hacia adelante,
al encuentro del agua. Cerrando ojos y boca, Dana se sumió
en el mar, con Alba sobre su espalda. Angustiada, pataleó en 
un  desesperado  intento  de  escapar y liberar su  cabeza de la
tumba
marina.  Notó  que  el
talón  de  su  pie
izquierdo 
impactaba contra algo a través del agua. La casualidad quiso
que  fuera la espinilla de  Alba,  que  gimió  ante  el poderoso
latigazo, perdiendo pie momentáneamente y liberando  sin 
intención a su némesis de la mortífera llave.

—¡Maldita perra! —graznó Dana, tosiendo e irguiéndose
nuevamente. Al mismo tiempo, Alba se levantaba a su lado,
y  ninguna perdió  tiempo en  chocar  cuerpo  a cuerpo.  Una
ola,  más  alta  que las anteriores,  las golpeó  duramente,  y  las
trabadas muchachas cayeron  por  enésima vez al  agua.  Con 
las piernas y  las manos azotándose  mutuamente, Dana y 
Alba batallaron en un caótico rodillo de carne y agua.

Premeditadamente o no, en medio del enredo de cuerpos,
uno de los puños de Alba descargó un sonoro golpe sobre la
mejilla
izquierda
de  Dana.  Gimiendo,  la
chica  empujó
inestablemente a su contrincante, separándose de ella al fin.
Ambas hembras aprovecharon el momento para reorientarse
en el mar, apartándose de la otra para tomarse un respiro. A
pesar  de  la corta  pelea,  una y  otra jadeaban  pesadamente,
escupiendo algo de agua. Dana sintió un terrible ardor en sus
pulmones, y supo que no podría mantener esta funesta lucha
acuática durante  mucho  más tiempo.  Esperaba que  Alba se 
sintiera  de  la misma  forma, y  que sus meses  de  férreo 
entrenamiento  corporal  lograsen  que  su  cuerpo
tuviera
mayor resistencia al agotamiento que el cuerpo gemelo de la
otra belleza.

Cuando se pusieron en movimiento otra vez, lo hicieron 
casi  automáticamente.  Antes de  que  cualquiera  lo  supieran, 
las palmas abiertas ya volaban  sobre  el mar  embravecido.
Dana gruñó  cada vez  que  un  tortazo  de  Alba cruzaba su 
bello rostro, pero también lo hizo cuando sus propias manos
abofeteaban  las cada vez  más  enrojecidas mejillas de  su
contrincante.  Con  las olas amenazando  con  desequilibrarla
constantemente, Dana siguió golpeando con ambas palmas a
la otra morena. Alba devolvía todo  lo  que  recibía, con  sus
brazos agitándose en el aire una y otra vez. Frustrantemente, 
las gemelas aumentaron la violencia de sus ataques, con sus
guantazos empezando  a toparse  con  las otras manos  y
brazos,  anulándose  mutuamente. Moviéndose  en caóticos
círculos alrededor  de  su  rival,  ambas  intentaron  superar  las
improvisadas defensas, logrando algún sonoro tortazo sobre
la cara de la oponente.

Entonces,  una ola golpeó a Alba por  detrás, con fuerza. 
La morena fue lanzada hacia adelante, tropezando contra el
desnudo  torso  de  Dana.  Abrazándose  instintivamente, las
féminas se  tambalearon  bajo  la lluvia,  con  un  relámpago 
iluminando  el
cercano  combate.  Alba
sintió  la
enorme 
presión  del pecho  de  Dana sobre  el suyo, y no tardó  en 
replicar  estrujando  aún  más  a la otra morena entre  sus
brazos.

—¡Voy  a aplastártelas,  guarra!  —el grito  contra  su  oído 
despertó las iras de Alba.
—¡No  antes de  que  yo  aplane  las tuyas,  zorra! —clamó, 
tensando  los músculos de  sus brazos al  mismo  tiempo  que
su  competidora.  Los delgados cuerpos femeninos vibraron
dolorosamente  bajo  el doble
apretón,  y  Alba tuvo  que 
admitir lo  increíblemente entonado  que  se  sentía el cuerpo 
de su gemela contra el suyo.

—¡Vamos,  puta! —Dana se  emparejó  totalmente contra
su  rival,  desde  los muslos hasta  las mejillas—.  ¡Querías una
guerra de cuerpos, y aquí la tienes!

—¡Furcia,  tú eres la que  lleva buscándola desde  que  nos
conocimos!  —replicó  Alba,  asegurándose  de  que  la otra
chica sintiera todo  lo  que  ella tenía por  delante—.  ¡Vas a
arrepentirte de haberte cruzado en mi camino!

—¡Tus patéticas tetas serán  las que  se  arrepientan!  —a 
pesar  del férreo abrazo,  Dana logró  reajustar  su  torso  de
modo  que  sus
largos
pezones  castaños
se  empalasen 
directamente contra el par de ejes de su clon. Alba gimió al
tiempo que movía sus hombros para raspar las puntiagudas
armas rivales con sus propias barras endurecidas.

La lucha entre  pezones enterrados en  carne  fue  breve, 
pues  las morenas fueron  repentinamente  arrojadas al  mar
por  el oleaje. Desorientadas,  perdieron  la noción de  qué
estaba arriba y qué abajo, pero incluso así se negaron a soltar 
el otro cuerpo.

El  brusco  golpe  contra  la arena reveló  a Alba que  el
océano  las
había
escupido  contra  la
orilla
de  la
playa.
Abriendo desesperadamente la boca para tomar aire, la chica
sintió  una nueva opresión  en  su  largo cuerpo.  De  alguna
manera,  ella y  Dana habían  trabado  piernas cuando  el agua
las había arrastrado, y ahora las cuatro potentes extremidades
se  enredaban como  boas constrictoras.  Sus músculos se 
tensaron en respuesta al aplastamiento, con Alba recordando 
el empatado duelo de piernas que las dos tuvieron semanas
atrás,  en  una playa tan distinta a la actual  que parecían 
dimensiones opuestas. Donde hubo sol, había nubes; donde
hubo  luz,  había oscuridad. Pero  el calor seguía estando  ahí,
entre  sus presionados cuerpos,  a pesar del cada vez  mayor 
frío bajo la lluvia. De hecho, la mezcla entre calor y frío puso
la piel  de  gallina a ambas amazonas,  agregando  una nueva
sensación a la pugna femenina.

Esa contradictoria sensibilidad  provocada por el gélido 
aliento del agua y del viento y por el bochorno de sus carnes
desnudas en  liza engendró  en  Dana chocantes emociones. 
Sus pezones, más dilatados que nunca, seguían inmersos en
su  particular  competición contra  las lanzas marrones  de
Alba,  aunque ahora  las dos mujeres habían  abierto  sus
abrazos lo  bastante para  que  el combate de barras sexuales
fuera visible.  Según  ensartaban,  frotaban  y doblaban  sus
gruesas armas, Dana pudo ver cómo un ardiente vaho surgía
de  los cuatro  ejes.  La diferencia de  temperatura entre  sus
pezones y el aire bajo la tormenta era tanta que cada roce y
cada penetración  parecía asemejarse  a ser  marcada por  un
hierro  candente.  Dana sintió  una mezcla de  agonía y  placer 
por ello, ansiando y odiando a la vez el calor que transmitían
los ejes largos de Alba.

—Voy a partir tus pezones y tus piernas a la vez.
La amenaza de su enemiga solo forzó a Dana a pelear con 
más ahínco. Con las resacas de las olas bañando sus cuerpos
regularmente,  las gemelas rivalizaron  sobre  sus costados
llenos de mojada arena. Los ojos negros no dejaron de mirar 
sus pechos en duelo, mientras sufrían la invisible solidez del 
otro par de piernas más allá de sus caderas.

—Necesitarás nuevas tetas y nuevas piernas cuando acabe 
contigo.
Las palabras de  Dana hicieron  gruñir a Alba.  La lluvia
estallaba contra  su  cuerpo,  impactándola con  congeladas
flechas finas.  Su larga melena oscura se  había pegado  a su 
cráneo, tan  llena de  arena como  todo  su  costado  derecho. 
Pero  uno  y  otro  hecho  apenas eran  molestias comparados
con las sensaciones poderosas que sentía en su cruenta lid de 
erosiones y  presiones contra Dana.  Los pezones  de  la otra
muchacha no  dejaban  de empotrarse  contra  sus areolas,  ni 
de  restregarse  desde  distintas direcciones  sobre  sus ejes.
Mientras, sus piernas eran agónicamente aplastadas por unas
fuertes extremidades  inferiores,  que  comprimían  y  molían 
músculos con  arrollador  ímpetu.  Alba se  aferraba a cada
temblor,  a cada jadeo, a cada lágrima de  su  archienemiga,
pues  cada gesto  de  debilidad  mostraba a la mujer  que  su
odiada contrincante estaba sufriendo tanto como ella misma.

—¡Vamos, Dana!

—¡Dame todo lo que tengas, Alba!

Ambas  aumentaron  la presión  sobre  las otras piernas,
mientras movían cada vez más rápidamente sus pezones. Sus
respiraciones se  fueron  convirtiendo  en  pequeños  chillidos
agudos según  avanzaba la lucha,  con  cada frote  de  pecho 
enviando  descargas eróticas hacia
sus entrepiernas.  Este 
despertar  trajo  a sus mentes el recuerdo  de  sus mutuas
amenazas sexuales: un nuevo concepto de victoria llenó sus
mentes con pasión.

Sin  poder  detenerse, Alba y  Dana trajeron  bruscamente 
juntos sus shorts. Como dos animales salvajes, comenzaron a
corcovear  una contra  otra,  con  sacudidas involuntarias que 
eran incapaces de controlar, hasta que se empujaron a la vez.
Rodando  en  direcciones
contrarias,  se  levantaron  con 
premura, entre jadeos, enrojecidas y empapadas. El instante 
irracional  apenas había durado  unos pocos segundos,  pero
había bastado para declarar el rumbo definitivo de su disputa 
final.

Un  relámpago  iluminó  el cielo,  coincidiendo  con  una
contracción  sexual  entre las piernas de  Dana. La lluvia
bañaba su  cuerpo  semidesnudo,  limpiándolo  de  arena.  Con 
detenimiento, observó la figura curvácea de Alba, analizando 
todos los detalles que  anunciaban  que  su  gemela estaba tan 
preparada como  ella para  el duelo  definitivo  de cuerpos: 
pezones  erigidos,  pechos
agitados,  piel
erizada,
pupilas
dilatadas… y una lengua rosada que, lentamente, lamía unos
gruesos labios.  Dana notó  un  poderoso  flujo
de  libido 
recorrer la totalidad de su ser, y se supo lista para resolver de 
una vez lo que fuera que había entre ambas ahora.

Una sensación  de  urgencia estalló  en  ella,  y  lo  mismo
pareció sentir Alba. Sus respiraciones se aceleraron mientras
bebían del otro cuerpo bajo rayos y truenos.

—Sé
CUÁNTO  me  deseas,  Dana —proclamó Alba, 
levemente  alzando  su  barbilla
con  arrogancia—.  Puedo 
saberlo solo por la forma en que me miras.

—Cerda —aunque  le doliese  admitirlo,  la aludida sabía
que su rival tenía razón. Maldiciendo que sus ojos hubieran 
traicionado  sus pensamientos,  Dana decidió  entrar  en  el
juego—. No has dejado de admirar mi cuerpo desde que nos
conocimos. Es obvio que estás celosa, pero al mismo tiempo 
no puedes evitar querer sentirme contra ti.

—No  veo  nada de  lo  que  estar  celosa —mintió  Alba, 
mostrando  una mueca de  desprecio  al  estudiar  el  cuerpo 
mojado de la otra mujer.

—Jodida  embustera.  Ni  siquiera  eres  capaz  de  aceptar 
que  tenemos la misma  complexión,  las mismas  curvas,  las
mismas  virtudes  —Dana apenas podía creer  sus propias y 
sorprendentes palabras:  estaba reconociendo  lo  obvio, al 
fin—. Por desgracia, somos gemelas sin ser hermanas. Pero 
hay una diferencia entre tú y yo, Alba…  Sé cómo usar este
cuerpo.

—¡Ja! No es eso lo que probé ayer, furcia —una sonrisa
malvada cruzó  el bello  rostro de  Alba—.  Cuando  sentí  las
contracciones  en  tu  patético  coño, supe  que, a pesar  de 
nuestros cuerpos idénticos, yo era la mejor mujer de las dos.
Disfruté mucho de tu corrida sobre mi sexo superior…

—Sigue disfrutando del pasado, engreída, porque yo voy 
a disfrutar del presente —Dana empezó  a caminar  hacia
adelante, agarrando los laterales de su ceñido y rojo short. Sus
descalzos pies dejaron huellas en la mojada arena, sin que la
pesada lluvia dejase en paz su escultural cuerpo.

Por  respuesta,  Alba
se
movió  hacia
un  lado,
nunca
dejando de vigilar a la otra morena. Imperturbablemente, las
dos chicas se circundaron bajo la tormenta, con la fría agua
golpeando  y  recorriendo
sus
desnudas
carnes.  Diversos
relámpagos rasgaron la oscuridad,  en  aquella terrible  y  falsa 
noche,  iluminando  los cuerpos de  las archienemigas. Las
manos  de  Alba también  se  aferraron  a su  pantalón  corto, 
aceptando el mudo desafío de Dana.

—Sí,  querida,  vas a disfrutarlo  —Alba se  detuvo.  Con 
deliberada parsimonia,  se giró,  y  empujó  el short que  vestía 
hacia abajo,  a través de  sus piernas infinitas.  Inclinándose 
eróticamente, dejó que su gemela tuviera una buena vista de 
su desnudo trasero antes de erguirse. Con delicadeza, pateó
la última capa que había cubierto su cuerpo segundos atrás, y 
la rojiza prenda cayó, mojada, en la arena.

—Ambas  lo  haremos —no  queriendo  quedarse  atrás, 
Dana tiró de su short para desnudarse totalmente. Imitando a
su  enemiga,  adoptó  una sensual postura  mientras, poco  a
poco, se  liberó  del ajustado  pantalón.  Cuando
éste  fue
arrojado  a un  lado,  ambas hembras supieron  que  había
llegado la hora de la verdad.

Quizás fuera por  la excitación  de  la batalla sexual  que
estaba a punto de estallar. Quizás fuera por la adrenalina del
violento  duelo  carnal  que  acababan  de  tener  en  el agua y
sobre  la arena.  Quizás fuera por  la exótica iluminación  del
sombrío  e  impresionante  escenario,  con
negras
nubes, 
ensordecedores truenos  y  eléctricos relámpagos.  O  quizás, 
simplemente, era todo eso, y más. Pero en esos momentos,
ambas  eran  incapaces de apartar  sus ojos de  la otra figura 
desnuda. Nunca antes habían  parecido  más  sensuales,  más 
crudamente eróticas, que en ese instante, bajo la lluvia.

De  la cabeza a los pies, una y otra se  reflejaron  en  el
espejo  que  era su  némesis.  Largas piernas de  apetitosos
muslos,  llamativas
caderas
de  formas
femeninas,  bellos
vientres  de  planas llanuras,  delicadas cinturas de  curvas
gentiles,  pechos grandes  y  redondos de  gruesos pezones 
marrones,  insuperables rostros de  ojos azabaches y  labios
carnosos, 
interminables
melenas
oscuras
de
suaves
filamentos ahora empapados. Ambas recordaban las pétreas
nalgas de  la otra joven, que  serían  decisivas en el carnal
combate entre sus feminidades.

Y allí, entre sus muslos, estaba el objetivo. El antagonista 
que, enfrentado contra  su  rival,  resolvería  de  una vez  por
todas quién era la copia, quién la original. Era increíble que
meses de rivalidad se redujeran a ello, pero en cierta manera, 
tanto  Dana como Alba sentían  que no  había otro  camino.
Ninguna se  sentiría satisfecha si  no  decidían  quién  era la
hembra alfa por el excitante sendero de la lujuria y la pasión.

Erguidas a unos cinco  metros de  la otra,  las morenas
analizaron  en  detalle
el sexo  de  la
oponente.  El  vello,
pulcramente recortado, brillaba mojado, dando paso  a unos
rosados labios vaginales,  cuyo  grosor  parecía ensalzado  por 
el distorsionado  enfoque a través  de  la lluvia.  Los montes
femíneos se  elevaban  con jactancia hacia la hostil  elevación 
de la otra chica, mientras sus armas definitivas, sus calientes
clítoris,  apenas
asomaban  sus
cabezas
ante  las
miradas
rencorosas,  apuntando  hacia la otra mujer en  un desafiante 
gesto vicioso pero aún tímido.

—Aunque quisieras,  ya no  podrías echarte  atrás —Dana
fue la que rompió el silencio—. Mi clítoris tiene hambre, y tu
pequeñez es perfecta como aperitivo.

—Si lo que quieres es cruzar clítoris conmigo, adelante —
clamó  Alba con  frialdad, aunque su  rostro era incapaz  de
ocultar su  enajenamiento sexual—.  Voy  a despedazarlo, y  a
comérmelo luego con mi coño, justo como la última vez.

Dana gruñó  animalmente al  evocarlo.  La única vez  que 
ambas se habían batido sexo a sexo, justo el día anterior, los
labios vaginales de Alba habían logrado atrapar su clítoris en
una
mortífera
presa,  ordeñándolo
en  un  santiamén.
El
demoledor orgasmo que sufrió aún era una profunda herida
en  el orgullo  de  Dana,  pero  ella no  iba a permitir que  el
pesaroso recuerdo la alejase de su victoria sobre Alba.

—Eres valiente  atrapando  mi  clítoris a traición,  zorra, 
pero vamos a ver si lo eres en un duelo cara a cara entre tu 
lanza y la mía —bajo la lluvia, el calado semblante de Dana
se tornó oscuro, retador.

—Si  no  pudiste  tomar  un  poco  de  combate  sucio,  es  tu
problema,  jodida frígida —respondió  Alba,  abriendo  las
piernas para mostrar mejor su armamento—. Pero si eres lo 
bastante mujer, podemos tener ese pequeña lucha de clítoris
que tanto ansías, furcia, aquí y ahora.

—Vas a correrte  como  nunca antes,  engreída de mierda
—Dana caminó hacia su némesis decididamente, harta de su 
gemela.
Alba
salió  a
su  encuentro  casi  de  inmediato, 
levantando arena con cada zancada.

Entonces, sus cuerpos chocaron con un ruidoso golpe de
carne,  que  se  sincronizó  con  un  trueno  de  tormenta. Alba
sintió  instantáneamente  dos palmas abofetear  y  estrujar  sus
pétreos glúteos, trayendo brusca y velozmente su entrepierna
al  encuentro  del sexo  de Dana.  La aspereza del recortado 
vello de la otra mujer la hizo gruñir, molesta, pero enseguida
las lujuriosas sensaciones convirtieron el contacto frontal de 
coños  en  un  acto  más  cercano  al  placer  que  al dolor. Alba
gimió ante la manipulación viciosa que Dana ejercía sobre su
trasero,  y  se  aseguró  de  que  las calientes  nalgas de  su  rival
fueran tan masajeadas y estimuladas como las suyas propias.
Quizás fuera por el clímax que había alcanzado su rivalidad
con Dana, pero lo cierto es que, en ese momento, lo que ella
sentía por  debajo  de  sus dedos  era puro  poder  femenino: 
unos
glúteos
duros
pero  flexibles,  ardientes
y
fuertes,
capaces de  empujar con  una energía demoledora.  Tragando 
saliva, y deseando que su propio trasero despertase en Dana
la misma  sensación  de  peligro  sexual,  Alba trajo  sus dos
cuerpos más cercanos, dispuesta a frotar el atractivo coño de 
su mayor y única enemiga hasta la sumisión del orgasmo.

Frente a frente, nariz a nariz, pecho a pecho, las morenas
batallaron mujer contra mujer con sus partes más íntimas. A
pesar de haber finalmente aceptado la nueva orientación del
antagonismo entre ellas, una parte de Dana todavía se sentía
desconcertada ante  la conducta  de  ambas.  Cuando  Alba
había
entrado  en  su  vida,  la
rivalidad  había
florecido 
rápidamente, haciendo  que  Dana se  visualizase  más de  una
vez  en  una pelea física con  su  recién  descubierta gemela. 
Pero  ni  en  sus sueños más salvajes,  más fantasiosos,  habría
podido imaginarse en una batalla de este tipo.

Pero,  a su  manera,  tenía lógica.  Al  fin  y  al  cabo, las dos
habían estado compitiendo por ver quién era la auténtica, la
mejor  y, al  final  del tortuoso  camino,  la más sexy. Siempre 
había tratado sobre  ello, y  ahora  la competencia se  había
tornado  real:  el sexo  de  Dana contra  el sexo  de  Alba, 
literalmente.

—Puta —jadeó Alba, bajando la vista hacia los pechos en
duelo de la pareja—, debe de gustarte mucho mi cuerpo.
—Jodida  engreída —Dana sabía que  su  adversaria  se
refería  a la tiesura de  sus pezones,  pero  la pugna entre  
barras
marrones  revelaba
también  la
sobreexcitación  de
Alba—. Estás tan dura como yo, por lo que mi cuerpo debe
de ponerte tanto como el tuyo a mí.

—Oh, te odio, furcia —la admisión de la otra hembra fue
demasiado para Alba. El saber que su figura excitaba a Dana
ablandó durante un segundo a la morena, que cedió un paso 
en  la
arena
antes de  recuperarse  del
golpe  psicológico.
Ambas  reajustaron  sus pelvis para  volver  a traer  sus coños
cara a cara, restregándolos con lentas pero firmes maniobras.

—Sí,  cerda  —Dana fue más  allá de  la nariz  de Alba, 
trayendo sus labios carnosos contra la oreja izquierda de su 
rival—. Me pones, porque tu cuerpo es como el mío.

—Tú  me  pones a mí  también,  zorra  —reconoció  Alba
con un susurro entregado en el oído—. Sobre todo, me pone
batir un cuerpo idéntico al que tengo.

—Veremos cuál cuerpo bate a cuál, Alba.
Gruñendo, las féminas aumentaron  la presión  entre  sus
ingles,  moviéndolas arriba y  abajo  en  humedad.  El  vello 
púbico 
crujió 
con 
cada
frotación, 
enganchándose 
y 
tironeándose  mutuamente.
Alba
se  encontró  deseando 
arrancar cada uno  de  los cortos filamentos oscuros que  esa 
perra  tenía en  su  entrepierna,  y  por  un  segundo  pensó
seriamente en traer una de sus manos entre las dos pelvis y
comenzar  a depilarla  cruelmente.  Sin  embargo, se  sentía
incapaz de apartar su sexo del ardiente coño de Dana.

Sin  que  ninguna notara cómo  la lluvia iba bajando  su
intensidad, jadearon sobre el otro oído. Sus gemidos agudos
fueron  aumentando  de  tono  con  cada minuto  de  prueba
sexual, y sus labios no dejaron de rozarse contra el lóbulo de
su  antagonista  con  cada gruñido.  Sus cuerpos,  llenos de 
sudor 
y 
agua, 
se 
deslizaron 
en 
perfecta
sincronía,
desgastándose mutuamente. Los pechos se aplastaban una y
otra vez, arañándose con los largos pezones. Los vientres se
solapaban  soberbiamente, con  el piercing plateado  de  Alba
injuriando, más mental que físicamente, el ombligo de Dana.
Entre  sus muslos,  los caldeados coños  batallaban en  una
guerra de fricciones y masajes. A pesar de la postura erguida, 
las dos habían  logrado  dar  suficiente  acceso  a la otra para
traer sus montes y parte de sus labios vaginales al femenino 
encuentro. Las vulvas se cocían  en  su  jugo, en  apretado 
empalme.

—¿Te  gusta? —la pregunta de  Dana resonó  como  un
erótico martilleo en el tímpano de Alba, que experimentaba
claramente  cada textura de  la anatomía sexual  de su  clon.
Como raíles, parte de los labios vaginales de las muchachas
se  encajaron,  resbalando  arriba y  abajo  en  una lujuriosa vía
de trenes. Los cada vez mayores temblores amenazaron con 
desencarrilarlos, pero ambas lograron mantenerse dentro del
ardiente contacto.

—Tanto  como  a ti —jadeó  Alba.  Desde  su  entrepierna, 
pero también desde sus pezones, surgían eléctricas descargas
saturadas de  deleite y  bochorno.  Lo  que  había sucedido  el
día anterior en  el  vestuario  no  era nada comparado  con 
aquella sensación, capaz de hacer vibrar absolutamente todo 
su cuerpo. Incluso notar y oír la acalorada respiración agitada
de  Dana en  su  oreja hacía que  su  corazón  se  acelerase,
aumentado la pesadez de sus jadeos.

Pero, aunque estuvieran follándose una a otra, aquello no 
dejaba de ser una pelea. Las uñas de las rivales se clavaron en 
las nalgas,  sacando  pequeños  chillidos de  dolor  y  placer. 
Cada vez que sus pezones se cruzaban, ambas aprovechaban
la oportunidad  para penetrarse. Y también  estaba el piercing
de Alba…

—Cuando acabe contigo, voy a arrancarte esa jodida bola
de mierda del vientre…
—Es lo único que me diferencia de ti, Dana —los ojos de
Alba centellearon  con  fuego,  sin  que  ninguna cediese  en  el
erótico asalto total entre cuerpos—. No pienso dejar que te
hagas con él.

—No  pienso  irme  sin él,  zorra  —gruñendo, la pareja
soportó restregón tras refregón. Dana notó cómo, con cierto 
dolor ardiente,  su  clítoris se  abría  paso a través del  mojado 
prepucio.  Entonces supo  que  toda  esta caliente  erosión  de
coños 
no 
había
sido
más 
que 
una
escaramuza
en 
comparación  con  el
duelo  carnal  que  iba
a
estallar  en
cuestión  de  segundos—.  Y sé  la manera  de  obligarte  a
entregármelo.

—¡Puta! —la palabra surgió del interior de Alba, cruda y
aguda, cuando la morena notó la penetrante lanza que Dana
traía repentinamente  a la contienda.  Sintiéndose  taladrada
por el otro clítoris, Alba movió su cabeza para clavarse nariz 
a nariz con su oponente—. Espera a que el mío esté listo y 
verás… ¡Oh!

La embestida  del eje  duro  de  Dana cortó  la amenaza.
Temblorosa, Alba no pudo más que gemir bajo el asalto del
clítoris rival,  que  no  cejaba en  su  empeño  de  lamer  sus
mojados labios vaginales, una y otra vez. A pesar de que ella
había sentido  anteriormente el arma sexual  de  Dana,  nunca
antes había logrado una percepción tan manifiesta de lo que 
su  gemela
manejaba
en
su  entrepierna.  Esa
cosa  que 
quebraba sus defensas era larga, resistente y caliente… Tanto 
que, durante  medio  segundo,  Alba creyó  que  no  podría
enfrentarse a tal monstruo libidinoso. Deseó fervientemente
que  su  clítoris saliera  a su  encuentro,  y  su  barra pareció 
responder,  al  fin,  a su  vicioso  deseo.  De  las profundidades 
de  su  sexo,  Alba percibió  cómo, milímetro  a milímetro,  su
misil  surgía cargado  para el combate mojado.  Jamás  en  su 
vida lo había sentido tan duro, tan dilatado. El orgullo infló 
su  cuerpo  y  su  mente, pero  también  el miedo  a que  tal
increíble arma no fuera más que un inflamable proyectil que,
una vez golpease  la barra  ardiente  de  Dana,  estallase  en
llamas en una ominosa derrota.

La respuesta vino en forma de doble grito. Las morenas,
nada más sentir el roce de clítoris, chillaron como si alguien 
las hubiera  acuchillado.  Ninguna había sentido  jamás  algo 
así,  tan  intenso,  tan  erótico. La totalidad  de  sus cuerpos 
desnudos se tensó, con cada pulgada de piel explosionando 
en 
calientes
sensaciones
incontrolables.  El  vello  que
invisiblemente cubría sus entonadas carnes se erizó, mientras
sus
uñas
se  clavaban  en  las
otras
nalgas
como  efecto 
secundario a la reunión de clítoris. Con sus bocas totalmente 
abiertas cara  a cara, Dana y  Alba se  gritaron  durante  los
eternos dos o  tres  segundos en  los que  sus ejes  apenas se 
rozaron con sus puntas.

Al  fin,  las armas se  separaron,  pero  el daño  ya estaba
hecho.  Las rodillas de las hembras se  aflojaron,  cediendo  a
las poderosas descargas que  detonaban  en  sus sexos,  y  la
pareja cayó sobre  la mojada arena.  El  destino  quiso  que  el
cuerpo de Dana se derrumbase sobre la figura de Alba, que
no pudo impedir ser montada por su idéntica enemiga.

—Jodida cerda —graznó Dana, con un tono tan cargado 
de  odio  que  Alba supo  que  la otra mujer  se  sentía tan
derrotada, tan humillada, como ella misma. Las dos, a pesar 
de sus dudas, habían terminado buscando esta oposición de 
clítoris, incluso retándose verbalmente a ello. Ambas habían
creído  estar  preparadas para  algo así,  pero  apenas habían 
soportado un ligero restregón de ejes.

Dolorida por el insulto a su feminidad, Dana decidió que,
si no iban a resolver sus diferencias en una pugna entre sus
sensibles  clítoris,  al  menos forzaría  a Alba a una rendición 
sexual idéntica a la que ella había sufrido el día anterior, en
los vestuarios. Recordando aquella afrenta, y sabiendo ahora 
de  primera mano  lo  sensitiva que  era la lanza dura de  su 
contrincante, Dana supo qué tenía que hacer.

Con el cuerpo de Alba bajo el suyo, aún algo débil por el
shock sufrido,  Dana empezó  a sentarse  sobre ella, siempre
pelvis a pelvis. Agarrando su pierna izquierda, la levantó por
encima de  su cuerpo,  apoyándola sobre  su  hombro,  en  una
maniobra  que sabía que  abriría el sexo  de su  gemela a su
sucio  ataque. Dana recolocó  su  coño, haciendo  jadear  a las
dos amargas enemigas.

Por  fin,  Alba reaccionó.  Sus manos  salieron  disparadas
hacia el cabello  oscuro  y  empapado  de  Dana.  De  un  tirón,
atrajo  su  cabeza hacia la suya,  encarando  ambas oscuras
miradas vidriosas. Pero el brusco movimiento solo logró que 
sus alterados  sexos se  frotasen  aún  más  ásperamente  entre 
ellos.  Gimiendo  bajo  su  rival,  y  sintiendo  el
ardiente
contorno  de  los labios vaginales de Dana sobre  su  propio 
coño, Alba no pudo evitar la tentación de penetrarla. Alzó su
pelvis para hundir el largo clítoris en el interior de su gemela, 
y cayó en la trampa.

—Eres mía,  furcia —gruñó  Dana,  cerrando  su  caldeado 
sexo  alrededor  del sensible eje  femenino  de  Alba. Como  el
día anterior,  unos gruesos labios aprisionaron  el  clítoris
enemigo,
solo
que  esta
vez
la
prisionera  de
tal
sucia
maniobra era Alba. Su arma, excesivamente caliente, tembló 
bajo la presión, y la sacudida no tardó en extenderse al resto
de 
su 
desnudo 
cuerpo. 
Exprimida, 
notó 
su 
clítoris
desfallecer. Entonces, gritando bajo el encapotado cielo y la
figura escultural de la otra morena, Alba se convulsionó ante
el orgasmo  más poderoso  que  jamás  había sentido  en  toda 
su vida. Los jugos saltaron desde su interior, manchando los
sexos,  los
muslos
y  los
vientres  de  ambas  amazonas, 
mientras el grito  de  placer  derrotado  se  mezclaba con el
alegre aullido de venganza de Dana.

Un  segundo  después,  Alba dejó  de  sentir  el peso de  su
contrincante.  Dana rodó a un  lado,  alejándose  del batido 
cuerpo  de  la otra mujer. A pesar  de  saberse victoriosa,  la
chica sabía que, si hubiera mantenido el apasionado contacto 
entre  ambas,  ella también  habría alcanzado  su  clímax. El 
simple hecho  de  notar  la cálida corrida  de  Alba sobre  su
coño era casi más de lo que podía resistir.

—Jodida  prostituta —jadeó  la gemela vencida, tumbada
sobre la arena, exhausta, sollozante—. Maldita tramposa…
—¿Tramposa? —Dana se sentó,  mirando  fijamente a su
rival. Sobre ambas, la lluvia apenas era una ligera cortina de 
pequeñas gotas frías—. Creo que fuiste tú la que empezó a
morder  con  tu  jodido  coño  en  primer  lugar,  furcia.  Si  no 
puedes mantenerte en tu propio juego…

—Jodida puta —insistió la belleza conquistada.
—Creo  que  tienes algo que  me  pertenece —gateando,
Dana se acercó a Alba, que no pudo evitar que la otra mujer 
arrancase  de su  ombligo  el piercing.  Alba gimió  suavemente,
mientras su  cuerpo  parecía perder  sus últimas fuerzas al
quedarse  sin la plateada esfera—.  Si  quieres  que  vuelva a
vapulear  tu  cuerpo,  Alba,  ya sabes  dónde encontrarme…
Aunque no creo que te atrevas a cruzarte nuevamente en mi 
camino  —Dana
se  levantó,  visiblemente  agotada,  pero 
radiante en su victoria—. Soy la original, y tú la jodida copia.
No lo olvides.

Tambaleante,  Dana se  alejó  del lugar,  al  mismo  tiempo 
que la tormenta. Alba cerró los ojos, rota.
10.
EL
ANIVERSARIO

Dana caminaba por la universidad con la cabeza bien alta.
Era  el primer  día del  nuevo  curso,  y  ya presentía que  iba a
ser un gran año. Solo había pasado una semana desde que, al 
fin, había batido a su más amarga enemiga, en una caótica y
sensual pelea bajo  una peligrosa tormenta,  en  una solitaria 
playa. Se cumplía un  año desde  que ella y  Alba se  habían
conocido, en aquel mismo campus, y Dana no podía dejar de 
pensar en cuánto había cambiado su vida desde ese día.

Bajo  el ardiente  sol  que  aún  se  negaba a abandonar  su
pujanza en esos últimos días de verano, la morena se dirigió 
hacia el punto  de  encuentro:  sus amigos la esperaban  en  el
amplio  césped  del campus.  El  buen  tiempo,  junto  con  la
relajación del inicio del curso, hicieron que el lugar estuviera 
bastante abarrotado, sobre todo por debajo de las ramas de
los escasos árboles del lugar. Por fortuna, sus compañeros se 
habían hecho con uno, y ya descansaban bajo sus ramas.

Viéndoles agitar las manos, Dana se encaminó hacia ellos. 
Su escotado vestido blanco se enrolló alrededor de su cuerpo 
ante  una agradecida y  sorprendente  brisa,  con  la fina  tela
ajustándose  a su  curváceo  cuerpo.  Los presentes quedaron 
boquiabiertos ante la escena, pues la ya de por sí asombrosa
Dana parecía aún más exuberante ese nuevo año de carrera.
De  alguna
forma,
su  cuerpo  mostraba
unas
mayores
redondeces, y todo el trabajo físico del verano había logrado 
pulir lo que ya de por sí era perfecto. Pero, sobre todo, era
su mirada lo que la convertía en una mujer aún más atractiva.
Esa confianza profunda en  sus ojos negros,  y  el porte  al
caminar.

Dana,  por  supuesto, notó  el efecto  en  sus amigos.  Los
saludó  alegremente,  preguntándoles por  las vacaciones.  No
tardó en sentarse en el césped, contra el tronco del árbol y,
mientras
el
resto 
iba
perdiéndose 
en 
sus
propias
conversaciones, la muchacha empezó a reflexionar sobre su 
propio  verano.  Las cosas habían  cambiado  mucho desde  el
último  día de  clase, cuando  ella y Alba habían  luchado  en
uno de los servicios de la universidad. Aquella había sido una
pelea esperada,  tanto  en expectativa como  en  forma:  se
habían  estado  buscando,  y  también  se  habían  batido  en  un
combate usual, con tirones de pelo, puñetazos y patadas.

Sin  embargo,  pensó  cerrando  los ojos y  disfrutando  de 
una segunda corriente  refrescante  de  aire,  lo  que  había ido 
ocurriendo en los siguientes meses no había tenido nada de
usual. De hecho, se acercaba más al inicio de las hostilidades 
entre  ambas,  en  la fiesta  de  cumpleaños de  Pablo. Aunque
ahora  entendía
de  dónde  había
surgido  aquello,  en  su
momento  Dana se  había sorprendido  por la competición
sucia que  había tenido  con  su  gemela.  Frotar  y empujar 
pechos en  una habitación,  a solas,  no era la manera común 
de resolver diferencias. Pero ahora, visto desde la perspectiva
actual,  Dana lo  entendía todo.  Simplemente, ella y Alba no 
se  habían  dado  cuenta  hasta  hacía relativamente  poco  de  la
clase  de  rivalidad  que  mantenían,  ni  de  la mejor  forma  de 
zanjar  sus asuntos personales con  la rival.  Sus cuerpos,  sin
embargo, lo habían sabido desde el principio.

En  ese  momento, Dana se  preguntaba qué ocurriría con
Alba. ¿Aceptaría su derrota sexual? ¿Aparecería siquiera por
la facultad? Desde luego, sabía perfectamente que su némesis
podría  aún  reclamar
algo  respecto  a
su  antagonismo.
Ciertamente, en la dura pelea de la semana pasada, ella había
salido  con  la mano  superior,  follando  el cuerpo  de  Alba
hasta  un  humillante  orgasmo.  Pero  la otra mujer  podía
demandar  lo  mismo  acerca del primer  encuentro  de  sexos, 
un día antes en los vestuarios del gimnasio. ¿Cedería ante la
derrota,  sin  atreverse  a encararla de  nuevo,  o  buscaría  un 
nuevo y resolutivo duelo entre ambas?

La respuesta vino  en forma de  sombra.  Tan  inmersa
había estado  en  sus pensamientos,  que  Dana no  se  había
dado  cuenta  de  que  el sol  había terminado  esquivando  las
ramas para iluminar su generoso cuerpo hasta que alguien lo
taponó.  Abriendo  los ojos,  vio  una figura  ante  ella,  oscura
contra  el brillo  diurno.  Reconoció  cada curva,  cada elipse,
pues no hacía mucho había puesto sus propias virtudes en su
contra. El vestido celeste de la recién llegada se contoneó en 
el aire durante un breve momento.

—Alba —saludó  Dana, mientras su  gemela se  sentaba a
su lado, sin una palabra. No necesitaba más: por la desafiante 
actitud de su rival, Dana sabía la contestación a sus dudas—. 
Un nuevo curso, ¿eh?

—Sí —la voz de Alba era firme. Dana odió no ver ni un 
ápice de inseguridad, ni una mancha de mortificación, en la
otra morena.  Tras salir  dominada de  su  primer  choque
sexual  en  el gimnasio,  Dana había sentido  que todo  su
mundo se derrumbaba a su alrededor. Solo el caliente deseo 
de venganza, de reembolso, la había mantenido a flote. Pero 
aquella
incertidumbre 
de 
creerse 
inferior
no 
había
desaparecido  del todo  hasta  que, por  fin,  había sometido  a
Alba en una culminación física y sucia. Pero, a diferencia de
ella,  Alba
había
contado  con  toda  una
semana
para 
prepararse  mentalmente para  el reencuentro.  Y si, tras esos
días de  introspección y  sanación, ella aún sentía cualquier
resquicio  de  debilidad,  desde  luego  era capaz  de ocultarlo
bajo una capa de inmensa seguridad.

—¿Qué esperas de este año? —se encontró preguntando
Dana.  Quería leer  entre  líneas,  y  ver  hasta  dónde  estaba
dispuesta a llegar su bella contrincante.

—Espero  cerrar  todos los asuntos pendientes,  pues  es
nuestro último año de carrera.
Dana percibió  perfectamente las connotaciones de  ese 
“nuestro”. Cierto,  a finales de  curso  todo  acabaría: se 
licenciarían, y sus caminos probablemente se separarían. De 
pronto,  Dana se  sintió  asfixiada por  la falta de  tiempo,  a
pesar de los meses que aún tenían por delante.

—Ajá. Creo que tenemos que esforzarnos al máximo para 
aprobar  todas las asignaturas que  nos quedan,  querida —
girando la cabeza, miró a la otra chica, que ya había clavado
sus oscuras pupilas en  ella.  La viciosidad  que  leyó  en  la
mirada hizo  que  su  corazón  se  acelerase—.  Sea como  sea, 
tenemos que salir de la universidad sin nada pendiente.

—Estoy de acuerdo, cariño —Alba se pasó una delicada
mano  por  su  cabello,  encajándolo  tras su  oreja—.  No  creo 
que ninguna de nosotras, con lo perfeccionistas que somos,
se consuele con lo que hemos logrado hasta ahora.

Inconscientemente, Alba lamió sus labios, y la mirada de
Dana se perdió en ellos. El cuerpo de la primera tembló casi 
imperceptiblemente,  sin  poder  evitar  clavar  sus ojos en  los
propios labios de Dana. Durante la breve charla, una y otra
se había ido inclinando a un lado, acercándose. Sus cabezas
apenas
estaban  separadas
por  varios
centímetros:  los
suficientes para no llamar la atención, los justos para poder 
admirar con detalle el clonado rostro de la rival, para poder 
aspirar el aroma natural y femenino de la enemiga.

—Quizás…  —empezó  Alba,  tragando  saliva antes de
poder 
continuar—. 
Quizás
podríamos
quedar 
para 
ayudarnos a organizar el curso… algún día de estos.

—¿Algún día? —preguntó Dana, con ambas aún mirando
fijamente  los labios rivales—.  Tengo  una hora  libre  —
mintió—.  Podemos coordinarnos ahora  mismo…  si  has
traído lo que sea que necesites para ello.

—Tengo  todo  lo  que  necesito  para  poder  empezar  a
estudiar  contigo,  Dana —ante  sus palabras,  su  gemela se 
mordió el labio inferior. Alba supo adónde se dirigía aquello,
y decidió forzar la situación—. Pero lo que quiero tratar hoy
es una asignatura nueva para ambas…

—Sí…

—Espero que no te resulte demasiado dura…

—Vamos a comprobarlo...

El  corazón  de  Alba casi  salió  disparado  a través de  su
pecho mientras se levantaba junto con Dana. A pesar de su 
sólido  exterior,  su  interior se  agitaba como  un  flan. Y todo
por  aquel fatídico día,  una semana antes.  En  unas horas, 
había pasado de hallarse en la cima del mundo a caer por una
pendiente infinita  de  fracaso  y  desaliento.  Salió  de  aquel
vestuario como la deslumbrante reina, la imponente ama, la
verdadera  original,  pero  se  arrastró  lejos de  aquella playa 
como la fallida aspirante, la mujer sometida, la burda copia.

El regreso a casa había sido duro,  pero nada comparado
con  los días siguientes.  Al  principio, no  podía controlar  el
llanto.  Le  costó  mucho
volver  a
mirarse  en  el  espejo: 
siempre desnuda en su casa, evitaba los reflejos, evadiendo la
visión del cuerpo que, pensaba, le había fallado a la hora de
la verdad.  Le  costaba creer  que  el mismo cuerpo que  había
batido hubiera sido el mismo que había vencido al suyo.

El  cuarto  día,  por  fin,  había observado su  imagen  en  el
largo  espejo  de  su  dormitorio.  No  se  había puesto  nada de
ropa  desde  que  había llegado  a casa tras el  duelo,  pues  de
alguna forma su cuerpo rechazaba tal idea. Alba se secó las
lágrimas, y se obligó a mantener la mirada.

Ese fue el punto de inflexión. Lo que vio no era lo que su
maltratada mente  le había estado  contando.  Nunca en su 
vida se  había visto  tan  espectacular.  Todo  en  aquel reflejo 
destilaba feminidad, con unas curvas eróticamente perfectas
y unas virtudes lujuriosamente obvias. Su cuerpo, débil desde
que Dana ordeñó su sexo, se llenó de andanadas de fuerza. 
Sus pechos parecían haber  crecido  levemente, mostrando
unas generosas redondeces alrededor  de sus duros  pezones
marrones  y  sus rugosas areolas.  En  cuanto  a su  sexo,  no 
había dejado de arder. Día y noche, palpitaba, hambriento.

Alba decidió que era hora de darle su propio orgasmo, allí 
mismo,  delante  del espejo.  Impedir  que  su último  clímax
fuera el que  Dana le había robado.  Con  sus finos dedos
sobre  su  alargado  clítoris,  Alba se  masturbó,  observando 
detenidamente su cuerpo en busca del éxtasis…

Una mano  la despertó  de  aquel ensueño. Sorprendida, 
Alba bajó  la vista, viendo  cómo  Dana había entrelazado 
dedos  con  ella.  Pero  incluso  en  aquello,  rechazaba echarse 
atrás.  Cerrando  su  mano sobre  la de  su rival,  se  prometió 
batir a esta viciosa mujer de una vez por todas.

Para  el resto  de  la gente  del campus,  las dos morenas
parecían  ser  las mejores amigas del
mundo,  caminando 
juntas de  la mano. Para  ellas,  sin  embargo,  no  era más  que 
un reto, una provocación, una constante oposición, hasta en
estos pequeños detalles.  Una de  ellas buscaba recuperar  su 
trono;  la otra,  hundir definitivamente  a su  némesis en  el
fango de la derrota.

Rodeadas de  admiración ante  la belleza y  la similitud,
Alba y Dana dirigieron sus pasos hacia el mismo lugar, pues 
no  era necesario  saber  dónde se  encararían.  Habían  tenido 
un déjà vu en el césped, donde meses atrás habían empezado 
a rodar  cuesta  abajo  y  sin  frenos.  Por  ello,  la arena del
desempate entre sus cuerpos tendría lugar en otro escenario
bien conocido.

Las dos entraron  en el edificio, bajaron  las escaleras y
entraron en el servicio menos concurrido de la universidad. 
Como  si  el tiempo  no  hubiera  pasado  en  aquel sitio,  los
azulejos del suelo  del baño  seguían  encharcados con  una
capa de asquerosa agua.

Antes del verano, habían peleado como dos bisoñas gatas
violentas entre aquellas paredes. Ahora, batallarían como dos
tigresas calientes y expertas, en una clase de competición en
las que sus cuerpos clonados sabían desenvolverse mejor.

Con  cuidado,  sus sandalias esquivaron  los charcos y,
como  antaño, Dana y  Alba entraron  en  el último  de  los
pequeños habitáculos del servicio.  El estrecho lugar  había
sido  incómodo  meses atrás,  pero  ahora  a ambas les parecía
un coliseo perfecto: menos espacio implicaba una lucha más 
cercana,  donde sus bellos cuerpos tendrían  que  pugnar  por
cada
milímetro  de  territorio.  Desde  luego,
difícilmente
podría ser mejor.

Cerrando la puerta, las jóvenes se encararon. Igual que la
última vez, Dana puso su sandalia izquierda sobre la taza del
retrete, y Alba la imitó con su pie derecho, logrando que sus
largas piernas creasen un perfecto ángulo de noventa grados
con respecto a sus cuerpos. Sus vestidos, blanco y celeste, se 
elevaron por el movimiento, mostrando  uno  de  los jugosos
muslos de  las morenas.  Sus entrepiernas,  enfrentadas en
desafío  a escasa distancia,  dejaron  divisar  algo de  la ropa
interior que  las ocultaba.  La última vez, las féminas se
encararon con unas modestas bragas, pero ahora, una y otra
guarnecían  sus formidables sexos con  unos exiguos  tangas
blancos,  aunque  desde la cercana posición de sus cuerpos, 
ninguna podía observar  este  detalle,  tan  apropiado  para  el
nuevo nivel de enfrentamiento femenino.

No  solo  sus entrepiernas se  oponían.  El  pie derecho  de 
Dana casi rozaba al pie izquierdo de Alba, ambos asentados
en  el suelo  de  azulejos como  único  apoyo, sujetando  unas
atractivas piernas de  la misma  longitud,  que  se  desafiaban 
rodilla a rodilla, muslo a muslo. Sus vientres, ocultos bajo la
seda,  palpitaban  con  mariposas en  su  interior,  ávidos de 
contacto. Sus pechos, inflados con excitación y estímulo, se
señalaban a través de los diáfanos vestidos con unos pezones
extraordinariamente duros. Inclinándose levemente adelante,
las gemelas decidieron  traer  al encaramiento  sus bocas,  sus
narices, y sus funestas miradas, dejando sus bellos rostros a
apenas unos centímetros de distancia.

—¿Cuál  es  esa  asignatura nueva, Alba? —las pupilas
negras de  Dana se  movieron  por  el semblante  de  su  clon,
como  en  un  espejo.  La mirada se  detuvo  en  los labios solo
un  segundo,  pero  bastó  para  dejar  claro  su  pensamiento—. 
Ésa que dices que podría ser demasiado dura para mí…

—Creo que sabes de cuál se trata, Dana —contestó Alba,
bajando su vista con descaro sobre la boca gruesa de su rival.
Inconscientemente,  las dos hembras se  lamieron  los labios,
preparándose  para  el duelo—.  Tú  y  yo  hemos discutido
sobre  muchas materias durante  los últimos meses,  pero 
nunca… —su voz se cortó, llena de lujuria. A estas alturas, 
ninguna de  las jóvenes  era  capaz  de  apartar  sus ojos de  la
boca rosada de la otra—. Nunca hemos debatido sobre este 
asunto.

—Quizás porque siempre has estado impresionada por el
peso  de  la asignatura —clamó  Dana que, con un  gesto
prepotente,  torció  su  boca.  Sin  embargo,  a pesar  de  sus
palabras atrevidas,  tuvo  que  tragar  saliva antes de  poder 
continuar  con  su  fanfarronada—.  Siempre  has sabido,  y 
sabes ahora, que no estás preparada para algo así.

Los ojos de  Alba ardieron  de  rabia ante  la bravuconería
que  mostraba Dana.  Sin  embargo,  sintió  que, quizás,  había
algo de verdad en sus palabras, a su pesar. Ahora que miraba
de  cerca los labios de  la otra morena,  se  dio  cuenta  de  lo 
fastuosos que  eran:  carnosos,  armoniosos, femeninos.  Con
forma  de  corazón, tenían  un  brillo  rosado  que parecían
invitar al beso. Pensando en ello, Alba supo por adelantado 
que,
una
vez
mordidos,  se  sentirían  jugosos;  una
vez
lamidos,  se  mostrarían  empalagosos;  una vez  besados,  se
descubrirían  sedosos.
Cierto  era
que  ambas
habían  ido 
mucho  más  lejos:  una batalla entre  sus desnudos sexos
constituía la última línea para  cualquier  mujer. Pero,  de 
alguna forma, el misterio  que  envolvía el próximo  duelo 
provocaba cierta sensación de angustia, de perturbación.

—Estoy más que preparada, perra —gruñó Alba, con un
gesto de desprecio. Si iba a entrar en el conflicto con dudas, 
no pensaba mostrarlas. Al fin y al cabo, sabía que sus labios
eran idénticos a los de Dana: igualmente gruesos, igualmente
bellos, igualmente femeninos—. Creo que eres tú la que va a
salir  escaldada al intentar sobreponerte  a una materia cuya
entidad, obviamente, te supera.

La extraña mezcla entre  el dulce  olor  que  desprendía su 
rival y  la amenaza nada sutil  de  su  mensaje hicieron  que  el
corazón  de  Dana
casi  se  desbocase.
Aunque  intentase 
mostrar una apariencia segura, no las tenía todas consigo. A
priori,  las dos gemelas partían  en igualdad  de  condiciones
ante  lo  que  estaba por  venir,  pero  Dana sabía que  eso  no
garantizaba un  lance igualado.  Ante  la simetría,  la habilidad
se revelaba como único camino hacia la victoria. También la
suciedad,  pensó  la joven: mientras más  viciosa fuera,  más 
cerca tendría el sometimiento de Alba ante su sexualidad.

—Ven aquí, zorra —saltó—. Es hora de cerrarte la boca.
—Ciérramela, puta. Ciérramela de una jodida vez.

Muy lentamente, casi como si el tiempo se ralentizara en
el pequeño habitáculo, las dos morenas fueron inclinándose 
hacia adelante, al tiempo que sus cabezas se reclinaban hacia
lados contrarios. En ningún momento sus brazos dejaron de 
colgar  sobre  sus
costados,  o  dejaron  de  observar  con 
precaución la otra boca.

Con  dolorosa dilación,  los centímetros de  separación 
fueron reduciéndose entre sus rostros. Primero,  sintieron el
otro aliento. Era ligero, pero se aceleraba. Era embriagador, 
y ardiente.  Luego,  percibieron  el calor  que  exhalaba el otro 
cuerpo,  palpable ya  a esa distancia. Las melenas,  largas, 
colgaron  de  sus cabezas ladeadas,  en  infinita  cascada.  Sus
torsos apenas avanzaron,  como  si  el lujurioso  encuentro 
debiera ser exclusivo. Sus labios empezaron a abrirse, como
fruta madura.

En  el momento  de los milímetros,  los ojos se  cerraron. 
No  era la hora  de  ver,  sino  de  sentir.  Y,  desde  luego,
sintieron.  Antes de  que  sus labios se  rozasen  siquiera,  una
descarga eléctrica estalló entre  ellos,  saltando de  unos a
otros.  La
chispa
descendió  dividida
en  mil  partículas, 
alcanzado  los
pechos
y,
finalmente,  las
entrepiernas. 
Jadearon… y por fin se besaron.

Las amenazas vertidas sobre la otra resultaron ser ciertas.
Ni  Alba estaba preparada para  ello,  ni  Dana pudo evitar 
sentirse superada por la pugna. Un doble gemido de pasión
surgió de  sus bocas en  el mismo  momento  en  el que  sus
volúmenes rosados se tocaron. Dejándose llevar, las féminas
deslizaron  sus labios unos contra  otros,  en  un  primer  beso 
que tenía algo de comparativo.

Dana se  perdió  en  un  mar  de  indomable grosor,  casi 
naufragando ante el gusto de la boca de Alba, mezcla entre el
sabor natural y femenino propio de sus labios y del bálsamo 
labial de melocotón que parecía usar. Un embarazoso deseo 
creció en un interior mientras Alba y ella se besaban aún con
cierta delicadeza: quería sentir a su rival, contra ella, cuerpo a
cuerpo.  Apenas llevaba unos segundos en  este  competitivo 
beso, y ya lo ansiaba con toda su alma. Su piel se erizó, con 
la morena consolándose ante el temblor que, a través de sus
labios, percibía en  la figura alta  de  Alba.  Cierto, Dana se 
sentía devastada por  la suavidad  y  el  ardor del beso,  pero 
estaba segura de que su oponente encontraba justo tan duro 
como  ella misma  mantenerse  dentro  de  la lid  sexual.  Supo
que,
ocurriera  lo
que
ocurriera,  experimentara
lo  que 
experimentara, no  tenía que  ser  la primera en apartarse. Si 
una de  ellas tenía que  sentirse  incapaz  de  tomar  más,  tenía
que ser Alba.

Los caldeados jadeos resonaron en el solitario habitáculo, 
rompiendo el silencio del baño a pesar de que ambas chicas
se esforzaron lo mejor que pudieron por sofocarlos. Alba se 
sintió  arrastrada dentro  de  la viciosa sexualidad  de  Dana,
concentrada en un par de hábiles labios con un ligero sabor a
fresa. Al menos, se reconfortó estúpidamente al saber que su
némesis gemela no había escogido el mismo protector labial 
que ella. Chupando y siendo chupada, la mujer cayó en una
espiral  de  apetito  y  odio  de  la que  se  sintió  incapaz  de 
escapar, pero también incapaz de resistir. Cada movimiento 
de  sus labios era replicado  con  una agresión  más y  más
ferviente por  parte  de  la boca de  Dana,  lo  cual  a su  vez 
aumentaba la fiereza de su contraataque.

Así,  se  pasó  de  un  inicio lánguido  a un  combate  duro  y 
fogoso  entre  labios igualmente calientes y  carnosos.  Los
mojados sonidos de los besuqueos estallaron en el caldeado 
aire  entre  bocas,  creando  un  eco  cargado  de
erotismo
alrededor  de  las
guerreras.
Insistentemente,  abrieron  y
cerraron  sus
labios,
masajeándolos
juntos
con  ósculos
colmados de  rivalidad.  Empezando  a sentir  cierta  dolorosa
tensión en el cuello y en la quijada, Alba se dio cuenta de que
el peaje que  ya estaba pagando  en esta lucha no  solo  sería
puramente  anímico,  sino también  físico.  Las molestias  se
intensificaron al sentir cómo Dana intentaba ocasionalmente
engullir  sus labios,  lo  cual  la obligaba a desplegar  tanto  su
mandíbula que sus tendones parecían estar a punto de saltar 
en  pedazos  en  cualquier  momento.  El  sobreesfuerzo  evitó
que  Dana esclavizara  su  boca con  una llave  de  la que
difícilmente podría escapar, pero poco más: por mucho que
abriera sus labios, nunca logró sobrepasar al par rollizo de su 
antagonista,  en  un  intento  de  aplicar sobre  ella su  propia 
jaula sexual.

Pronto,  sin  embargo,  fue  obvio  para  ambas que  no 
necesitaban devorar toda la boca de la otra morena. Dana y 
Alba comenzaron a envolver uno de los labios rivales con su
doble apretón  de  carne  rosada en  cada ocasión  propicia, 
haciendo temblar a la enemiga ante la sugerente presión. En 
esos momentos de dominación, la mujer que tomaba ventaja
chupaba con su boca el labio atrapado, sorbiendo la húmeda
lujuria en un asalto que pasaba idéntica factura en la agresora
y  en la agredida:  una,  incapaz de dominar  las deliciosas
sensaciones robadas; otra, convertida momentáneamente en
un flan tembloroso y excitado.

Una gota de  sudor  recorrió el rostro  de  Dana antes de 
caer  en  el cada vez  más reducido  espacio  que  separaba sus
cuerpos. Lentamente, una y otra fueron acercándose, aun sin 
saberlo.  El  calor  en el  habitáculo,  exhalado  por  sus pieles, 
había aumentado  a unos límites que  ponía a prueba
la
resistencia de  las morenas.  Pero,  pese  a ello,  todo  seguía
centrándose  en  sus bocas,  y  en  el largo  beso  sin  amor que 
compartían.

La primera gota fue  seguida por  innumerables más,  que 
fueron 
formando 
pequeños
riachuelos. 
Las
olorosas
cascadas recorrieron  la cara  y  el cuerpo  de  Dana, también 
bajo su sedoso vestido blanco, que fue pegándose a su piel.
Fue entonces cuando sintió el pecho de Alba contra el suyo,
y todo sucedió de repente. Incapaz de contenerse, empujó su
torso adelante, notando como su adversaria hacía lo mismo.
Sus cuerpos gemelos chocaron  uno  en  otro, con  las finas
telas ofreciendo  poca protección.  Dana gruñó  contra  la
combativa boca de Alba, que devolvió el gemido con rencor
y  pasión  al  tiempo que sus redondos orbes se  aplastaban 
mutuamente. Antes incluso  de  que  Dana pudiera analizar 
qué estaba pasando en el enésimo lance de pechos entre las
dos hembras,  su  vientre  se  estampó  sonoramente  contra  la
igualmente plana barriga de  Alba.  Dana sintió  cómo  perdía
parte del escaso aire que quedaba en ella tras el interminable
beso,  pero  no fue  aquello  lo  que  la enfureció.  Como  una
aguja,  el  piercing que  Alba llevaba en  su  ombligo,  bajo  el
vestido celeste, se clavó en su abdomen, casi burlonamente.

—Puta —el insulto  sonó extraño  en mitad  del combate
oral. Dana odió intensamente a Alba por usar el  piercing que 
le había sustraído tras la derrota del gimnasio… aunque sabía
que ella no venía desarmada para este duelo psicológico.

—Zorra —inmediatamente, Alba se sintió perforada por
su  antiguo  piercing plateado,  ahora  en  el ombligo  de  su  más
amarga rival. Debió de haber intuido que Dana, con su sucia
mente, aparecería  en  el campus con  su  propio  trofeo  de 
guerra.

Pero  no  fue  lo  único  que  perforó  a Alba.  Menos de  un 
segundo después de lanzar su desprecio en forma de palabra,
la lengua de  Dana ya se hundía entre  sus carnosos labios.
Una sacudida recorrió  todo  su  cuerpo,  con una poderosa
percepción  de  sentirse  violada estallando  en su  mente. A
pesar  de  todo  lo que  ambas se  habían hecho durante  estos
meses, nunca una parte de ellas había estado tan dentro de la
otra. La profanación fue demasiado para Alba, que apartó su
rostro bruscamente para escapar de la invasión.

Al  fin,  los brazos entraron  en  acción.  Las féminas se
abrazaron, manteniendo el caliente contacto de cuerpos. Sus
cabezas
descansaron  sobre  el
hombro  izquierdo  de  la
contraria,  entre  jadeos  tras la discordia labial.  Pronto,  Alba
notó  el empuje  de la otra muchacha,  que apretaba sus
pechos contra su propio par como alusión a la victoria de su
boca.  Pero  Alba no  pensaba rendirse, por  lo  que  presionó
sus tetas en respuesta a la intimidación.

—Sabía que, a la hora de la verdad, no podrías soportarlo
—murmuró  Dana—.  No  eres  más  que  una furcia débil,
cariño.

—No  hemos
acabado  aún,  engreída —replicó
Alba, 
enojada.  A pesar  de  hallarse  a solas en  el baño,  ambas
bajaron  las voces  ahora,  confiando  en  el efecto  devastador 
de  susurrar  sucias amenazas contra  el oído  de  la otra—.  Si
quieres enredar lenguas, estoy lista para ti.

—No es eso lo que parece. En cuanto he…
Las palabras de Dana fueron cortadas cuando su boca se
llenó  con  el vicioso  órgano  de  Alba.  La mujer  se  sintió
ahogada, con la lengua de su némesis devastando con cierta 
violencia el interior de su cuenca bucal. El repentino ataque
hizo  que Dana retrocediera,  cayendo de espaldas contra  la
pared  del habitáculo,  con  el cuerpo  de Alba tras el suyo.
Arrinconada,  la morena sintió  la práctica totalidad  de  su
enemiga prensada contra ella: desde sus rostros a los muslos,
los cuerpos de  las gemelas se  forzaban  juntos.  Los pechos
grandes  de  Dana estaban siendo  constreñidos por las tetas
de Alba, al igual que el vientre de la mujer acorralada. Abajo, 
la entrepierna cubierta  de  la asaltante se  empujaba con 
insistencia contra  el tanga blanco  de  Dana,  en  un duelo  de
calor.

Pero  nada de  ello  podía compararse  con  la perversa
agresión  que  Dana sufría en  su  boca.  Con  la ventaja de  la
posición, Alba no solo machacaba su figura contra la pared, 
sino  que  también  asfixiaba a la otra mujer  con  su  lengua y
sus labios. Dana había abierto la veda con la incursión inicial
dentro  de  la boca de  Alba,  pero  ésta había respondido  con 
una fuerte  voluntad  de  venganza y  conquista. Ahogada,
Dana solo pudo temblar mientras el largo órgano rosado de 
Alba lamía, perforaba y aporreaba el interior de su  boca. Se
daba cuenta de que había despertado a una bestia, y ahora la
frustración  ante  la inminente derrota colmaba su excitado
cuerpo.

Sin embargo, en cuanto su mente pensó en la posibilidad 
de ser batida por su peor enemiga, su cuerpo reaccionó. Una
de  sus manos  agarró  el sedoso cabello  moreno  de  Alba, 
mientras la otra descendió  como  una rápida serpiente  hasta 
alcanzar su sugerente objetivo. Alba jadeó contra la boca de
Dana al sentir cómo los dedos de su oponente estrujaban su 
nalga derecha,  obligándola a un  contacto  aún  más  cercano
entre  sus recalentadas entrepiernas.  Los senos
de  Dana
empezaron  a empujarse  con  fuerza contra  los suyos,  al
tiempo  que  la hasta  ahora  intimidada lengua de  su  clon
emprendía una serie de acelerados y decididos ataques contra 
su propia lengua.

La llave que  Dana tenía sobre  su  cabello  forzaba a la
cabeza de Alba a una posición favorable para el contraataque
de  la otra morena, complicando  a la vez su  reacción.  Por
ello, mientras el cuerpo de su contrincante lograba empujarla 
atrás,  Alba hundió  ambas  manos  en la oscura melena de
Dana.  Frenando  el avance, las rivales  volvieron  a encararse 
en  el centro  del  pequeño  habitáculo,  todavía con  un  pie
sobre el retrete y otro en el suelo de azulejos.

Con sus carnosos labios siempre ensamblados juntos, las
bellezas
gimieron  mutuamente,
ahora  en  igualdad  de 
condiciones. Las lenguas rivalizaron en escaramuzas mojadas
y  latigazos  lujuriosos,  viajando  bruscamente  de  una boca a
otra,  de  un  interior al  otro,  en  invasiones nunca demasiado 
largas. Pronto, Alba abandonó la doble presa que tenía sobre
el pelo de la Dana, y buscó represalias por la garra con la que
su  gemela maltrataba su  glúteo.  Su  zurda descendió  por  la
espalda de Dana, y pronto alcanzó el curváceo contorno que 
buscaba.  Los dedos,  delicados pero  fuertes,  se abrieron  al 
máximo antes de cerrarse sobre la nalga. Alba sintió la tosca 
exhalación  procedente de la boca  de  Dana, al tiempo  que 
ésta aumentaba la presión  que  su mano  ejercía sobre  su
propio  trasero.  Las
vigorosas
habían  ido
creciendo  en  ellas
privado  alcanzaron  un  clímax  en  ese  momento,  con  ambas 
tan sensibles que apenas podían soportar el cercano combate 
carnal.

En  un  desesperado  intento  de  abrumar  a su  némesis,
Alba liberó la mano que aún sostenía la cabeza de Dana, a la
vez  que  su  rival soltaba su  propia  melena.  Al  unísono,  las
morenas clavaron  sus dedos  en  la otra nalga libre.  A la
contienda de  besos,  se  le  unió  la competición que  estalló 
entre  sus cuerpos inferiores.  Mientras las lenguas luchaban 
eróticamente, mientras los labios se machacaban juntos, sus
pelvis se trababan en caliente lid. Apenas protegidos por las
finas telas de  los vestidos y  de  los tangas,  sus sexos se
acoplaron  uno  contra  otro  en  un  desafío  frontal que  solo 
podía tener  una humillante  salida para una de  ellas.  Alba
afianzó su confianza pensando en cómo derrotó al coño de
Dana
en
aquel  vestuario,  y  Dana
fortaleció  su  mente 
recordando  cómo  destronó  a los genitales de  Alba bajo 
aquella tormenta. Ahora, lo que había comenzado como una
comparación  ardiente de besos,  ponía rumbo  al  esperado 
desempate  entre  las dos clonadas bellezas,  con  un  riña  de
sexos que culminaba el primer aniversario desde que ambas 
se habían conocido.

sensaciones
sexuales
que
según
avanzaba
el
duelo

Tras
un  caldeado  intercambio  de  golpes  de  pelvis,
sazonados con los ecos de los besos y los gemidos, la pareja
separó sus bocas en una explosión jadeante. Sus sollozantes
ojos negros se  abrieron  para compartir  una mirada cargada
de rencor y lujuria.

—Si  querías que  follara tu  cuerpo  aquí  mismo,  debiste
habérmelo dicho antes, querida —gruñó Alba, empalmando
su  sexo  contra  el de  su gemela.  Ambas  compartieron  un
gemido.

—Cariño, debes de haber estado deseándolo desde que te 
humillé en  aquella playa —respondió  Dana,  empujando  el
trasero de la otra mujer con fuerza para aumentar el contacto
entre sus guerreantes coños—. Dime, ¿has echado mucho de 
menos sentir cómo te follé?

—Por  cómo  te  frotas contra  mí,  Dana,  has debido  de 
extrañar la sensación de tu corrida sobre mi sexo superior —
las frentes descansaron  una en  otra,  con  las muchachas
buscando algún tipo de ventaja psicológica.

—No  noto  nada superior  en  ti,  Alba —las frotaciones
entre  sus
sexos
velados
incrementaron  su  ritmo,  y  se 
extendieron  al  resto  de  sus
cuerpos.  Con  sus
vestidos
adheridos como  una segunda piel  a causa del sudor,  las
carnes rivalizaron en una pugna de restregones y desgaste.

—Todo lo que tengo es superior a todo lo que tú tienes
—arriba y  abajo, las féminas movieron  sus figuras con 
empeño,  lijando el otro  cuerpo  con  muslos,  entrepiernas, 
vientres  y  pechos.  A pesar  de  la ropa,  ambas  notaron  el
áspero cepillo de cerdas que era el otro vello púbico, la fría
bala que era el piercing robado, y los agudos puñales que eran
los
pezones 
contrarios. 
Bajo 
sus
palmas
y 
dedos, 
comprobaron  el vigor  de los glúteos de  la oponente.  Cada
nalga se  sentía firme  pero  flexible,  fuerte  pero  femenina. 
Mentalmente, 
compararon 
traseros, 
sabiendo 
por 
los
estrujones que  la otra ejercía sobre  su  culo  que  también 
estaban siendo analizadas.

El cuerpo a cuerpo total de ese momento fue tan intenso, 
que  Dana y  Alba tardaron  un  par  de  segundos en  darse 
cuenta  de  que  no  estaban  solas en  el cuarto  de  baño.  Los
pasos de tacones paralizaron a la pareja, que se mantuvieron 
en  apretado  contacto  sin  atreverse  a
moverse  siquiera. 
Cerraron  sus bocas,  en  un  intento  de  calmar  sus pesadas
respiraciones,  pero  el calor  generado por  el largo  duelo 
lujurioso era, a estas alturas, imposible de apagar.

—¿Hola? —se  oyó. La simple palabra  provocó  que  las
gemelas se tensasen. Sonia, la compañera de piso de Alba, y
amiga de ambas, era quien había entrado en el baño—. ¿Hay
alguien?

El  corazón  se Alba latía tan  desbocado  como  el suyo 
propio, o al menos eso creyó notar Dana a través del ceñido 
empalme  de  pechos.  La morena miró  fijamente a la otra
mujer,  manifestando  con  sus pupilas que  no  debían  ser
descubiertas. Los pasos de Sonia indicaron que la inoportuna
compañera se  acercaba a ellas,  pero  por  fortuna,  la chica 
entró en el retrete de al lado. El sonido de la puerta precedió
al  ruido  de  la
tapa
del  váter  siendo  levantada.  Pocos 
segundos después,  Dana oyó  a Sonia orinar,  justo  tras la
pared de su espalda.

Incómoda,  Dana reajustó  su  torso, pero  el milimétrico
movimiento hizo su pezón derecho se rozase con una de las
barras sexuales de Alba. Una descarga eléctrica detonó entre 
sus gruesas armas marrones,  aunque las dos lograron,  por 
poco, controlar el gemido que surgió de lo más profundo de 
sus gargantas.

La sensación,  sin  embargo,  atrajo  la atención  de  Dana, 
que  bajó  la vista. Desde  arriba,  podía ver  una generosa
panorámica de  sus escotes en  discordia.  La visión era muy 
sugerente,  e  hipnótica:
cuatro  densas
masas
de  carne, 
aplastadas
unas
contra  otras
en  compacta
e  igualada
opresión.

Pero  no  fue  esa  perspectiva la que  hizo  que  los ojos de
Dana se  abriesen  en  sorpresa. Su  privilegiada posición de 
espectadora le hizo darse cuenta de que Alba había venido a
la
universidad  sin  sujetador  alguno.  El  descubrimiento
provocó  encontradas emociones  en  ella.  Por  un  lado,  se 
encontró  odiando  los senos de  Alba con  toda su alma.  El 
que  se  mostraran  tan tersos y  tan  bien  colocados sin  ayuda
de sostén alguno era más de lo que, en ese momento, podía
digerir  su  mente. Cierto  era que  ya había visto  antes la
formidable forma de los pechos desnudos de Alba pero, de 
algún modo, había algo distinto en esta ocasión. Quizás era
la seguridad  mostrada por  la otra mujer  al venir  a un  lugar
público como el campus sin nada más que un ligero vestido
celeste para cubrir sus grandes orbes redondos.

Al  odio  genuino  por  las tetas de  Alba,  se  unió  la bien 
conocida frustración.  De una u  otra manera,  su  rival  y  ella
solían  llegar  a
las
mismas  conclusiones,  mostrando  un 
pensamiento  parejo.  Si  para  Dana ya era bastante  duro
encontrar en la otra morena un clon físico, el hecho de que
una y otra se asemejaran también en aspectos mentales y de 
personalidad  creaba en  la joven  cierto  desengaño  en  su 
continua búsqueda de  diferencias.  Pues  no  solo  Alba había
sido  tan  atrevida como  para  aparecer  en la facultad  sin
sujetador:  sus propios pechos,  bajo  el vestido,  se  mecían 
libres,  sin  ataduras.  Esa mañana había decidido  mostrarse
como la hembra alfa del campus, ante el resto de estudiantes
y ante su más amarga archienemiga. Su sucia jugada le estaba
siendo devuelta; ahora entendía por qué, durante la lucha de
cuerpos en  ese estrecho habitáculos,  sus mamas se  habían 
sentido tan violadas.

Cuando Dana volvió a alzar la vista, se encontró con Alba
mirando  atentamente  sus triturados pechos. No  tardó  en 
encarar nuevamente sus pupilas, haciendo saber a Dana que
también estaba enterada de lo que pasaba entre sus escotes.
Si lograban pasar desapercibidas para Sonia, la siguiente fase
de la lucha tendría un nuevo factor a tener en cuenta.

La puerta del habitáculo de al lado se abrió, y los pasos de
Sonia se dirigieron hacia los lavabos. Con el agua de un grifo
colmando  el aire  del tranquilo  servicio,  Alba y Dana no 
dejaron  de  observarse, desafiándose  sin  palabras.  Una vez
que  quedasen  a solas,  se decían  con  la mirada,  la pelea de
antes no  sería más que  un  juego  de  niños.  La otra había
tenido  la desfachatez de venir  a la universidad  como  una
vulgar zorra, y había llegado el momento de hacérselo pagar.

Al tiempo que el grifo fue cerrado, Alba alzó lentamente 
una de sus manos, agarrando el tirante izquierdo del vestido 
blanco de Dana. Con parsimonia, lo apartó de su hombro, al
tiempo  que  separaba levemente  sus cuerpos.  Sabiendo  qué
iba a pasar,  Dana imitó  a su  antagonista, y dejó  en  paz  su
trasero para, mientras oía lo pasos de Sonia marchándose del
baño, retirar los tirantes de Alba. Cuando, al fin, la puerta del
servicio se cerró, indicando que de nuevo estaban a solas, los
vestidos de  las hembras cayeron  más  allá de  sus troncos,
atascándose alrededor  de  las caderas,  empapados por la
transpiración de sus pieles.

Alba observó el cuerpo semidesnudo de Dana, y jadeó. El 
torso descubierto de la otra mujer brillaba, perlado con gotas
de  sudor.  Sus pechos,  pesados y  llamativos,  se  movían  al 
ritmo  de  la respiración  con  fascinante  cadencia, con  sus
extensas areolas rodeando  unos pezones tiesos.  Más allá de 
los senos,  su  piercing plateado  centelleaba sobre  el ombligo 
del
plano vientre,
justo  por  encima
de
los
desgastados
vestidos caídos.

Antes de que lo supiera, estaba chocando tetas con Dana.
Quizás
había
empezado  a
golpear  ella
misma,
o  las
hostilidades habían  estallado  desde  el otro  lado. Pero, fuera
como  fuera,  las dos ya batían  sus pechos en  áspero  duelo, 
con la visión del otro par desnudo convertida en un estímulo
demasiado poderoso para ser obviado. Echándose adelante y 
atrás, empujaron sus senos juntos una y otra vez. Tras media
docena de  encontronazos,  agarraron  la otra melena con
ambas manos. Al alcanzar el decimoquinto porrazo, llegaron 
los gemidos de  dolor.  Y,  coincidiendo  con  la vigésima
colisión, el sudor comenzó a saltar por los aires, procedente
de los agresivos bustos.

Con la vista sobre el combate de pechos, Dana no pudo
evitar recordar las innumerables veces que ella y Alba habían
enfrentado  sus más  llamativas virtudes.  Según  observaba
cómo sus glándulas se estampaban, amoldaban y sofocaban 
mutuamente, rememoró  el inicio  de  las hostilidades  entre
ambas.

—No  debí…  ¡um!...  esperar  tanto…  ¡ouh!...  para 
meterme con… ¡ah!... tus tetas —jadeó entre embestidas. Su
rival la entendió.

—Debí encarar…  ¡oh!... tus pechos…  ¡uh!...  el primer
día… ¡um!... que llegaste —atrás y adelante, atrás y adelante,
atrás y  adelante…  Tras tantas refriegas con  su  rival,  Alba
concebía sus tetas como armas, al fin—. Pero no… ¡uh!... lo 
hice hasta… ¡ay!... la fiesta.

—Nueve meses… ¡oh!... después de mudarme… ¡ah!... a
esta ciudad —maldijo Dana, rememorando el primer día de
universidad,  y  la primera vez  que, sorprendida,  vio  a su 
gemela—. Debimos hacer esto… ¡um!... muchísimo antes.

—Sí… ¡uh!... zorra...
Una
repentina
urgencia
invadió  ambos
esculturales
cuerpos,  alimentándolos  con  ira  y  frustración.  Ciertamente,
desde  que  sus vidas se  habían  cruzado,  justo  un  año  antes, 
hasta que se habían opuesto físicamente en el cumpleaños de 
un amigo común, habían pasado meses donde lo único que 
había ocurrido entre ellas se resumía en pocas palabras: odio 
secreto, ardiente envidia, creciente rivalidad. Pero nada más.
Ninguna había puesto  un  dedo  sobre  la otra,  a pesar  de 
llegar  a desearlo  fervientemente, casi  dolorosamente. Ni
siquiera habían llegado a insultarse, o a levantarse el tono de
voz.  Simplemente, dejaron  pasar  los meses,  creando  una
frustrante  situación  que  terminó  explotando  poco  antes de
acabar el curso.

En  ese  momento,  mientras
sus
pechos
palpitaban 
enrojecidos ante  los interminables embates de  senos,  Alba
pensó que, quizás, si ambas hubieran resuelto sus diferencias
en  cuanto  se  conocieron,  nunca habrían  llegado  tan  lejos
como  ahora.  Podrían  haber  tenido  una violenta pelea en 
algún  descampado,  o  en algún  oscuro  callejón  una noche
cualquiera.  Se
habrían  abofeteado,  tirado  de  los
pelos,
rodado por el suelo e, incluso, mordido, pero nada más. Una
de ellas habría ganado la reyerta, y todo habría acabado, con
únicamente algunos cabellos arrancados, algunos moratones
en sus cuerpos, y puede que algún labio partido.

Sin  embargo, habían escogido  otro  camino. Uno sucio, 
oscuro y sugerente. Un sendero que se abrió en el momento
en el que, por primera vez, sus pechos se tocaron en aquella
habitación de la casa de Pablo. Desde entonces, en tan solo
tres  meses,  sus diferencias se  habían  convertido  en  grietas
imposibles de cerrar. Todo se había maximizado,  acelerado,
desmoronado. De lo físico se pasó finalmente a lo sexual.

Y, con ese pensamiento, las mujeres dejaron de embestir
con  sus tetas para,  en  busca de  una victoria
diferente, 
mantenerlas juntas en una opresivo abrazo. Sus extremidades 
superiores se cerraron en torno al otro cuerpo, y sus cabezas
se presionaron mejilla a mejilla, por encima del otro hombro.
Ahora,  toda  amenaza, toda  injuria, toda  fanfarronada,  sería
lanzada directamente contra el oído de la gemela, a través de 
la cortina azabache que era la melena de la otra muchacha.

—Ojala
hubiera
batido
tus
patéticas
tetas
gordas
en 
aquella fiesta, furcia —se lamentó Alba—. Ojala…
—Yo debí haberlo hecho, cerda —gruñó Dana. Ella y su
rival temblaban  entre los otros brazos,  apenas incapaces de
soportar el aplastamiento de pechos tras las duras colisiones
de  segundos antes—.  En  la fiesta, en  el vestuario,  en  la
playa… donde fuera.

—Nunca has sometido mis melones, zorra, ni voy a dejar 
que empieces ahora a hacerlo. 

—Tampoco  tú  has superado  a los míos,  puta,  ni  vas a
hacerlo nunca. Tampoco ahora…
Los pechos, idénticos en forma, peso y atractivo,  fueron
estrujados bajo  el pétreo asalto,  sin que  ni  unos ni  otros
lograsen imponer su robustez. Los pezones, enterrados entre
montes  de  carne  y  piel tostada,  no  lograron  encontrarse 
debido a que el enredo de senos era tan apretado que los dos
pares estaban deformados por ello.

Pero  si  había algo más  frustrante  que  la eterna  igualdad
entre  pechos,  era la imposibilidad  de  traer  sus entrepiernas
juntas.  Los vestidos,  enredados alrededor  de  sus caderas, 
formaban una barrera de tela, imposible de superar para sus
caldeados sexos. A estas alturas, ninguna de las dos morenas
iba a conformarse con resolver sus asuntos solo teta a teta.

Sabiendo  que  el largo  duelo  que  estaban  teniendo  en 
aquel pequeño habitáculo nunca podría tener una verdadera 
conclusión,  las chicas se  empujaron, hastiadas.  Sus espaldas
chocaron ruidosamente contra las paredes, pero por fortuna
el sitio seguía vacío.

Jadeantes,  sudorosas y  agotadas,  el clímax  del combate
fue reduciéndose hasta dejar un poso de decepción en ambas
mujeres. Sus miradas, felinas y oscuras, no se apartaron esta
vez  del
otro  bello  rostro,  a
pesar  del  espectáculo  que
ofrecían sus bamboleantes senos, que subían y bajaban sobre
sus torsos con pesadez, enrojecidos y llenos de sudor tras la
escaramuza.

—Necesitamos
un  lugar  realmente
privado  —decidió
Alba—.  Un  sitio  donde ni  la intimidad,  ni  el tiempo,  ni el
ruido sean un problema.

—Tienes  razón  —aceptó  Dana—.  Un  lugar  donde
podamos enfrentarnos cómo  queramos,  sin  miedo  a ser
descubiertas. Sin miedo a que te oigan gritar clemencia.

—Jodida  prostituta  —se enojó  Alba, entrecerrando  sus
ojos—.  Serás tú  la que chille  misericordia. Serás tú  la que
lamente  quedar  a
solas
conmigo,  donde
nadie  pueda
ayudarte.
Donde  nadie  me  impida
esclavizar  tu
cuerpo 
durante todo el tiempo que desee.

—Eres una maldita ególatra.  Y lo  vas a pagar  —gruñó
Dana,  apretando  los dientes—. Lo  pagarán  tus labios.  Lo 
pagarán  tus tetas.  Lo pagarán  tus glúteos.  Lo  pagarán  tus 
piernas. Y, sobre todo, lo pagará tu sucio coño.

—Pensemos dónde y  cuándo,  copia de  mierda,  porque 
no puedes ni imaginarte las ganas que tengo de resolver esto.
—No tantas como yo, puta réplica.
Sus mentes,  calientes por el intercambio  de  juramentos,
analizaron  todas las posibilidades  a su  alcance. Desecharon 
sus pisos a causa de  sus compañeras,  y  la playa por  ser  un
lugar público. No podían, como habían comprobado, zanjar
nada en la universidad. Durante mucho tiempo, Dana había
fantaseado  sobre  el lugar donde tendría su  lucha definitiva
con  Alba,  pero  ahora  ninguno  le parecía apropiado:  en  los
abandonados graneros de  las afueras de  la ciudad  podían
encontrarse con gente peligrosa, y en un motel de  carretera 
no  lograrían  batallar  mucho  más  allá de  los primeros gritos 
de  dolor.  Por su parte, Alba siempre  había pensado  en  su
gimnasio como sitio perfecto para concluir una rivalidad con 
un  componente  atlético  tan  acusado,
pero  conseguir 
privacidad allí era imposible… ¿O quizás…?

—El viernes, en mi gimnasio, a medianoche.
Las palabras de Alba, por extrañas que pudieran parecer, 
estimularon  a Dana.  No  entendía cómo  iban  a poder  verse 
en aquel lugar, a esa hora tan intempestiva. Pero confiaría en 
Alba: al fin y al cabo, en su mirada podía leer cuánto deseaba
esto.  Tanto  como  ella
misma.
Simplemente,
asintió.  El 
encuentro final había sido sellado.

11.AMEDIANOCHE

Mirándose en el espejo, Alba giró su cuerpo a un lado y al 
otro,  observándolo  detenidamente. Mentalmente, se  decía
que era la mejor; se convencía de que su cuerpo era perfecto, 
sin  defectos.  Y de  que  el  cuerpo  de  su rival no  era nada
comparado  con  el suyo. Su  voluntad  fue  cargándola de 
energía cruda,  en  un  intento  de  afianzar  la seguridad  en  sí
misma antes de la última competición contra su gemela.

Tomando  aire,  la morena observó  el reflejo  de  su bello
rostro,  analizando  críticamente  el
maquillaje  con el
que
destacaba sus fabulosos rasgos.  Una combinación  magistral
de  carmín,  sombra,  delineador,  colorete  y  otros cosméticos
provocaba que la faz de Alba fuera imposible de obviar. La
chica sabía que  esa  noche  la psicología jugaría  un  papel
fundamental  en  el duelo que  ella y  Dana tendrían  en  el
gimnasio.  Tarde  o  temprano,  la lucha se  tornaría  sexual  y,
cuando  llegase  ese  momento,  la belleza de ambas mujeres
entraría
en  conflicto  directo.  Cualquier  ventaja
que  el
maquillaje
pudiera
dar
al  respecto,  con  una
de  ellas
mostrándose  más  espectacular  que  su  oponente,  podría 
mover la balanza de la victoria final hacia la más favorecida
de  las dos.  Aparecer  en el gimnasio  con  una apariencia
espectacular  podría  otorgar  el primer  punto  en  la rivalidad
entre las bellezas morenas, y ese detalle era algo que Alba no 
pensaba dejar pasar.

Pero  ante  una
contrincante  como  Dana,  idéntica
en
absolutamente  cada aspecto  a Alba,  el  maquillaje no  sería
bastante  para  tomar  ventaja ante el intercambio  inicial  de
miradas. Bajando la vista, la joven vio el ajustado vestido de 
noche
que  cubría
magnánimamente  su  cuerpo. Con  un 
escote  recto  que  dejaba sus hombros  al  descubierto  y  que
mostraba generosamente la parte  superior  de  sus esféricos
pechos,  y  con  un  corte  inferior que  revelaba sus largas
piernas,  incluyendo  la mayoría de  sus deliciosos muslos,  el
vestido no  era el mejor  conjunto  para  una pelea.  Tampoco 
los tacones negros, a juego con el color del atuendo, lo eran. 
Pero Alba no pensaba estar demasiado tiempo debajo de la
ceñida tela; solo  el tiempo  justo  para  afianzar  en  Dana la
imagen  de  una
mujer
superior,  física
y  sensualmente. 
Después, sus uñas y algo más acabarían el trabajo.

Mirando el reloj de la pared, supo que era hora de salir de 
casa,  e  ir  a la cita  con  su  némesis. A pesar  de su  larga
mentalización, el corazón de Alba empezó a latir desbocado.
El momento de la verdad había llegado, al fin.

Era viernes, pero en aquella zona de la ciudad, lejos de los
locales de moda, no había ni un alma. Los tacones de Dana
resonaban  en  la solitaria calle, rasgando el silencioso  aire 
nocturno. Pero  no  era lo  único que  la muchacha oía:  sus
latidos parecían tan  ruidosos como  su  propio  calzado.  Tras
toda  una
tarde
perdida
seleccionando  el
vestuario  y  el 
maquillaje para la noche  más  especial  de  su  vida, Dana se 
había creído preparada para la competencia definitiva con su
mayor enemiga. Ahora, sin embargo, los alterados nervios de 
la mujer  amenazaban  con  desquiciarla. Aun  así,  abandonar 
era algo impensable: por nada del mundo  se  perdería este 
duelo con Alba. El odio, puro y real, servía de contrapeso.

Girando en una esquina, Dana enfiló la calle del gimnasio
donde Alba debía de  estar  esperándola. Al hacerlo,  se  dijo
que ella iba a ganar el duelo, que su cuerpo dominaría al de
su rival, que ella era la más fuerte, la más bella, la más sexy.
Llevaba un año completo esperando este momento.

Como  si  su  mente  la convocara,  vio  la esbelta figura  de 
Alba al  final  de  la calle, justo  delante  del gimnasio.  Una
farola la iluminaba desde arriba, creando un efecto sugerente 
sobre  su  clon  a través de  luces  y  sombras,  que bailaban
alrededor  de  sus curvas de  mujer. Unas curvas a las que 
tendría que vencer. Una mujer a la que tendría que someter.

Sí, era el momento. Tras toda la semana evitándose una a
otra,  esta noche de  viernes  resolvería  de  una vez  por  todas
quién era la mejor entre ellas. Al fin.

Bajo  la luz,  las gemelas se  encontraron,  frente a frente. 
Con  sus
manos  apoyándose  en  sus
amplias
caderas,
presentaron  sus
cuerpos  a
la
otra,  en  la
que
sería
la
comparación final antes del último duelo.

Y no  se  guardaron  nada.  Sacaron  pechos,  extendieron
piernas,  alzaron  barbillas en  un  intento  de  intimidación 
mutua. Si durante los últimos días habían actuado como si su
rival no existiera, ahora se empeñaban en ser percibidas. De 
alguna
forma,
en  la
universidad  se  había
empezado  a
sospechar  que  ocurría  algo entre  ellas:  al  fin  y  al  cabo,  se
suponía
que  eran  amigas,  y  esta
semana
de  silencio  y 
alejamiento no concordaba con ello. Además, el rumor sobre
cierto  torneo  se  estaba difundiendo  por  todo el campus
como  la pólvora.  Así  las cosas,  tanto  Alba como  Dana
sabían que todo debía de cerrarse esa misma noche, antes de
que afectase a sus vidas públicas.

—Cuando acabe contigo, quiero que te vayas de la ciudad 
—fue  Dana la que rompió  el silencioso  intercambio  de 
miradas—. No quiero echar a perder mi futuro solo porque 
no  sepas manejar  la humillante  derrota que  voy a hacerte
sufrir esta noche.

Alba recorrió  el cuerpo de  su  oponente,  de arriba abajo, 
con  sus oscuras pupilas. No  sabía qué  odiaba más:  si  las
prepotentes  palabras que  oía,  o  el vestido,  idéntico al  suyo,
que veía.

—Es mi  ciudad,  estúpida.  Eres tú  la que  nunca debió 
venir  aquí  —su  voz escupía tanto  resentimiento  como  sus
propios ojos—.  No  te  quiero  más  en  mi  vida,  así que  una
vez que haya destrozado tu cuerpo, perdedora, vas a regresar
al inmundo agujero del que saliste.

Dana
apenas podía creer  las apuestas que ambas se
lanzaban,  pero  en  cierto  modo  todo  encajaba. El  sucio
secreto que compartían tenía visos de estallar en una notoria
revelación  en  el campus universitario:  un  escándalo  público
que ninguna podía permitirse. Si el hecho de que su rivalidad
saliese  a la luz era algo que  Dana temía,  que  además se 
llegase a saber en qué clase de competición estaban inmersas
las dos morenas era más  de  lo  que la muchacha,  y su 
reputación, podían soportar. Serían incapaces de sobrellevar 
ese estigma, especialmente entre sus amigos comunes, por lo
que, de una u otra forma, una de ellas debía desaparecer de
la otra vida para siempre.

—¿Qué tienes planeado, puta? —gruñó Dana, de repente 
impaciente por saltar sobre su enemiga.
—Vamos
a
entrar  en  el
gimnasio  —la
aludida
alzó 
elegantemente  su  mano  derecha,  de  cuyos dedos  colgaban
varias llaves,  que  destellaron  plateadas bajo  la luz  de  la
farola—.  Una vez  dentro,  voy a follarte. Así  de  simple,
querida.

La pregunta de cómo había logrado las llaves desapareció 
inmediatamente de  la cabeza de  Dana tras la amenaza. Su 
mirada,  perfectamente  engalanada con  delineador,  rímel y
sombra,  se endureció,  al  tiempo  que  la joven  daba un  paso
adelante.

—Óyeme  bien,  jodida engreída —clamó  cerca del bello
rostro de la otra chica—. Seré YO la que te folle. Todas las
veces que necesite.

—Tú no me durarás más de un asalto, zorra —Alba trajo
su  cara  primero,  y  su  cuerpo  después,  contra  Dana—. 
Cuando te folle, será tan duro que no podrás seguir.

Sentir el cuerpo de Alba contra el suyo mientras su rival
escupía provocaciones  contra su  boca fue  más de  lo  que
Dana pudo  resistir.  Sin  pensárselo,  se  empujó  contra ella,
agarrando  el firme  trasero bajo  el vestido  y trayendo  sus
labios contra  el par  pintado  de  rosa de  su némesis.  Alba
replicó del mismo modo, y la pareja se encontró besándose y 
masajeando  nalgas en  plena calle,  bajo  la luz de  una farola. 
Las lenguas volaron  entre  sus bocas carnosas,  y  sus dedos
apretaron los glúteos flexibles, antes de que todo acabase tan
rápido  como  había
empezado.  Con  un  doble
jadeo 
explosivo, las bellezas se empujaron, separándose.

—¿No  me  invitas a pasar? —masculló  Dana,  caliente.
Alba simplemente asintió…
Los
tacones  repiqueteaban  sobre  el
vacío  gimnasio,
creando una cacofonía que se introducía directamente en los
desbocados corazones de  las dos bellas morenas.  Dana
siguió  a Alba,  que  parecía saber  adónde iba.  Pasando  entre
diversas máquinas, las chicas recordaron la competición que 
tuvieron  en  el gimnasio  de  Dana,  cuando  habían  rivalizado
con  sus músculos en  una serie de  pruebas de  resistencia y
fuerza que había acabado en tablas. Lo que pasó tras aquello, 
en el enfrentamiento desnudo de las duchas, fue el inicio del
fin.

Dana vio a Alba cruzar el umbral de una puerta y, cuando
ella misma  lo  atravesó,  supo  cuál  sería la arena final,  supo 
dónde se decidiría todo. En el centro de la enorme sala había
un cuadrilátero, un ring elevado algo más de un metro sobre
el suelo. Dana calculó,  mientras se  acercaban  a él,  que 
tendría unos cinco metros de lado, siendo algo menor que el
de su gimnasio.

«Ojalá fuera aún  más  pequeño»,  se  encontró  pensando.
«Lo que sea por tenerla lo más cerca posible.»
Alba se  detuvo  junto  al  cuadrilátero.  Girándose, alzó  la
barbilla con orgullo,  dispuesta a intercambiar  las últimas
palabras antes del combate definitivo.

—¿Qué te parece, perra?
—Genial  —contestó  Dana,  con  las manos  sobre  sus
caderas—.  Es el sitio  perfecto  para  batir tu  cuerpo,  física y
sexualmente.

—Será  físico,  cariño  —Alba agarró  la parte  baja de  su
vestido—, y también sexual.
Entonces,  tiró  para  arriba de  la tela negra,  sacándose  la
ropa por la cabeza. Sacudiendo su melena, arrojó el vestido a
un lado, irguiéndose ante su oponente tal y como fue traída
al mundo. Bajo la tela, nunca había habido nada: solo carne y 
curvas,  y  un  brillante  piercing robado  que  hizo  aumentar  la
animadversión que Dana sentía hacia su oponente.

—No  está mal —Dana miró  críticamente  la desnudez
que relucía ante ella, antes de asir su propio vestido—. Pero 
déjame mostrarte algo mejor.

Sin  florituras,  la muchacha se  quitó  el ceñido  atuendo
oscuro. Lo tiró al suelo del gimnasio, agitando su cabello en
venganza por  el femenino  gesto  anterior de  Alba. Se dejó
analizar por su rival, deseando que los ojos de la otra mujer 
mostrasen  signos de  celos o  de  rabia. Anheló  con toda  su
alma que el arrebatado  piercing que destacaba en su desnuda 
figura hiciera vibrar de odio a Alba tanto como a ella misma.

—¿Crees que me impresionan esas tetas caídas, puta?
Las palabras de  Alba sorprendieron  a Dana.  En  ese 
momento,  se  dio  cuenta de  que  inconscientemente  había
estado sacando pecho. Cómo no, su gemela lo había tomado 
como  un  desafío.  Pero  por cómo  Alba empujaba sus senos
en su dirección, Dana también podía sentirse ofendida.

—¿Crees que me impresionan tus pequeñeces, zorra?
En  el inicio  más primigenio  de  su  antagonismo,  pensó
Alba,  siempre  habían  estado  sus pechos. La morena sabía
que la mayoría de las mujeres solían comparar esos atributos
constantemente, al ser los representantes más vistosos de la
feminidad.  Entre  ellas,  este  hecho  no había sido  diferente, 
pero  sí  que  lo  había sido  la forma  de  contrastarlos.  Desde
primera hora,  las chicas habían  estado  luchando pecho  a
pecho,  empujando,  golpeando,  aplastando…  sin  ningún
resultado.  Pero  ahora,  con  una maliciosa idea cruzando  su
mente, quizás el eterno  empate  entre  sus orbes podría  ser
roto de una vez por todas.

—No  te  quites los tacones,  Dana —gruñó—.  Vamos a
tener unos preliminares antes de subir al ring.
—Lo que sea —replicó su némesis, y lo decía en serio—. 
Estoy lista para CUALQUIER cosa que tu enferma cabecita
pueda imaginar. Siempre que sea cuerpo a cuerpo.

—¿Qué te parece teta a teta? 

—Me parece que voy a destrozar tus melones de una puta 
vez —escupió Dana. 

—Me parece que seré YO la que destroce TUS melones.
Harta,  Dana caminó  hacia adelante,  con  decisión.  El 
taconeo de su calzado fue acompañado por el repiqueteo de
los zapatos de Alba cuando  ésta salió  a su  encuentro.  El 
revelador sonido hizo saber a Dana qué tipo de duelo había
pensado su gemela.

—¡Vas a caer,  Alba!  —gritó,  y  el primer chillido  de  la
noche fue resuelto por un aullido animal de su contrincante,
un segundo antes de que sus pechos chocasen con estrépito, 
juntos.

El  golpe aplanó  ambos pares de  mamas durante  un
agónico momento, torciendo los agraciados rostros con una
mueca de dolor.

—¡Jodida puta! —graznó Alba, siendo impulsada atrás, en
contra de sus deseos.
—¡Tú lo has querido duro, furcia! —Dana también salió
despedida
al  revés tras
el
encontronazo  de  trenes.  Los
tacones  de  ambas  tamborilearon  sobre  el suelo  mientras a
duras penas lograban mantenerse en pie.

—¡Duro o suave, voy a batirte igualmente! —rugió Alba, 
embistiendo nuevamente.
—¡Lo  quiero  duro  ahora,  perra  de  mierda!  —vociferó 
Dana, yendo a ensamblarse con su clon por segunda vez—. 
¡Ya tendremos tiempo de…! ¡Ouh!

—¡Aah!
Los gritos de  padecimiento  se  mezclaron  en  el aire  del
gimnasio, como las dos féminas volvieron involuntariamente 
a recular sobre  sus tacones. Los pechos de  Alba palpitaban 
torturados, pero ver las tetas de Dana balancearse ya rojizas
sobre  su torso  infundía esperanzas en  la muchacha. Sin
embargo,  si  con solo  dos colisiones empezaba a sentirse  al
límite…  ¿cuánto  más  podría  tomar  en  este  duelo  que  ella
misma había lanzado?

—¡Voy a explotártelas! —fue amenazada.
—¡No  con  esas bolsas flácidas!  —negó,  estampándose
contra Dana de nuevo. Esta vez, su enemiga fue la única que
retrocedió, con ella siguiéndola con hambre e ira. Pero Dana
no  iba a rendirse  tan  pronto:  contraatacó  con  una carga
repentina y violenta, que lanzó varios pasos atrás a Alba.

Incesantemente,  las jóvenes  se  clavaron  pecho  a pecho, 
golpeándose  siempre  de  frente,  sin  más  táctica  que intentar 
demoler las glándulas rivales por percusión. Cada vez que se 
empalmaban, notaban cómo  sus tetas se  deformaban  en  el
exterior,  pero  también cómo  los interiores  de  éstas,  sus
núcleos  firmes,  chocaban en  una pugna de  solidez. Sabían 
que deshacer esa dureza sería la clave de la victoria; ablandar
la otra densidad significaría el fin para el pecho que sufrían.

Peleando todavía únicamente con sus senos, las chicas se 
movieron  junto  al  cuadrilátero,  buscándose  siempre. Sus
jadeos y gemidos de dolor resonaban en la sala, al igual que 
el sonido  de  sus inestables  tacones.  Pero  sobre  todo  eso,
retumbaba la carne  contra  la carne.  A veces,  Dana lograba
hacer retroceder a Alba; en otras ocasiones, era Alba la que 
lograba que Dana reculase. Pero  casi  nunca una de  ellas
conseguía descargar  más de  dos embates ganadores.  Casi
siempre, ambas  salían  despedidas hacia atrás,  con  un  doble
aullido de dolor.

Junto  con  el tormento  que  caía  sobre  sus senos,  lo  que 
más  encrespaba a Alba era la sensación  de  clandestinidad 
que  envolvía todo  aquello.  Saberse  a solas con  su  némesis, 
en un lugar dónde podían gritar todo lo que quisieran sin ser
interrumpidas,  dónde podían  hacerse  todo  lo  que  se  les
ocurriera  a sus sucias mentes,  por  muy  obsceno  que  fuera, 
era casi más de lo que Alba podía soportar. Era un auténtico 
y  exclusivo  duelo  privado  entre  ellas,  y  nada impediría, ni 
siquiera sus morales, que llegasen hasta el más extremo final.
Sentía  que  estaba en  juego  todo  su  ser,  en  una viciosa
apuesta a todo o nada.

Los sentimientos de  Dana en  ese  momento  de  áspero
combate  eran idénticos. Se sabía aguijoneada,  excitada y
asustada
por
las
poderosas
emociones
desnudo  cuerpo,  y  éste
lo  manifestaba
tembleques.  El  consuelo venía a través de  la visión  de  su
rival:  Alba lloraba y  temblaba tanto  como  ella misma. Pero
no  detenía sus agresiones de  pecho,  como  tampoco  tenía
pensado  hacer  Dana.  De una u  otra forma, se  decía,  iba a
vencer por fin a esas grandes tetas redondas, aunque tuviera
que estar toda la noche para lograrlo. Aunque jamás pudiera 
volver  a usar  un  sujetador  en  toda  su  vida. Pero no  iba a
quedarse ahí.

que  sacudían  su 

con  lágrimas
y 
Con  gruñidos
cada
vez  más  animales,  las
gemelas
siguieron  topando pechos en  una pugna carnal que  no 
parecía tener  fin.  Los bustos se  deformaron  y  reformaron 
con  y  tras cada colisión  frontal, enrojeciéndolos bajo  una
capa de sudor que ahora recubría los cuerpos desnudos, tras
varios intensos minutos de combate.

Sobreponiéndose  al  dolor,  Dana logró  finalmente poner
en  retroceso  a Alba con una serie de  topetazos. Una y  otra
vez, la chica clavó  sus tetas grandes  en  el par  firme  de  su 
enemiga, cuyos gemidos de angustia eran acompañados por
un  gesto  de  asombro  en su  rostro.  Dana disfrutó de  cada
golpe, observando  cómo saltaba el sudor  entre  sus senos
aplastados,  cómo  los
pechos
de  Alba
se  bamboleaban
mientras su  dueña reculaba.  Saboreó el sabor de la victoria,
por  fin,  sobre  las tetas que  tanto  trabajo  le habían  dado
durante estos meses…

Hasta que Alba clavó los tacones en el suelo. El siguiente
choque fue  sentido  por  Dana como  si  hubiera colisionado 
con  una pared  de  granito.  Alba se  mantuvo  inquebrantable
en su sitio, y los cuerpos de las amazonas se trabaron juntos,
desde sus frentes a los pies. Un segundo después, Dana salió 
disparada hacia atrás, lanzada por los orbes duros de la otra
mujer.

Tambaleante, no pudo evitar el contraataque. Los pechos
de  Alba se  estamparon  contra los suyos  en  una,  dos,  tres,
cuatro  ocasiones.  Dana
gimió,  lastimada,  sin  dejar  de 
bambolearse  sobre  sus tacones,  hasta  que  un  demoledor  y 
definitivo choque de senos la derribó. Su trasero sonó sólido
al  impactar  contra  el suelo,  al  tiempo  que  se  despatarraba, 
mostrando en todo su esplendor su cuidado sexo. Sin poder 
creerlo,  la morena alzó  la vista, observando  con  odio  a su
némesis, erguida sobre ella con orgullo. Los pechos de Alba
se  movían  arriba y  abajo con  su  pesada respiración,  rojos y
mojados, y arrogantes.

—Ahora  ambas  sabemos quién  tiene la mejor  delantera, 
cariño —clamó Alba, aunque sin sonreír. La joven conocía a
Dana lo suficiente como para saber que no iba a concederle
la superioridad de pechos tan fácilmente.

—No  hemos terminado,  querida —Dana se  levantó  sin
dejar  de  observar  a su  rival.  A pesar  de  haber  perdido  este 
primer  asalto,  sus tetas se  exhibían temibles aún,  incluso 
marcadas por el duro intercambio—. Un golpe de suerte no
basta para resolver esto.

—Ven a por más, entonces.
Impacientes,  las chicas trajeron  de  nuevo  sus senos en
cercana pugna. Esta vez, una y otra combinaron los rígidos
mazazos de frente con rápidos latigazos laterales. Girando en 
un  pequeño  círculo  sobre  la contrincante,  Alba y  Dana
negociaron  una serie de arremetidas  violentas,  castigando 
ambos pares de  pechos con  un  terrible tormento caliente. 
Ahora, pocas veces una de ellas lograba hacer retroceder más
de un paso a la otra, pues una fiera determinación guiaba a
las dos bellezas. Una buscaba venganza; su rival, la victoria.

Quizás sus senos  se  habían  sensibilizados tras el largo 
suplicio que estaban sufriendo bajo las mamas de Dana, pero 
lo cierto es que Alba estaba empezando a sentir insoportable
el contacto de los largos pezones de su gemela. Cada vez que
las barras marrones se arrastraban a través de su delicada piel
o se clavaban en su temblorosa carne de pecho, una desazón 
incontrolable recorría su torso, alimentando el rencor sin fin
que  su  antagonista  despertaba
en  ella.  Al  menos,  se
confortaba a sí misma, Dana mostraba idénticas penalidades 
en cada ocasión en la que lograba hundir sus gruesas lanzas
en sus tetas.

La escaramuza entre  pechos fue  caldeándose  hasta  casi 
tornarse
en  un  autodestructivo  estado.  Sin  importar  el
sufrimiento, las chicas se flagelaron mutuamente entre gritos
desesperados y salpicaduras de sudor. Sus rodillas temblaron 
cada vez  más con  cada choque,  según  fueron  encontrando
más y más difícil mantenerse en equilibrio. Y, a pesar de ello, 
ninguna se rendía, resueltas a convertir en pulpa el otro par.

Inmersa en la devastación total del pecho de Alba, Dana
no  se  dio  cuenta  de que estaba siendo  acorralada hasta  que 
su espalda se topó contra un lateral del  ring. Su sorpresa fue 
cortada bruscamente con una brutal embestida de Alba, que 
clavó sus senos contra los suyos y los mantuvo en apretado y
cruel contacto. Dana gritó, sacudiéndose bajo el estrujón de
glándulas.

—¡Jodida perra  de  tetas duras!  —protestó  agudamente,
en una admisión que odió dejar escapar—. ¡Apártate de mí!
—¡No  hasta que  admitas que  mis melones  son  mejores
que tus peras, Dana! —el bello rostro de Alba cayó sobre la
cara  de la mujer  atrapada.  Los ojos negros lanzaron  salvas
cargadas de  rivalidad  y  animadversión—.  ¡Dilo,  y  prometo
no presumir demasiado!

La presión sobre sus pechos iba más allá de lo soportable. 
Pero cuando Dana bajó la mirada, comprobó que, a pesar de 
las sensaciones,  ambos pares de  senos estaban  igualmente
comprimidos. Pese a todo, sus tetas todavía eran capaces de
resistir el asedio brutal de las glándulas gordas de Alba.

—¡Te dije que todavía no habíamos terminado!
Tras el amenazante chillido  de  su  oponente,  Alba notó
cómo el cuerpo de Dana se retorcía contra el suyo, logrando
rápidamente el espacio mínimo para cargar con sus pechos. 
Antes de  que  lo  supiera,  Alba volvió  a encontrarse  inmersa
en un intercambio de golpes con su más amarga rival que, a
pesar de estar acorralada, lograba descargar sobre sus senos
unos porrazos realmente duros.

—¡Maldita puta! —gruñó, siendo arrastrada hacia atrás—. 
¡No sabes cuánto odio tus obstinadas tetas!

—¡Porque  son
mejores
que  las tuyas!  —aulló
Dana, 
estampándose contra su gemela con todo lo que tenía hasta
que, por  fin,  y  con  un  chillido  de  sorpresa, Alba cayó. El 
sonido  del culo  de  la morena chocando  contra  el suelo 
resonó  en  el gimnasio,  convirtiéndose  en  música celestial a
oídos de Dana.

Una extraña calma rodeó a la pareja entonces,  rota solo
por sus respiraciones.  Los pechos de  las jóvenes palpitaban
angustiosamente, pero  mientras se  observaban  fijamente,
ambas se negaron a mostrar debilidad alguna masajeándolos.
Sin  embargo,  bastaba una mirada a cualquier  de  ellos para
ver el castigo que se habían infringido mutuamente.

—Zorra de mierda —Dana notó el rencor contenido en
el insulto  mientras su  antagonista  se  volvía a levantar.  A
pesar de haber batido a Alba en este asalto, Dana sabía que 
no  podría  continuar  con  este  agresivo duelo. Sus
tetas
estaban al límite de su resistencia y, aunque creía que el par 
de Alba debía de estar tan agotado como el suyo, no quería
arriesgarse a una humillante derrota a manos del busto de la
otra mujer.  Así,  decidió  reconducir  la situación,  sin  parecer
que rehuía el combate de pechos.

—Ha sido  un  verdadero placer  batir tus pechitos,  nena
—fanfarroneó, colocando  sus manos  sobre  las caderas y 
alzando  la barbilla en  actitud  victoriosa—.  Me  encantaría
seguir  haciéndolo toda  la noche,  pero  empiezo a cansarme
de los juegos —su mirada bajó con descaro a la entrepierna
de Alba—. ¿O acaso tienes miedo del espectáculo final?

—Estoy más que lista para subirme al 
ring contigo, Dana
—la rápida aceptación  parecía indicar  que  Alba también 
había tenido suficiente respecto al violento duelo de tetas—. 
Estoy  aburrida de  destrozar esas cosas colgantes de  las que 
estás tan orgullosa, así que pasemos al evento principal.

Conformes con la mutua y sutil retirada, y sabiendo que,
de  todos modos,  no  sería la última vez  que  irían pecho  a
pecho  esa  noche,  las rivales desecharon los tacones para,  al
fin, resolver sus diferencias en el cuadrilátero.

Sus
corazones
se  aceleraron,  percibiendo  que  ambas 
subirían  a la lona como  gemelas,  pero  solo  una de  ellas
bajaría como original, como única.
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Descalza,  totalmente desnuda, Alba caminó  hacia el
 ring. 
Una sensación  nerviosa y excitada golpeó  su  estómago  con
cada paso,  sabiéndose  más  cerca de  su  deseado  destino,  de
su  definición  vital.  Lo  que  ocurriera  ahí  arriba marcaría  el
resto de su existencia, para bien o para mal.

Agarrando  una de  las elásticas cuerdas de  fibra,  la bella
mujer  se  proyectó  hacía arriba.  Entonces,  se  inclinó  para 
deslizarse  entre  dos cuerdas y  entrar  en  el  cuadrilátero… 
pero no contaba con los traicioneros planes de Dana.

Repentinamente,  unas manos tiraron  fuertemente  de  sus
tobillos. Desequilibrada, Alba vio venir la lona al encuentro 
de  su  rostro,  pero la cuerda  inferior del ring frenó  su  caída, 
dejándola colgada como  si  fuera una sábana tendida al  sol.
La
mitad  superior  de
su  cuerpo  se  halló  dentro  del
cuadrilátero,  con  sus manos  apoyadas en  la lona. Pero  sus
largas piernas se encontraban extendidas fuera de la arena de
combate,  abiertas y  sostenidas en  el aire por  su  némesis. 
Alba supo  en  qué  posición  se  encontraba su  trasero  en  ese 
momento,  visualizando  lo  que  la oscura mirada de  Dana
debía de  estar  observando  desde  su  perspectiva:  un jugoso
sexo, dividido, listo para…

—No  —masculló  en  voz baja,  comprendiendo  el  ruin
golpe bajo de la otra chica. Notó cómo las manos de Dana,
sujetándola reciamente, recorrían la suave piel de sus piernas, 
ascendiendo más allá de sus muslos, que quedaron apoyados 
en los hombros gemelos de su enemiga. Temblando, sintió el
cálido aliento sobre su indefensa vagina.

—Sí —la palabra, que resonó contra su entrepierna, hizo 
gemir a Alba, con la mera respiración de Dana provocando 
que su sexo empezase a humedecerse—. Oh, parece que ya 
estás lista para esto, putita.

—Jodida cobarde —se quejó Alba. Paralizada, solamente 
su boca era capaz de moverse—. Te reto a un 69, si te crees
capaz de… ¡¡Oooooooh!!

El  desesperado  intento  de  provocar  a su  némesis y  tirar 
de su orgullo no sirvió a Alba para escapar. En cuanto sintió 
la lujuriosa boca carnosa de  Dana sobre  su  coño, supo  que 
sería un milagro si salía ilesa del primer momento realmente
sucio de la noche.

Temblando y gimiendo con deliciosa angustia, Alba cerró 
sus muslos alrededor  de la cabeza y  del cuello  de  Dana,
mientras los labios rosados de  ésta no dejaban  de  moverse
hábilmente,  chupando,  besando  y  masajeando  la
erótica
fisionomía que  presentaba su  sexo.  Incapaz  de  contenerlos, 
los labios vaginales de  Alba se  abrieron  en  flor,  dando  la
bienvenida al detonante placer que su amarga rival servía.

—¡Uuum,  joder!  —mordiéndose  el labio  inferior, Alba
cerró los temblorosos ojos, pero aquello fue peor. Sin vista,
su  oído  se  agudizó, pudiendo  escuchar  perfectamente  los
húmedos sonidos que  cada choque de  labios provocaba—. 
Disfruta de esto, puta… Uuh, joder, joder… Disfruta de un
coño de verd… ¡Oh!, mierda…

Alba no  pudo seguir  hablando,  pues  la lengua había
entrado  en  juego. El  deslizadizo  órgano  del gusto  lamió  de 
abajo a arriba toda la longitud de la raja sexual, provocando 
un  terremoto  dentro  de la muchacha.  Apenas llevaba un 
minuto de placentero castigo, pero Alba ya estaba a punto de 
estallar  en  un  humillante  orgasmo.  Peor  aún:  palpitante,
notaba cómo  su  clítoris empezar a surgir  de  su  capilla,  más 
dolorosamente  duro  de  lo  que  jamás  estuvo antes.  Si  Dana
rozaba su hipersensibilizado eje con su lengua o sus labios…

De repente, los lametones se detuvieron.
—Debí hacer esto  mucho  antes,  querida —gruñó Dana, 
dejando  que  su  boca acariciase  el coño  de  Alba con  cada
palabra—.  Si  hace un  año  hubiera  puesto  tu apestoso  coño 
en  su  sitio  como  estoy poniéndolo  ahora,  nada de  esto 
hubiera pasado.

—Puta tramposa —al hablar, un hilo de saliva cayó desde 
la boca de Alba hasta la lona. Maldijo no poder controlar ni
siquiera  su  salivación—. Enfrenta tu  coño  con  el mío,  y 
veremos quién pone en su sitio a quién.

—Lo  haré,  querida.  Pero  antes quiero  saborear  un  poco 
más tu apestoso sexo.

—No lo es, jodid… ¡Ooh!

Dana extendió  totalmente  su  lengua,  hundiéndola por
completo  en  la abertura de  Alba.  Su  rival tenía razón:  su 
coño no apestaba, sino todo lo contrario: era delicioso, con 
una mezcolanza entre lo dulce del jugo y lo salado del sudor,
y un ligero toque avinagrado sobre todo el cóctel. Los labios,
mayores
y  menores,  vibraban  bajo  su  asalto,
jugosos,
pulposos, invitándola al beso.

Ella aceptó. Torció su rostro lo poco que pudo entre los
asfixiantes muslos fuertes de Alba y, como si estuviera ante
un amante, emparejó sus carnosos labios con aquellos otros
labios. La música la puso su gemela, con agudos gemidos de
placer.

El rastrero ataque, que había sido improvisado al ver a la
otra mujer subir  al  cuadrilátero,  empezaba sin  embargo  a
volverse en contra suya. Todo aquello destilaba un lujurioso
erotismo  imposible de  obviar.  Cada jadeo, cada lametón, 
cada temblor,  hacían  que la propia  entrepierna  desnuda de
Dana palpitase, húmeda. Saber que tenía a su odiada némesis
a su  merced  también la excitaba. Así,  lo  que  debería  haber
sido un paseo militar, estaba convirtiéndose en un conducto 
de  doble sentido. Sin  embargo,  no  tenía duda alguna sobre 
qué lado estaba recibiendo mucho más de lo que daba.

—Voy  a follarte, puta…  ¡Ooooh,  sí!...  Voy  a foll…
¡Joder! ¡Te odio!
Alba maldecía a su  enemiga,  con  sus gritos  y con  su
pensamiento. No podía creerlo, pero iba a ser batida con un 
truco  tan  sucio,  tan mezquino,  como  inesperado.  Desde  el
inicio de la rivalidad con Dana, ambas se habían mantenido,
de 
algún
modo, 
dentro 
de 
cierta 
honorabilidad
no 
pronunciada. 
Se
habían
encarado 
una
y 
otra
vez,
emparejando  cada parte  de  sus cuerpos en  combates que 
eran prácticamente rituales. Cuando traían sus pechos juntos,
solo  sus tetas entraban  en 
el juego. Cuando  entrelazaban 
piernas,  solo  la fuerza y  la habilidad  de  sus extremidades 
inferiores contaba. Cuando sus bocas se batían en un duelo 
de besos, todo se resolvía con lenguas y labios.

Pero  ahora,  su  combate  sexual  no  estaba siguiendo  esa
lógica. No estaban luchando cara a cara con sus atributos, no
estaban  contrastando  virtud  contra
virtud,  no  estaban 
zanjando sus diferencias con sus coños, como habían hecho 
en el vestuario, en la playa. Cada una de ellas había vencido
al otro sexo antes, pero el desempate no estaba siendo justo.
Dana daba, Alba recibía. No era una contienda limpia.

«¿Desde  cuándo  una mujer  pelea  limpiamente?»,  pensó
Alba. Si su contrincante quería abandonar la liturgia seguida
durante meses y pelear con todo, sin reglas ni ataduras,  ella
también lo haría.

Intentando  mantener  el extremo  placer  que  recorría su
cuerpo en un segundo plano, Alba concentró toda su fuerza
en los muslos. Apretando los vigorosos músculos, comenzó 
a estrujar  el delicado  cuello  de  Dana,  todavía inmersa en  el
banquete.  Pronto  la estratagema  tuvo resultado,  pues  Alba
podía sentir cómo su rival dejaba de lamer su sexo, dejando
paso  a
unos
bruscos  jadeos  calientes
y  agónicos,  que 
acariciaban su vagina.

—Puta —el insulto de Dana, más que oírse, fue sentido,
fortaleciendo  las intenciones de  Alba. La morena empezó  a
gatear  con sus manos  por  la lona,  entrando  en el ring y 
arrastrando a Dana con ella.

—¿Qué pasa, cerda? —sonrió—. No eres tan dura ahora,
¿no?
La respuesta de Dana no vino en palabras, pero sí de su
boca. Los blancos dientes de la bella joven se hundieron en 
la cara interna del  muslo  izquierdo de  Alba,  peligrosamente 
cerca de  su  entrepierna.  El  músculo  mordido  se  destensó 
bruscamente  y, con  un  gemido  de  dolor,  la cazadora  tuvo 
que abrir su cepo de piernas y dejar escapar a su presa.

Cayendo  totalmente dentro  del cuadrilátero,  Alba rodó
hacia su  centro,  alejándose  de  su  oponente.  De  un salto,  se 
enderezó, con  las manos  alzadas y  listas para  pelear.  Sin
embargo,  Dana aún  seguía fuera del ring,  agarrándose  el
cuello y tosiendo, con una mirada asesina en su rostro.

Con  una lentitud  casi  amenazadora,  Dana agarró  una de
las cuerdas para subirse  a la tarima.  Alba estuvo  atenta,
esperando  algún  momento  de  distracción,  pero  su  rival
estaba
alerta,  y  entró  en  el
cuadrilátero  sin  mayores
problemas.

Las féminas empezaron  a circundarse, una a la otra, 
mientras Alba distinguía un  brillo  húmedo  en los carnosos
labios de Dana. Percibiendo la mirada, ésta se limpió la boca
con el dorso de la mano, con un gesto de desprecio.

—Me  ha encantado  humillarte, zorra —rompió  el tenso 
silencio  que  reinaba en  el  vacío  gimnasio.  Sus ojos negros 
exploraron  el cuerpo  desnudo  de  la otra chica—. Aunque,
por lo que veo, la humillación te pone.

Alba no  necesitó  mirar  abajo  para  saber  lo  dura  que
estaba.  Sentía  cómo  sus pezones  gemelos estaban erguidos
más  allá de lo  imaginable.  Notaba cómo su  clítoris estaba
extendido  como  una
dolorosa
lanza
amenazante.  Pero 
viendo la desnudez de Dana, Alba sabía que no era la única 
excitada allí.

—No  eres  la más  apropiada para hablar  de  eso,  perra.
Estás tan cachonda como yo.

Deteniéndose,  Dana abrió  los brazos,  presentando  su
cuerpo.  Sus pezones  marrones  parecían  más  terribles que 
nunca, mientras que, en su propio sexo, un largo eje rosado 
brillaba mojado.

—¿Qué puedo decir? —sonrió—. Soy culpable. Me pone 
cachonda batir cuerpos de  engreídas.  Me  pone  cachonda
someterte, como hice en la playa.

—¿Y qué me dices de lo que pasó en el vestuario, creída?
—Alba también se detuvo, encarando a su enemiga a apenas
tres metros de distancia—. No necesité mi boca para superar 
a tu coño.

—Veo  que  te  ha afectado —Dana caminó  hacia Alba,  y 
Alba hacia Dana,  con  sus piercings plateados destellando
como recordatorio de cada victoria, de cada derrota—. Si lo 
que quieres es que te deje lamerme, prueba a pedírmelo por
favor… Quizás te deje, si a cambio vuelvo a poder poner mi
lengua dentro de tu rajita.

—Oh,  querida —ahora  fue  el rostro  de  Alba el que  se
iluminó  con  una sonrisa prepotente.  Los cuerpos de  las
chicas ya estaban casi tocándose—. Tengo una idea mejor.

Antes de  que  pudiera reaccionar, Dana sintió  un duro
golpe en su  sexo.  El  rápido  pie derecho  de  Alba logró
hundirse entre sus muslos, haciendo que se doblase sobre sí
misma  con  un  jadeo  que  mezclaba sorpresa  y  agonía.  Lo 
siguiente que  notó  fue  un  duro  empellón, que  la lanzó  de
cara contra una de las esquinas del cuadrilátero. Recibida por 
los protectores,  el cuerpo  de  Dana quedó  encajado  en  la
arista,
mientras
un  paralizante  dolor  palpitaba
en  su 
castigado sexo.

No tardó en tener a Alba encima. El torso de su rival se 
estampó  contra  su  espalda,  aplastando  sus pechos contra
ella,  mientras el brazo  izquierdo  de  su  gemela envolvía su 
cuerpo  para  afianzarlo  contra la esquina.  Pero  lo peor  fue
dónde acabó la mano derecha de Alba.

—¡Oh,  joder! —maldijo  Dana mientras,  como una cruel
serpiente de  dos cabezas,  un  par  de dedos se  introdujeron 
rudamente en su vagina—. ¡Puta, no! ¡No!

Corcoveando  como  una
yegua
salvaje,  Dana
intentó
escapar,  pero  Alba logró  mantener  su  cuerpo  contra  los
protectores,  en  todo  momento  penetrándola. De  hecho,
mientras más se movía para huir, más violada se sentía. Los
dedos  de  Alba no  cejaban  en  su  empeño  de  llegar  a cada
rincón  de  su  mojado  interior,  con  una brusquedad  que 
curiosamente despertaba en ella más deleite que dolor.

—¿Qué  te  parece,  cariño? —se  burló  Alba,  trayendo  su
boca contra el oído de Dana—. ¿Te gusta? 

—¡Te odio, guarra! ¡Te…! ¡Uuuh, mierda! 

—Voy a llegar taaaaan profundo que no volverás a andar 
en semanas.
Alba se esforzó en hacer real su amenaza. Su índice y su
corazón  se  introdujeron  en  toda  su longitud dentro  de  la
cavidad sexual  de  Dana. Alba sintió  las contracciones de 
placer  y de dolor de  la vagina bajo  su  ataque, mientras una
pringosa humedad  cubría sus dedos.  Dentro,  fuera,  dentro, 
fuera, dentro, fuera. El sonido de las penetraciones resonaba
en las paredes del solitario gimnasio, aumentando la libido ya
de por sí alta de ambas féminas. Dentro, fuera, dentro, fuera, 
dentro,  fuera.  Bajo  su  asalto,  Dana no dejaba de  gemir
pesarosamente, de  temblar  ante  las intensas sensaciones.
Dentro,  fuera,  dentro,  fuera,  dentro, fuera. El  trasero  firme
de Dana cada vez se abría más y más ante los dedos de Alba, 
que  no  supo  si  su  enemiga se  había rendido  al  fin  a la
satisfacción  sexual o  si  estaba siendo  su propia  agresión  la
que dividía las nalgas atractivas de Dana.

—Parece que  te  está gustando, perra  en  celo  —gruñó,
con su rostro hundido en la sedosa melena de la otra chica. 
Durante  un  segundo,  todo  el erotismo  del duelo  pareció 
resumirse  en  la fragancia, mezcla de sudor  y  perfume, que
desprendía ese  pelo  negro.  Perdiéndose  momentáneamente
en  un  mar  de  sensaciones,  Alba aspiró  aquel perturbador
olor, jadeando en éxtasis.

—Tú  eres  la que  está…  ¡Joder,  joder!  —los dedos de
Alba aumentaron el ritmo, invadiendo a Dana tan duramente 
que  no  pudo  terminar  la frase. Sintiéndose  desamparada,
arrinconada, no pudo hacer otra cosa que apretar los dientes
y soportar la terrible masturbación. Lágrimas saltaron de sus
oscuros ojos, cayendo sobre la lona y fuera del cuadrilátero, 
mostrando el peaje de la humillación. Su sexo ardía, pero esa
incandescencia no se quedaba ahí: cada zona erógena de su 
cuerpo  parecía
estallar  en  llamas.  Dana
sentía
que  sus
erguidos pezones  estaban  tan  duros en  ese  momento  que 
incluso palpitaban de dolor.

—¡Vamos,  cerda! —chilló  Alba tras ella,  nunca dejando 
de  violarla. Dana notó  que  su  voz
estaba excesivamente
exaltada, y no era para menos: estaba logrando su venganza
y, si  seguía así,  a la postre alcanzaría  la victoria final—. 
¿Dónde están tus jodidas frases prepotentes? ¿Dónde, copia
barata?

Aquello  provocó  una erupción  en  Dana,  mayor aún  que
la provocada por los dedos de su némesis.
—¡Tú  eres  la puta  copia!  —gritó,  fuera de  sí.  Alba no 
pudo evitar el repentino movimiento de la otra mujer, que se
empujó  hacia atrás.  Las hembras cayeron  a la lona con  un 
sonoro golpe y un doble alarido de sorpresa.

Sin embargo, Dana todavía tenía enganchada a su gemela
tras ella, como una molesta lapa. Las fuertes y largas piernas
y el brazo izquierdo de Alba envolvieron su desnuda figura, 
intentando afianzar su posición, mientras Dana corcoveaba y
rodaba por el ring en un desesperado intento de desmontarla.
En  todo  momento,  la
mano  diestra
de  Alba
continuó 
sondeando su sexo mojado, acercándola a un orgasmo que,
daba su sobreexcitación, podría acabar con todas sus fuerzas
y, por  lo  tanto,  llevar  esta larga y agónica  rivalidad  al  más
amargo final posible.

Iguales en fuerza, las morenas pelearon sobre la lona, de 
un  lado  a otro,  dejando  rastros de  sudor  a su  paso.  Alba
encontraba cada vez  más difícil  perforar  en  condiciones  el
coño  de  su  rival,  mientras Dana percibía que  su  resistencia
sexual  estaba
al
límite.
Ambas  empezaban
a
agotarse,
sucumbiendo a la tensión y a la energía de la otra.

—¡Ríndete, zorra!

—¡Jamás, furcia!

Durante uno  de  los muchos movimientos bruscos de  la
intensa pelea,  los dedos  invasores de  Alba se  salieron  del
sexo  de  Dana,  liberándola del tormento  en  un momento 
crucial  para  su  supervivencia.  Ello  llenó  de  ímpetu  su
exhausto cuerpo, pero la rabia que inundó a Alba tras ver a
su presa escapársele literalmente de entre los dedos fue aún
mayor.  Atrapándola con piernas y  brazos,  su  gemela la
aplastó bocabajo contra la lona, inmovilizándola.

—Todavía no he terminado contigo —amenazó Alba.
—Yo ni siquiera he empezado —contestó Dana, antes de 
descargar  un  repentino  codazo  hacia atrás.  El golpe  atizó  a
Alba en sus costillas, haciéndola gemir con dolor y estupor.
Aprovechando la ocasión, Dana sacudió su cuerpo y derribó 
a un lado a su oponente.

Entonces, el caos estalló en el cuadrilátero. Rabiosas por
las mutuas humillaciones, las dos bellas féminas chocaron en 
el centro  del ring,  cuerpo  desnudo  contra  cuerpo  desnudo.
Puños,  palmas,  codos,  rodillas y  piernas volaron contra  la
contrincante, maltratando rostros, pechos, vientres, glúteos y 
muslos en un salvaje enredo de carne sudorosa. Dana y Alba
cayeron, rodaron y se levantaron sobre pies o rodillas una y 
otra vez, nunca separándose, nunca apartándose de la mujer 
que  tanto  daño  descargaba. Inundadas con  desesperación  y
saña, las morenas batieron el cuerpo gemelo con todo lo que 
tenían:  mientras
una
tironeaba
cabellos,  otra
abofeteaba
mejillas; mientras una estrujaba pechos, otra arañaba nalgas;
mientras una apuñeteaba costados, otra pateaba espinillas. 

Inmersas en  la destrucción  definitiva de  su  némesis,  las
dos formidables rivales perdieron la noción del tiempo. Solo 
importaba
una
cosa:
aniquilar,  aniquilar,  aniquilar.
Cada
puñetazo, cada arañazo, cada rodillazo, cada empujón  tenía
esa  única y obsesiva finalidad.  Ahora estaban inmersas en
una lucha a muerte, a todo o nada, entre gatas.

En un momento indeterminado de la pelea, las bellezas se 
encontraron de pie, cara a cara, descargando una contra otra
puñetazos  y  patadas sin  apuntar,  sin  pensar.  La mayoría de 
los golpes  se  estrellaron  contra  las otras extremidades  en
movimiento,  pero  algunos afortunados ataques traspasaron
esa caótica defensa para impactar contra el cuerpo de la otra
hembra.  Así,  Dana logró  clavar  su  puño  derecho  contra  el
plano  vientre  de Alba, justo  sobre  su  sustraído  piercing.  De 
algún modo, el impacto rompió la resistencia de la muchacha
y la obligó a doblarse sobre sí misma. Sin embargo, cuando 
las mujeres combaten, no  basta  con  agrietar  el vigor  de  la
enemiga,  sino  que  también  hay  que  lograr  resquebrajar  la
ciega determinación  a seguir  luchando.  Y en  ese aspecto, 
Alba aún estaba lejos de estar destruida.

Antes de que pudiera aprovechar la debilidad de su rival, 
Dana vio  cómo  ésta,  todavía inclinada sobre  sí,  lanzaba
adelante  su  propio  puño, hundiéndolo  horizontalmente en 
su  ombligo.  Tras el doloroso  intercambio  de  golpes,  el
vientre de Dana alcanzó su límite de castigo, y cedió ante el
inesperado ataque. La mujer abrió la boca, se llevó las manos
a la barriga y se dobló sobre sus temblorosas rodillas.

Pero  tampoco  ella había perdido  su espíritu de  lucha.
Superando  el agotamiento  y  el  sufrimiento,  se volvió  a
enderezar al mismo tiempo que lo hacía su gemela. Las dos
morenas
descargaron  un
único  puñetazo
contra  la
otra
mujer, cargado con todo lo que quedaba en ellas, que no era
mucho.
El
doble
golpe
de  derecha
crujió  sus
mejillas
izquierdas,  haciéndolas escupir  saliva.  Ambas retrocedieron 
tambaleantes para  terminar  cayendo  contra las cuerdas del
ring, cada una en un extremo del cuadrilátero.

Con sus brazos extendidos a ambos lados, Alba dejó que 
su  cuerpo  descansase  sobre  las flexibles fibras.  Por  suerte,
Dana hacía lo  propio  al  otro  lado,  tan  poco  dispuesta a
volver al combate como ella misma. La violencia desmedida
le había pasado  factura:  su  cuerpo,  agotado  y  quebrantado, 
ardía. Podía sentir con absoluta precisión dónde había caído
cada puñetazo, por  dónde se  había arrastrado  cada uña,
dónde se había clavado cada rodilla.

Frente  a ella,  a cinco metros de  distancia,  el cuerpo
sudoroso
de  Dana
mostraba
también  las
marcas
de  la
impetuosa lucha.  Alba reconoció  su  obra:  las trazas de  sus
uñas sobre los pechos desnudos, las señales casi circulares de 
los puñetazos descargados sobre costillas y vientre, los dedos
marcados en  rojo  en  las mejillas.  La melena usualmente
perfecta de Dana recordaba ahora a la cabellera de un león, 
caótica y deshecha, pero con un aspecto salvaje que encajaba
perfectamente con la fiera gata que había demostrado ser su
gemela.  Tras tantas competiciones  controladas,  pactadas, 
entre  las dos jóvenes,  volvían  en parte  a los orígenes  y, en
cierta  forma, a algo más  natural.  Alba recordaba la áspera
lucha que  ambas  tuvieron  en  los servicios de  la facultad 
meses  atrás;  una inconclusa pelea que provocó  que  las dos
acabaran  en  un  gimnasio  para  mejorar  sus
físicos  ante 
futuros enfrentamientos.

Ahora,  cuando  ese  momento  definitivo  parecía haber
llegado,  una y  otra habían  dejado  atrás todo  lo  aprendido 
durante  el verano.  El  entrenamiento  marcial  no  parecía,  en
cierto modo, apropiado ahora que habían probado la sangre.
Cuando había descubierto que ella y su rival competirían en 
el torneo  de  la playa,  Alba se  había adiestrado  para  poder 
vencer a Dana en un duelo de técnica y fuerza. Pero ahora se 
daba cuenta de  que  no era aquello  lo  que  realmente  quería. 
Y, por lo que podía leer en las oscuras pupilas de su némesis
en ese mismo momento, tampoco era lo que Dana deseaba.

Eran dos gatas salvajes. Y así pelearían, sin nada más que 
sufrimiento  y  hambre  de  destrucción.  Voluntad  femenina
contra voluntad femenina. Con uñas y dientes, literalmente.

Dana siseó, como  un  animal alterado, y  Alba respondió 
con idéntica llamada a la guerra. 

—Voy  a
despedazarte —gruñó  Dana,  apartando  su
cuerpo de las cuerdas—. ¿Me oyes, zorra?
—No antes de que yo te destruya, furcia —graznó Alba, 
dejando  el lateral  del cuadrilátero  para circundar a la otra
belleza—.  Si  quieres una pelea total  entre  nosotras,  vas a
tenerla.

—Quiero tener mis uñas clavadas en tu cuerpo.
—Y yo quiero clavar mis dientes en tu carne.

—Perfecto  —masculló  Dana,  repentinamente  cargando 
contra  su  rival.  Alba se  puso  en  movimiento también, pero 
ese segundo que tardó en reaccionar fue suficiente para que,
cuando  las hembras volvieron  a chocar,  su  gemela llegase
con  mayor  impulso.  Dana arrolló  a Alba,  y  ambas mujeres
cayeron a la lona entre gritos.

Como  se  habían  prometido, fueron  uñas y  dientes. Las
garras de Dana se arrastraron por los brazos y los costados
de  la mujer  que  tenía bajo  ella.  Alba gimió,  cerrando  sus
llorosos ojos ante  el vicioso  ataque,  pero  no  perdió  tiempo 
en clavar sus propias uñas en las desprotegidas nalgas de su
enemiga. Dana no pudo evitar jadear al sentir las diez zarpas
hundidas en  su  trasero.  Instintivamente  empujó  hacia abajo
con  su  pelvis,  trayendo en  contacto  las entrepiernas de  las
amargas rivales. Notando la presión entre sus mojados sexos,
y también la exhalación del cálido aliento de Dana contra su
boca, Alba desenterró la naturaleza sexual de la antagonismo.

—Voy  a destruirte  —repitió,  con  sus labios rozándose
contra la idéntica boca que se le oponía—, y a follarte.
Los dientes de  Alba descargaron  un  lujurioso  mordisco
en el grueso labio inferior de Dana que, temblando, replicó 
hincando sus propios dientes en el rosado labio superior de 
su gemela. Atrapadas en la doble presa, ambas comenzaron a
mover  sus caderas y  traseros para  batirse  sexo  a sexo,  sin
dejar  de  mirarse  fija y  competitivamente  a los ojos. Pero a
estas alturas de su rivalidad, ninguna iba a conformarse con 
frotar  sus montes  velludos y  parte  de  sus labios vaginales; 
tampoco con un mordisco y unos cuantos arañazos.

Todavía disfrutando del delicioso sabor del labio de Alba, 
todavía sufriendo  la aguda laceración  de  los otros dientes,
Dana
no  esperaba el
súbito  tirón  de  cabellos. Con  un
gemido, fue literalmente arrancada de la boca de Alba, antes
de ser derribada a un lado.

La pelea volvió  a estallar.  Luchando  con  desesperación 
por  la posición  superior,  las gemelas rodaron  de  un  lado  a
otro  del cuadrilátero,  con  sus uñas lacerando  piel  y  sus
dientes dañando carne. Pronto, prácticamente la totalidad de
sus esculturales cuerpos  desnudos  estaban  marcados con
largas líneas rojas,  y  sus bellos rostros y  delicados cuellos 
saturados de  profundos rastros dejados por  dientes.  Sus
largas piernas se entrelazaban una y otra vez en una prueba
de  fuerza,  mientras sus pechos batallaban  en  igualdad  de
condiciones, firmeza contra firmeza, pezón contra pezón.

Y,  a pesar  del caos y la violencia,  una y  otra buscaron 
continuamente  el otro  sexo,  conduciendo  sus entrepiernas
juntas con movimientos casi pavlovianos. A pesar de todo el
sufrimiento, de todo el dolor, ambas estaban sobreexcitadas. 
Nunca antes habían  sentido  algo tan  tenso,  tan  áspero,  tan 
delirante.  Se sentían  vivas,  realmente vivas,  en  medio  de 
aquel vicioso  duelo  cruel de  garras.  Odiaban  y  disfrutaban
cada rasguño, cada mordisco, cada choque de  carnes,  cada
grito y cada jadeo. Era feminidad pura, sádica pero sensual. 
Desde  el principio, supieron  repentinamente, todo  debió
reducirse a algo como lo que estaba ocurriendo en ese ring.

Ninguna distinguió quién empezó, pero cada una terminó
agarrando un penacho de vello púbico de la otra. Tironearon
despiadadamente, haciendo llorar y rugir con cada filamento
arrancado. Caldeadas, buscaron con sus dientes el pecho de 
la otra mujer,  masticando la sensible  carne  temblorosa con
auténtica hambre  sexual.  Sus manos  libres arañaron aquí  y 
allá,  lacerando  vientres,  tetas,  hombros,  brazos y  cuellos,  o
arrancando pelo de sus cabezas en una tortura equivalente a
la sufrida en sus coños. Todo ello sobre el mar de sudor en
el que se había convertido la lona.

La desesperada lucha por  la supervivencia acabó  por
llevarlas al  borde  del cuadrilátero.  Durante  unos segundos,
las gemelas se  mecieron  inestables  bajo  las cuerdas,  pero  al 
final  cayeron  fuera de  la arena. El  duro  suelo  las recibió, 
pero ni aquello fue capaz de separar a las violentas gatas. Se
mantuvieron  dentro  de  la mutua aniquilación,  destrozando 
sus cuerpos perfectos terriblemente, sin piedad, sin importar 
el innegable hecho de que ninguna se recuperaría de aquello
en semanas.

—¡Me  da igual  que  se  sepa!  —aulló  Alba,  poniendo 
palabras a los pensamientos de  ambas  féminas—.  ¡Que 
todos vean  nuestras marcas y  sepan cómo  acabé con  tu
patético cuerpo falso!

—¡Todos sabrán  que  te batí!  —clamó  Dana,  sin  que 
ninguna bajase la intensidad de la pelea—. ¡Debería llamar a
nuestros
amigos
ahora
mismo  para  que  vieran  cómo
destrozo esa lamentable réplica que tienes por cuerpo!

—¡Hazlo,  puta!  —Alba descargó  el primer  puñetazo  en
minutos,  y  el golpeado  pecho  de  su  oponente  vibró ante  la
dureza del ataque—. ¡Hazlo para que puedan ver quién es la
copia de quién!

—¡Nunca estarás a mi  altura,  furcia!  —Dana clavó  una
rodilla en  el maltratado  vientre  de  su  némesis—.  ¡Aunque
tenga que  estar  toda  la noche encerrada aquí  contigo para 
hacértelo ver!

—¡Jamás me  rendiré, Dana,  así  que  tendremos que  estar 
toda la noche!
A
pesar  de  sus
amenazas,  el
rápido  intercambio  de
puñetazos  y  rodillazos  que  se  propinaron en  el suelo  del
gimnasio acabaron en un santiamén con sus últimas energías.
Finalmente, el dolor sobrepasó a la increíble voluntad de las
dos morenas, cuyos magullados cuerpos se colapsaron entre
los brazos de  la otra.  Sobre  sus costados,  Dana y  Alba
descansaron  tras
larguísimos
minutos
de  combate.  No 
podían  saber  qué  hora  era,  pero  intuían  que  la noche ya 
estaba bastante avanzada.

Pero  aún  no  habían  resuelto  nada,  a pesar  de  haberlo 
dado todo. La otra belleza había tomado absolutamente todo 
lo que había recibido, y lo había devuelto con idéntica dureza
y  viciosidad.  Claramente,  como  cualquiera hubiera previsto,
las gemelas eran iguales en fuerza y resistencia, por lo que la
batalla
por  la
supremacía
física
había
concluido  en  un 
espectacular empate, en un doble derrumbe de entereza.

Lentamente, las morenas fueron  trayendo  más  y  más de 
sus cuerpos en contacto, como si ello mantuviera de alguna
forma  el
duelo  en  activo.  Exhaustas,  fueron  incapaces
momentáneamente de  lanzar  incluso  el más  débil  de  los
golpes…

…  aunque todavía quedaba un  sendero  abierto  hacia la
victoria definitiva.  Un  sendero  que  podían  recorrer  con  las
escasas fuerzas restantes.

—Voy a batirte, sea como sea —masculló una de ellas.
—Aunque sea lo último que haga —respondió la otra—, 
te derrotaré.
Tomándose  unos segundos,  Alba y  Dana empezaron  a
moverse, mentalmente listas para el final de su rivalidad. Con
gemidos y  muecas de  dolor  y  cansancio, fueron  levantando 
sus torsos,  irguiéndose  sobre  sus pantorrillas y  muslos.  Sin
decir una palabra, e increíblemente, se ayudaron una a otra,
apoyándose  para  lograr  sentarse  frente a frente.  Entonces, 
abrieron  sus piernas con maltrecha lentitud. Sus cuerpos,
colmados de  sudor, lágrimas y  algo de  sangre, se encararon
en  una femenina tijereta que, sabían,  resolvería  en  última
instancia quién era la mejor mujer.

—Más cerca —jadeó  Alba,  asombrada de  que  ella y  la
otra chica hubieran  tenido  la misma  reacción  intuitiva de
enfrentarse de esta manera, sin desafíos previos.

—Más cerca —aceptó Dana con agotada voz. Ambas se
abrazaron,  trayendo  sus
torsos
juntos.  Sus
magullados
pechos se  comprimieron  cara  a cara,  haciendo  gruñir a las
hembras. Por primera vez, sintieron flaqueza en ambos pares
de  orbes,  propios  y  ajenos,  pero  era tarde,  muy  tarde,  para 
zanjar sus profundas diferencias con sus tetas.

Esa responsabilidad  recaería en  sus sexos.  Bajando  las
manos sobre  las firmes nalgas enemigas,  las dos empujaron
sus cuerpos  aún  más juntos,  uniendo  sus tersos vientres en
un  preludio  de  lo  que  empalmarían  en  poco  segundos.  Los
piercings crujieron  al  chocar,  como  recordatorio  de todo  lo
que  una y  otra habían  viajado  hasta  llegar  a ese  momento 
crucial. La evocación hizo que clavasen sus uñas en el trasero
de  la gemela,  con un  doble jadeo que  calentó  el  cercano
rostro de la oponente.

—¿Está listo para mí? —inquirió Dana, con un aura que a
Alba le pareció increíblemente sensual. Su voz, su mirada, su 
olor… todo en ella destilaba erotismo, poder  libidinoso.  Al 
final, todo se reducía a eso.

—Más que  nunca —contestó  Alba,  sabiendo  a qué  se 
refería. Su  nariz  y  su  frente  se  posaron  sobre  las sudadas
contrapartes  de  Dana,  trasmitiendo  con  sus ojos toda  su 
autoridad  afrodisiaca, toda  su  pujanza erótica.  Debió  de
funcionar,  pues  inmediatamente  notó  cómo  los pezones  de 
la otra morena se  endurecían,  clavándose  en  sus lastimados
pechos desnudos. Por fortuna, sus propios ejes marrones se
habían reactivado para la última hazaña.

—Esta vez sin trucos, Alba —Dana tuvo una especie de 
revelación. De repente, comprendió que todo lo que eran se
condensaba en  aquello con  lo  que  se  estaban  retando  sin
nombrarlo.  Su  feminidad,  su  voluntad, su  sensualidad,  su
fuerza, su propio ser. Solo enfrentándolo al de Alba, podrían 
saber de una vez por todas quién de ellas era la auténtica, la
original.

—El  tuyo  contra  el mío  —aceptó  Alba,  y Dana asintió
contra  su  cara.  Su némesis también  lo había entendido, 
como demostraron sus últimas palabras—. Tú contra mí.

Por  fin,  sus armas  definitivas,  sus clítoris,  se  tocaron. 
Pero al contrario que la última vez, ambas bellezas lograron 
soportar  el contacto.  Sus gemidos fueron apagados en  el
momento  en  el que  sus labios se  sellaron  en  un  lento  beso 
francés; sus temblores fueron limitados a través de la presión
entre sus pechos. Sintieron las mariposas que aleteaban más 
allá del vientre de la rival, las crispaciones microscópicas que 
ondulaban en cada trasero por debajo de sus garras.

Aunque hubieran  querido,  ninguna habría  sido  capaz  de
apartar  su  clítoris de  la otra.  Desde  el primer  roce, una
descarga eléctrica había estallado  entre  los dos largos  ejes,
soldándolos en una única y sensible pieza sexual. Gimiendo, 
las gemelas no  se  atrevieron  a hacer  movimiento  alguno, 
temerosas de que cualquier corcoveo o empuje llegara a ser 
más de lo que pudieran manejar. Incluso detuvieron su beso,
dejando inmóviles las lenguas dentro de la otra boca. Así, se
encomendaron  a
sus
pasivos  clítoris,  deseando  que  las
intensas y  ardientes sensaciones que  se  trasmitían  desde 
ambos lados del puente tendido entre ellas fueran demasiado 
para la odiada antagonista.

Adheridas una a otra,  desde  la frente hasta  los muslos,
Dana y  Alba se  mantuvieron  tensas dentro  de  la doble
trampa  en  la que  habían  caído.  Sus hipersensibilizados ejes 
sexuales provocaban explosiones lujuriosas en  cada pulgada
de  sus abrazados cuerpos,  acercándolas a marchas forzadas
hacia un orgasmo que prometía ser tan terrible que con toda 
seguridad  acabaría con  la desdichada que  se  corriera  antes. 
Quizás,  invocando  toda  la fuerza de  voluntad  que  pudiera 
reunir, una de ellas podría apartarse del demoledor contacto, 
pero  ello  solo  significaría admitir la superioridad del otro 
clítoris… y no era el sacrificio que ninguna estaba dispuesta
a
hacer  en  esta
crítica
coyuntura.  Fuera
cual
fuera
el
desenlace, se mantendrían eje a eje hasta el final.

Poco  a poco, sus cuerpos fueron  convulsionándose  con 
cada vez  mayor  intensidad.  Los temblores hicieron  que  sus
pechos topasen, que sus pezones perforasen, que sus piercings
tintineasen. Sin saber quién empezó, las lenguas no tardaron 
en  ser  mordidas.  Los bellos ojos oscuros de  las féminas
lagrimeaban  cerrados,  con  las gotas mezclándose  con  hilos
de salado sudor.

Hasta  ese  momento,  la demoledora  unión  de  clítoris
había ahogado el resto de percepciones entre sus sexos, pero
ahora sus coños se sentían más vivos que nunca. Percibieron 
claramente el sorprendente grosor de los labios vaginales que 
encaraban, acoplados tan perfectamente unos a otros como
si  hubieran  sido  creados para  ello.  Sentían  cómo  el  orificio 
de  la gemela intentaba succionarlas,  creando  una sensación 
de vacío extrañamente erótica. Notaban el áspero masaje del
recortado  vello  púbico,  haciéndolas desear  haber  arrancado 
todo aquel pelo cuando tuvieron literalmente la oportunidad 
en sus manos.

Pero todo pensamiento, toda emoción, regresaba al final,
inevitablemente,  a sus clítoris en  duelo.  Ahora, sus cuerpos
se  sacudían  tanto  que  fue  imposible para  las jóvenes  evitar 
que  estallase  el conflicto que  con  tanta voluntad  habían
estado intentando eludir. Sepultando sus largos dedos en los
pétreos glúteos de la otra mujer, Alba y Dana comenzaron a
corcovear,  a batallar, realmente, con  sus clítoris.  Menos  de
un segundo después, las dos gritaban dentro de la boca de la
rival,  mientras
sus
duras
lanzas
sexuales  se  empalaban
mutuamente, con dureza, una y otra y otra vez.

Ahora,  el combate  era imparable.  Los cuerpos de  las
morenas se  emparejaron  perfectamente  de  arriba abajo,  en
un desafío total. Sus pechos, lacerados con marcas de uñas y
dientes, colisionaban con sonoros golpes de carne, mientras
sus pezones  lastimaban  la piel  enrojecida con  penetrantes
dentelladas. Sus vientres  se  estrellaban  ombligo  a ombligo, 
piercing a  piercing,  en  un  desesperado  intento  por vaciar  de
oxígeno  al  debilitado  oponente.  Sus muslos,  exhaustos tras
horas de  combate,  se  frotaban  toscamente, abiertos para
permitir el mayor contacto posible entre las piezas de ajedrez
que  verdaderamente decidirían  quién  era la mejor  entre
iguales. Sus traseros empezaban a sangrar levemente a causa
de las desgarradoras uñas que no dejaban de mancillar piel y 
músculo.  Sus agotadas bocas guerrearon  en  una exasperada
escaramuza de dientes, labios y lenguas, hasta que incapaces 
de dominar los innumerables frentes de la guerra, las chicas
abandonaron  el
agónico
beso  para  gritarse  las
últimas
amenazas.

—¡Eres una jodida puta,  Dana!  ¡Una jodida puta! —las
lágrimas saltaron  de  un  rostro a otro,  mientras la tensión
acumulada entre  sus clítoris alcanzaba el punto  álgido  del
combate—.  ¡Voy  a vencerte! ¡Voy  a vencerte  porque  soy  la
original!

—¡Nunca,  zorra!  ¡Nunca!  —el orgasmo  bailaba en  el
borde del estallido final, sin que ni una ni otra supieran si la
siguiente embestida sería la última—. ¡Eres una maldita copia
barata! ¡Eres una puta copia!

—¡¡No!!  ¡¡Soy la que  va a partir  en  dos ese  asqueroso
clítoris duro del que estás tan orgullosa!! 

—¡¡No antes de que yo destroce ese patético clítoris tieso
que crees invencible!! ¡¡Y esto me pertenece!!
Increíblemente, en medio de aquel caos sexual, Alba notó
cómo  una de  las manos  de  Dana se  sumergía bruscamente
entre  sus torsos en  duelo.  Lo  siguiente que  sintió  fue  un
pequeño  dolor  en  su  ombligo.  Con su  mente  descifrando 
qué  pasaba,  apartó  una de  sus manos  del trasero  de  la otra
belleza para recuperar también lo que era suyo.

—¡¡Y esto  es  mío,  perra!! —graznó, arrancando  de  un
tirón su piercing plateado del vientre de su enemiga.
—¡¡Cuando acabe contigo, tendré ambos!! —Dana volvió
a traer  su  mano  sobre  las nalgas de  Alba,  que  gimió  en  el
instante  que  percibió  cómo  su  gemela
usaba
el
ínfimo 
pincho  del piercing reconquistado  para  perforarla—.  ¿¡¡Te 
gusta, furcia!!?

—¡¡¡Más me  va a gustar  quedarme  con  ambos trofeos
cuando  te  corras contra  mí!!! —Alba no  perdió  tiempo  en 
humillar  el culo  de  Dana con  su  propia aguja,  pero  los
encontronazos  de  clítoris pronto  atrajeron  toda  la atención
de la pareja.

—¡¡¡Tú te correrás sobre mí!!! ¡¡¡Ahora mismo!!!
La
provocación  de  Dana
resultó  ser  cierta,  pero  no 
completa.  Tras innumerables colisiones entre  sus idénticos
ejes  sexuales,  las dos recias armas terminaron  doblándose 
mutuamente con ese último y rabioso empuje.

Absolutamente cada milímetro de sus sudorosos cuerpos
estalló  en  incontrolables explosiones de  placer,  empezando
por  sus propios clítoris.  Ambas aullaron  sobre  la otra boca
como si fueran apuñaladas, humillantemente sintiendo cómo 
surgía desde sus profundidades el caliente jugo pastoso que
exteriorizaba la derrota,  la sumisión  a la sensualidad  de  la
archienemiga. Temblando sin control entre los otros brazos,
las bellas féminas lloraron  abiertamente, frustradas por  el
angustioso final; dolidas ante su amarga incapacidad, ante la
oportunidad perdida. Por mucho que sus mentes intentasen
exasperadamente agarrarse a la mentira de que la otra había
detonado un instante antes, todo estaba perdido…

Pero,  según  se  corrían, supieron  que  todavía había una
última oportunidad  de  someter,  una última oportunidad  de 
emerger como la hembra dominante.

Con las convulsiones todavía cabalgando sobre el clímax 
del orgasmo,  las gemelas estrujaron  los glúteos de  la otra
para  mantener  dolorosamente  juntos
sus
clítoris.  Como
esperaban,  el
desesperado  movimiento  retroalimentó  el
éxtasis que  demolía sus cuerpos.  Antes de  que  el primer
orgasmo  comenzara  a
decaer  en  intensidad,  estalló  un 
segundo  clímax, cuyas arrolladoras sensaciones se  sumaron
al  primero.  Luego,  llegó un  tercer,  un  cuarto,  un  quinto 
orgasmo.  Las morenas gritaban  en  agonía con  cada nueva
descarga,  pero  aun  así
sostenían  perseverantemente  sus
clítoris en apretado contacto.

Varios orgasmos devastadores se  sucedieron  durante  los
siguientes segundos,  o quizás minutos;  puede que  horas. 
Ambas barras sexuales se mantuvieron duras durante todo el
atroz  e  inhumano  intercambio  de  doloroso  regocijo  hasta 
que, incapaces de  sustentar  tanto  placer,  los cuerpos de  las
gemelas se  colapsaron  en  un  mutuo  desfallecimiento.  Las
dos cayeron de costado al suelo del gimnasio, inconscientes, 
con sus sexos todavía unidos por sus clítoris, ahora flácidos
y pringosos.

Nada había sido  resuelto…  o  quizás sí.  Quizás nunca
hubo  una copia entre  ellas.  Quizás ambas  siempre  fueron
originales.

O  quizás,  solo  quizás,  su  tensa rivalidad  aún  no  había
finalizado.  La batalla final había concluido  de  la forma más
frustrante  posible:  sin vencedora.  Ninguna abandonaría  la
ciudad,  la universidad,  por  lo  que  estarían  condenadas a
encontrarse día a día, con el recuerdo de lo ocurrido en esta
larga noche grabado a fuego en sus cerebros.

Sabían, sin sorpresa alguna, que volverían a disputarse la
superioridad  femenina,  con  ambas  creyendo  todavía,  con
firmeza, ser la original.

Pero esa es otra historia…
FIN
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